
  
    
  


  
     


     


     


    Fantasías S. L.


     


     


     


     


    César Augusto Gómez Redondo


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    [image: ]


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Primera edición: enero de 2020


    Copyright © 2020 César Augusto Gómez Redondo


    www.cesaraugustoautor.com


    Publicado por Editorial Letra Minúscula


    www.letraminuscula.com


    contacto@letraminuscula.com


     


    Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidas en el ordenamiento jurídico, queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático.


    


    


    

  


  
    



    ÍNDICE


     


     


    PRIMERA PARTE


    Capítulo 1. Lucy, Joa y Cami


    Capítulo 2. Caroline e incitador


    Capítulo 3. Acoso sexual


    Capítulo 4. En la oficina


    SEGUNDA PARTE


    Capítulo 5. La fábrica de fantasías


    Capítulo 6. Laboratorio sexual


    Capítulo 7. Un tercero en mi cama (Damián y Jessica) 


    Capítulo 8. Después de ti


    Capítulo 9. Onanismo


    Capítulo 10. ¿Qué hago contigo? 


    Capítulo 11. Ahora es diferente


    Capítulo 12. Sexo público


    Capítulo 13. Cartas de amor


    Capítulo 14. El primero


    Capítulo 15. Imagino el día


    Capítulo 16. Volví a nacer


    Capítulo 17. Quédate a dormir


    Capítulo 18. Mi niñez, mi futuro


    TERCERA PARTE


    Capítulo 19. Maldito Alexander


    Capítulo 20. Distráeme de este amor


    Capítulo 21. Sexting


    Capítulo 22. ¿Dices siempre la verdad? 


    Capítulo 23. El experimento


    Capítulo 24. Todos los caminos conducen a Roma


    


    


    

  


  
    PRIMERA PARTE


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 1


    Lucy, Joa y Cami


     


     


    —N o deberíamos estar haciendo esto. —Resopla el cabello de su frente.


    —¡No empieces, Lucy! Ya estamos aquí…


    —A ver, Lucy, Joa: calmémonos. —Clava su mirada en cada una para mantener el orden.


    —Para ustedes es fácil. Son recorridas y además no les interesa lo que piense nadie sobre ustedes.


    —Habló la madre «Lucy de Calcuta» —dice Joa.


    —¡Chicas! Por favor… No se trata de fácil o no, simplemente somos distintas respecto al sexo, unas más curiosas que otras. Dijimos que sería por diversión, cada una a su ritmo. Si nos dejamos arrollar por los nervios en este momento, la vamos a pasar mal. ¡Vamos! ¡Ánimo! ¡A divertirnos!


    —Yo no tengo nervios —opina Joa retando a Lucy—. Se trata de intentar cosas que hasta el día de hoy no hemos hecho por vergüenza o por la razón que sea. Siempre la hemos pasado bien juntas. ¿Por qué no hoy, que es viernes? —Hace una pausa—. El verano es perfecto. Aquí nadie nos conoce. La brisa es fresca. Esta terraza está divina: cerveza fría, tanta gente sexy alrededor; me intriga saber con quién de ellos nos enrollaremos en tan solo unos minutos.


    —Lo dices desde tus poros que brotan sexo. Tú y tus ideas. En la fiesta de Melanie, cuando quedábamos solo tres chicos y tres chicas, se te soltó decir: «¡Que empiece la orgía!».


    —Fue una broma.


    —Solo los chicos se rieron, y sentí que pensarían que yo quería lo mismo —insiste Lucy.


    —Lo dijiste en doble sentido, Johana —interviene Cami—. En realidad, lo querías.


    —No significa que lo hubiera hecho. Nunca he participado en una orgía y lo saben.


    —Ganas no te faltan —dice Lucy apuntando con su dedo—. ¿No podíamos contratar un boy como la otra vez y simplemente verlo bailar?


    —¿Verlo bailar? Cami no hizo más que meterle mano y lamerlo. Pensé que iba a arrancarle la piel del culo. —Se ríen las tres.


    —Es lo mejor de la vida, manosear a un hombre. No sé por qué me da tanto morbo. Me encanta, y si es musculoso me pone peor. Eso y observar a otra pareja follando. ¡Uf!


    —Bueno, no sé cómo no te da vergüenza. Les recuerdo que firmé ese contrato con la advertencia de que ustedes dos no me obligarían a realizar ningún acto para el que no me siento preparada. —Lucy voltea la mirada al horizonte.


    —Lo estarás. El día que encuentres a un hombre que entre por tus ojos y te llegue hasta el culo, no tendrás marcha atrás. Además, aquí ninguna es virgen.


    —Yo soy la más virgen —dice Joa con rostro pícaro mientras termina su cerveza.


    Se ríen otra vez, resoplos y ademanes.


    —Bueno, bueno. ¡Son las cinco! —advierte Cami.


    —¡Hora de shopping! —refuerza Joa.


    Ambas retan a Lucy esperando unir fuerzas.


    —¡Madre mía! No me miren así. Saben que no puedo decirles que no. Las acompañaré, pero no me insistan y no hagan locuras extremas.


    Se abrazan sobre la mesa. Las tres buscan apresuradamente sus bolsos. Lucy saca unas monedas.


    —¿Y si el camarero es uno de los actores? Es muy guapo. Allí viene —pregunta Joa.


    —No. Nos dijeron que camináramos la zona este del centro comercial, a partir de Zara. Estamos al otro lado. Además —aclara Cami—, no son actores ni acompañantes. Recuerda, nos explicaron que son profesionales, deben certificarse bajo parámetros exigentes. No son cabezas huecas con cuerpo bonito y, por lo que entiendo, saben lo necesario de nosotras. Bueno, eso me lo dijo Clara, la ejecutiva que nos ofreció el paquete.


    —Sí, estudian coaching, meditación, lenguaje corporal y otras cosas raras. Es interesante, he leído algo sobre meditación —puntualiza Lucy.


    —¿Cómo van a diferenciarnos si no nos han visto en su vida? No quiero ser confundida con la mojigata de las tres.


    —¡Ay! ¿En dónde estabas, Johana? Nos instruyeron en la videoconferencia sobre el color de vestido que cada una llevaríamos. Rojo para ti, verde para Lucy y fucsia para mí. Además, nos pidieron fotos del rostro en la extensión del contrato.


    —Por cierto, ¿no podíamos haber comprado unos vestidos por debajo de las rodillas? —pregunta Lucy.


    —Estamos en verano, sobre la rodilla están bien —justifica Joa.


    —Igual son unos putos, pagamos una pasta por esta experiencia.


    —Son 10,40 € —interrumpe el camarero.


    Lucy coloca el dinero en la pequeña bandeja plateada.


    —Camarero, ¿puede dejarle su número de teléfono a mi amiga? —señala a Lucy con un gesto.


    —Si la señorita lo autoriza… 


    Lucy resopla su cabello, mira con fuego a Joa y luego a Cami, quien también suelta una risita. Finalmente, se dirige al camarero y con una sonrisa cortés le hace entender que no es necesario.


    —Camarero, otra pregunta, ¿qué edad nos calcula a cada una? —insiste Joa.


    —¡Hum! Bueno. Normalmente soy bueno en esto, pero si fallo con alguna, les ruego que me disculpen. Diría que usted tiene unos veintitrés, la del vestido fucsia igual, y tal vez ella unos… veinticuatro. ¡No! También veintitrés, y todas tienen una belleza particular.


    —¡Ayyy! Muchas gracias —sonríen porque aún aparentan varios años menos.


    Caminan por la terraza en medio de los enormes parasoles. Se dirigen hacia el este por el pasillo central.


    —¡Adelante, chicas! ¡A caminar!


    —Acordamos traer sandalias. ¿Por qué traes tacón, Joa?


    —Ya lo sabes, para verme más alta que ustedes.


    —No es solo eso —dice Cami mientras mueve su cabeza en gesto negativo—. Sé la otra razón.


    —¡Ah! Si es otra guarrada no quiero saberlo —dice Lucy volteando el rostro hacia el mar.


    —Simplemente, los chicos suelen ser más altos que yo. Es para estar a la altura en determinada posición.


    —O sea, de pie y contra la pared —puntualiza Cami.


    —Por supuesto. Si estamos aquí para experimentar en lugares públicos, hay que estar preparada. Ya veo que no lo pensaste, Cami.


    —No importa. Tengo otros planes.


    —Allí esta Zara.


    —Sugiero que hagamos un reconocimiento —dice Lucy.


    —¿Reconocimiento? Hemos estado en cada una de estas tiendas cada vez que venimos a la isla —dice Joa.


    —Entonces entremos en Zara de una vez —interrumpe Cami cambiando de dirección y empujando con el hombro a Lucy.


    —¿Ya?


    —Ya estamos adentro, Lucy. A ver, chicas. Actuemos con naturalidad.


    —Sí, de lo contrario nos pueden confundir con ladronzuelas. Además —agrega Joa—, se supone que las cosas deben darse naturalmente. Solo hay que estar atentas a las señales.


    —¿Así nada más? ¿Estar atenta para que te follen? Para ti es fácil. Así que dinos cuando veas algo —dice Lucy mientras guarda sus gafas de sol con algo de arrepentimiento.


    —Ya vi algo.


    —¿Qué? —Lucy busca por todos los lados.


    —¡Lucy! Con disimulo... No nos pongas en evidencia.


    —¿Por qué? —susurra.


    —Porque una mujer no muestra que tiene hambre hasta que ya no lo pueda evitar ―responde Joa.


    —¿Y eso cuándo es? —vuelve a susurrar.


    Las dos la miran algo incrédulas. 


    —Hasta que lo tengas dentro.


    —Oh.


    —¿Qué viste, Joa? —pregunta Cami simulando ver el precio de una blusa.


    —Hay un chico a la derecha, a unos quince metros camino a los probadores, donde comienza la sección de hombre, alto, con camiseta blanca. Hizo una mirada descarada y luego soltó una sonrisita espectacular.


    —¡Guau! Pues está muy bien. Mira qué piernas y qué espalda.


    —Pero si tiene vaqueros…


    —Lucy, mira más allá de la tela. Mira la curva y el grosor de sus muslos. El vaquero va a reventar. Me encantaría que me contratara solo para quitárselo cada noche. 


    —Oh, oh.


    —¿Qué pasa, Joa?


    —Hay otro chico sugerente, el que acaba de pagar en la caja. Viene con una bolsa en la mano. Me miró de arriba abajo.


    —Pues… se ha ido. Creo que tienes que agudizar tu filtro. Muchos te miran normalmente.


    —Con esa forma de mover el culo, por supuesto.


    —¡Ohhh! ¿Lo viste? —pregunta Joa.


    —¡Sííí! Es cierto —susurra—. Tiene una sonrisa encantadora.


    —¿Les sonrió a las dos al mismo tiempo? —pregunta Lucy—. Ya veo que no es un caballero.


    —Eso no importa ahora, Lucy. Tenemos otros planes, ¿lo recuerdas?


    —Veremos si son capaces. Yo, por lo menos, no.


    —Creo que va al probador… —balbuce Cami.


    —¡Rápido! Talla S. Denme algo…


    —Toma esto, Joa, y estas tres. Camina, ¡anda! 


    Toma rumbo a los probadores, al fondo del local. Su cabello negro se mueve al compás de su trasero. Mantiene la espalda recta como aprendió en el modelaje. Pasa de largo al chico alto por el pasillo contiguo, lo disfruta mientras lo ve coger una camisa del escaparate.


    El perfil de Joa es perfecto, con rasgos finos y labios tentadores; toda una muñeca de piel bronceada.


    La empleada que está en la entrada del probador le comenta que debe irse y su compañera del siguiente turno no vendrá. Le pide que al salir deje en una cesta las prendas que no llevará.


    Cami y Lucy ven entre pasillos cómo el chico alto sigue a Joa con cierta prisa.


    Ella entra primero, verifica cuántos probadores tienen las cortinas abiertas. Solo hay dos ocupados. Camina hacia el fondo y entra en el último, el más grande. Cuelga las prendas y se lleva la uña del dedo índice a su boca reteniéndola entre dientes. Pasan los segundos.


    Abre un tanto la cortina, asoma el rostro. Se sorprende al ver al chico alto en mitad del pasillo a tan solo dos metros. Reacciona queriendo ocultarse, pero se llena de valor y vuelve a abrir un poco. Mira el rostro del chico para usar su mejor gancho, sus ojos color miel. 


    Él sonríe. Se acerca.


    —Hola, disculpa. Los demás probadores están ocupados. ¿Te importa si compartimos este?


    Su rostro le parece sacado de una peli; su argumento, descarado. Tiene el cabello corto excepto en la frente, donde se fija en una especie de ola hacia adelante. Con todo y sus zapatos altos, el rostro de Joa llega solo hasta la barbilla del chico. La camiseta blanca parece que va a reventar en los hombros. No usa perfume, pero su presencia emana un aroma que la enloquece.


    Al detallar la espectacularidad de hombre frente a sí, echa un vistazo a la extraña soledad en los probadores. Sabe que es el momento imaginado cada vez que ha entrado a un probador en los últimos dos años.


    —Soy Draco —la besa.


    —Soy… No importa mi nombre —mordisquea.


    —Déjame ayudarte. 


    Entra y toma el vestido rojo desde abajo y se lo quita con destreza. Admira su ropa interior negra. Desabrocha el sujetador, lo descuelga y con delicadeza le prueba una de las blusas talla S. Hace puntas con la parte baja de la misma y las hala hacia atrás apretando los senos. Ella suelta una exhalación fuera de ritmo.


    —Te queda muy bien, muy sexy.


    —Gracias. Me gustaría verte en esa camisa azul marino…


    Él sonríe. Sube el brazo derecho y pasa la mano por detrás de la nuca. Toma la camiseta y con ritmo metódico la hala revelando su torso.


    Joa lo ayuda a colocarse las mangas y lo deja sin abotonar. Admira su piel juvenil, los surcos en el abdomen. Coloca las manos en ambos pectorales y los acaricia. No puede verse más sexy que con esa camisa suelta y los apretadísimos vaqueros.


    —Tengo un bóxer que quiero probarme —susurra.


    —Dámelo.


    Lo observa. Es negro con bordes rojos. Lo coloca en la pequeña silla y luego desabrocha el vaquero de Draco. Baja la cremallera. Se arrodilla frente a él y forcejea. Disfruta al revelar su ingle y luego sus fornidas piernas. Al llegar a las rodillas ya ha decidido sentirlo dentro de ella. Mira a los lados calculando el espacio del probador mientras saca el vaquero de los pies. Aún arrodillada, lo mira a los ojos, toma su ropa interior y sin prisa comienza a bajarla. Contempla su pene, los latidos aumentan. Acaricia las piernas, la zona pélvica. No había visto un proceso de erección completo sin ayuda de sus manos. Coloca su mejilla en contacto con el pene. Besa su pierna, acaricia sus glúteos. Su cuerpo de gimnasio la humedece. Gira el rostro hacia la virilidad de Draco, lo recorre con su mirada y luego con los labios. Llega hasta la punta y lo introduce en su boca. Él le acaricia la frente en el nacimiento de sus cabellos.


    Ha imaginado un momento así desde que tenía quince años, una idea que transformó en fantasía al no poder realizarla con alguno de sus anteriores novios o amigos. Tenía que ser con un desconocido. Es su factor de morbo, su fetiche, la única razón.


    La excitación es evidente, ambos hacen por evitar ruidos delatores. Alguien ha salido de otro probador y se ha ido.


    —No lo puedo ni imaginar. Creo que están haciendo algo. 


    Las otras dos amigas caminan cerca de la caja vía a los probadores.


    —Lucy, asimílalo y ve pensando si aprovecharás este día o te arrepentirás más adelante.


    —No sé si son ustedes una mala influencia o yo tengo demasiados paradigmas santurrones.


    —Eso tendrás que resolverlo tú. Yo, de momento, intentaré fisgonear.


    —¿Qué? No me dejes s…


    Apresuradamente, Cami llega a los probadores. Con sigilo observa las dos cortinas cerradas. Se agacha, buscándolos. 


    En el último probador, sus ojos casi se salen; son ellos. Al principio no entiende en qué posición están, pero el ambiente es sexual. Se excita, se acelera su ritmo cardíaco. Mirar es algo que nunca ha evitado. Sus amigas más cercanas le dicen que parece un hombre. Se coloca de pie.


    —Joa, ábreme. Te traje más prendas…


    —¡Qué coño! —Corre la cortina al mínimo para asomarse–. ¿Qué quieres?


    —Lo sabes…


    Con un gesto de fastidio, la deja entrar. Los tres se miran en un instante muy extraño. Sin perder ritmo, Draco aborda nuevamente. Voltea a Joa, coloca sus manos contra la pared, le abre las piernas y la manosea. 


    Cami se ha sentado en la pequeña silla, como una espectadora que desea que continúe la función como si ella no estuviera allí. Recorre con la mirada todo el cuerpo del atlético hombre, le fascina. Es sexualmente perfecto, ya quiere tocarlo. Observa lo que le hace a su amiga. Le había pedido más de una decena de veces que le permitiera ver cuando tuviera sexo. No habían tenido acuerdo hasta este minuto, más por parte del antiguo novio de Joa.


    Se agita su respirar.


    Draco decide tirársela. Abre sus piernas lo más que permite el probador para igualar la altura de las caderas de Joa; ya se ha puesto el condón. Toma su pene y con excitación la penetra. Ella ahoga un grito en su garganta.


    A Cami se le salen los ojos. Se agacha entre las piernas de Draco y acerca su mirada al roce. Estar tan cerca es su locura sexual. Le gustaría colocar su mano entre la fricción de ambos genitales y sentir cómo desliza la erección abriéndose camino dentro de Joa. Lo evita. Se conforma con acariciar los músculos gemelos de Draco, subir a sus tensos femorales para luego manosearle el culo en pleno empuje.


    Las penetraciones son suaves evitando el ruido. Contener el ritmo eleva el placer. La posibilidad de ser descubiertos agrega su parte.


    Cami no aguanta más. Se coloca de pie detrás de Draco, le quita la camisa, lo abraza, pega el rostro a su espalda, manosea sus hombros, su pecho, los surcos abdominales. Siente sus glúteos empujándole el vientre. Se deja llevar por sus movimientos en un rito desquiciante. Permanece allí por un minuto, casi babeando y con los ojos entreabiertos. Lleva la mano a su sexo, cuelga la pierna izquierda en el muslo de Draco y comienza a tocarse. Con su otra mano recorre la barbilla, el pecho, los brazos del hombre. Está al borde del clímax. Abre la boca y le lame la espalda con lujuria, como si fuera un cuerpo de chocolate. Ahora es una ventosa adherida al deseo. Asoma por un costado y logra ver la penetración. Observa a Joa parando el culo. Enloquece. Se deja engullir por el ambiente surreal del momento y su orgasmo explota. Intenta no cerrar los ojos. Su cuerpo se llena de placer, el olor a sexo inunda su olfato. Eleva el rostro hacia la lámpara del techo. Se aferra a Draco y a sus movimientos. De lejos, es el mejor y más rápido clímax de su vida.


    A Joa le había costado concentrarse. Lo que sea que esté haciendo Cami a su espalda la distrae. Redirige su mórbido pensamiento y logra convertir el momento en lo que siempre soñó, una fantástica fantasía. Repasa que está en un lugar público, con un desconocido y su amiga detrás de ellos masturbándose. Hace solo diez minutos ignoraba que su fetiche estaba tan cerca. El empuje de Draco es perfecto, le da placer y un toque de dolor. En el siguiente movimiento, él la alza de las caderas con manos firmes, dejándola apoyada solo contra la pared y la pelvis masculina, la penetra a fondo sin devolver más que la mitad de su pene.


    Nadie en el pasado la ha llevado a este extremo.


    Súbitamente, Draco la gira, la alza desde el culo, flexiona sus rodillas y le apoya la espalda en la pared. Es una follada sin pausa. Ella se siente una muñeca de algodón ante la fuerza de sus brazos. Le busca la boca, lame. Siente manos por todas partes, sobrentiende que su amiga también le acaricia en aquel enredo de extremidades, pero no le incomoda, su piel está sensible. 


    Sin detener las penetraciones, Draco flexiona una rodilla, luego la otra, acomoda la espalda de Joa en el piso. Coloca sus manos a ambos lados de ella y se afinca en penetraciones más rítmicas. La penetra en posición de flexiones apoyado de manos y pies. Cami abre sus piernas con las rodillas en el piso y asienta sus labios vaginales en el abultado músculo gemelo de Draco. Continúa tocando su clítoris luego del primer orgasmo y con la otra mano le apretuja los glúteos. Su vista se fija en la musculosa espalda en forma de barquilla, que serpentea con el esfuerzo. Pierde el control. Baja su mano libre por el trasero de Draco hasta llegar a los campaneantes testículos, la coloca en la unión de ambos sexos. Palpa el pene deslizándose por su mano y desapareciendo dentro de Joa. Es su fantasía. Sus ojos se entrecierran otra vez cuando llega su segundo orgasmo. Hace un esfuerzo por ocultar gemidos con poco éxito. Alguien camina fuera del probador.


    Joa se percata. Ve una sombra al otro lado de la cortina. Es evidente que sabe lo que ocurre dentro. Lo ve arrodillarse, agachar el rostro hasta pegar la mejilla al piso. Cruzan miradas. Es un chico con uniforme de seguridad. El ser descubierta es un catalizador más. Inicia un clímax del que no tiene control alguno. Se siente bandida, usada. Libera su cuerpo al placer. Mantiene sus ojos de cara al intruso. Algunos gemidos se escapan entre la penetración y la mirada deseosa del mirón. Toma al desconocido por la cintura para comprobar que todo es real y alarga su orgasmo pensando en lo intenso que es ser zorra por un día. 


    Draco ya no aguanta más. Se sale de ella y, con una maniobra calculada, la toma de las caderas y la voltea. Frota el escroto entre las nalgas y se estimula con rudeza.


    Inunda su espalda.


    Cami toma el cabello de Joa justo a tiempo y lo pasa sobre el hombro hacia adelante.


    Joa disfruta su éxtasis personal entre los ojos del mirón y la tibieza en su espalda. Se siente una diosa mitológica deseada por mortales.


    Minutos después, la impaciente Lucy las ve salir de los probadores. Cami lleva de la cintura a Joa. Le dice algunas cosas cerca al rostro. Sonríen.


    —¡Por fin! ¿Qué ha pasado? 


    —Fue fantástico. Ha valido lo que hemos pagado —dice Joa.


    —¡Oh, sí! Definitivamente. Esta gente sabe lo que hace. Fue perfecto —complementa Cami.


    —¿Perfecto? ¿Qué hicieron? —Lucy se arrepiente de lo que pregunta.


    —¡Todo! Hicimos todo. Fue genial.


    —Pero ¿tú también? ¿Se vieron sus cositas sin pudor alguno? —se dirige a Cami.


    —Yo también entré y, ¡uf! Esto es inolvidable. Amiga, gracias. —Mira a Joa y le toma las manos.


    —No les puedo creer… Son ustedes. ¡Ups! Allí viene.


    Voltean y ven a Draco caminando hacia ellas acompañado por el vigilante. Siguen de largo por un lado. Todos se miran.


    —Por Dios. ¡Qué sonrisa tiene! —exclama Joa.


    —Sí, sus labios son perfectos. Y su cuerpo, ¡uf! Se me pone la piel de gallina.


    —No lo niego. Ahora que lo vi de cerca, me da un escalofrío. —Lucy se pregunta si también debió entrar a ese probador—. Pero son unas locas y me siento cómplice de su perversión.


    —Acompáñenme al servicio y luego seguimos de «compras» —dice Joa.


    En las siguientes dos horas, entran en distintos comercios buscando ocasiones. No percibieron mucho, excepto a chicos que iban con sus parejas. Los descartaron porque especificaron solteros en la respuesta de los cuestionarios sobre sus gustos. 


    Han intentado impulsar a Lucy a experimentar, la han convencido hasta cierto punto, sobre todo al escuchar el relato de lo sucedido en el probador. Ella no se siente cómoda más allá de regalar una sonrisa. Es romántica, de las que construye historias de amor y las usa como base para un posible encuentro sexual. Solo ha tenido relaciones con antiguos novios, pero en el fondo admite a sus amigas que la idea de una aventura con un recién conocido le empieza a sonar bien. 


    Las horas continúan. Acercándose el final de la tarde, están algo cansadas, pero ni Joa ni Cami lo expresan con tal de conseguir el candidato para Lucy.


    —Chicas, vamos a tomar algo, tengo sed y quiero sentarme. No se preocupen por mí. En una hora debo tomar el ferri. No venía con altas expectativas y me ocasionaba malicia ver cómo ustedes hacían sus cosas. Así que, por mí, la tarde ha sido genial.


    —Vale. Sentémonos a tomar algo, pero nos quedan unos cuarenta minutos para explorar. El puerto está muy cerca de aquí. Te podemos llevar —le ofrece Cami.


    —Lucy, lo que pasa —Joa elige palabras sencillas— es que debes ser más abierta, más receptiva ante los chicos. Estoy segura de que hay un chico ideal para ti, uno y varios más porque no solo hablo de la experiencia de hoy, lo digo en tu vida en general. Intenta sacar de tu mente que hablar con un hombre, conocerlo e incluso darle un beso es algo que te categoriza feamente. Ellos no son los únicos que pueden conquistar libremente sin el temor de ser tachados, también nosotras, porque de momento no tenemos a quién rendir cuentas, porque tenemos tanto derecho a elegir como ellos. Cuando despejes tu mente de dudas al respecto, disfrutarás de conquistar a alguien y de ser conquistada. Incluso con tus amistades tendrás una mejor relación. No te estoy diciendo que te vayas al otro extremo, pero sí a un punto intermedio. Disfruta ese vestido corto, disfruta sentir que te miran, disfruta si alguien se te acerca, con romance o no, no hay nada de malo. Tampoco si te acuestas con alguien y hay una atracción mutua. Repito: estás soltera.


    —Nadie me ha hablado así excepto mi propia hermana. —Joa se inquieta—. Y tienes razón, no esperaba estas palabras de ti. Debo actualizar conceptos y…


    —¡Sí! —interrumpe Cami con emoción—. Eso debes hacer. Quitarte esas cadenas que tú misma colocaste. Disfrutar la sonrisa de un chico sin prejuicios. Así construirás relaciones estables. Mira, lo de hoy no ha sido más que una locura ocasional, una oportunidad de algo fuera de lo común, y no me arrepiento, lo he disfrutado con ustedes. Y ahora continuamos nuestras vidas. Tal vez lo volvamos a hacer o quizá…


    —Yo sí —interrumpe Joa haciendo seña a un camarero.


    —O tal vez nunca más —continúa Cami—. Porque no será necesario si encontramos a alguien que llene a cabalidad nuestros gustos y nos enseñe nuevas fantasías.


    —Gracias, Cami. Gracias, Joa. —Y se dieron un abrazo grupal sobre la mesa.


    —¿Quién va a los servicios?


    —Yo —responde Cami uniéndose a Joa.


    —Yo ya fui. ¿Les pido cañas?


    —Sí, tres cañas.


    Lucy observa pensativa los tonos del sol ocultándose en el horizonte y luego a las personas que consumen en la terraza. Topa su mirada con la de un chico que la está observando. Le sonríe. Él también. El chico se coloca de pie y se dirige hacia ella. Viste un polo y un pantalón corto de Tommy, usa gafas de sol, zapatos de verano y se peina hacia atrás. Su barba es de pocos días, cuidada con detalle.


    —Hola, soy Dani.


    —Hola, me llamo Lucía —sonríe.


    —Me parece que estudié contigo hace varios años en el instituto. Tu cara me resulta conocida.


    —Pues no lo sé. Tu cara no me suena. Supongo que es porque no usarías barba. Estudié en el Cervantes.


    —Sí, lo sabía. También yo.


    Lucy sonríe. 


    —¿Quieres sentarte y tomar con nosotras una caña? Estoy con dos amigas.


    —Gracias, pero debo irme al puerto. Mañana debo estar en mi trabajo. Me acerqué porque en el instituto te buscaba con la mirada cada mañana, y al verte hoy nuevamente luego de unos años sentí la emoción de esos días. Quise que lo supieras, aunque ahora tenga poca importancia.


    —Qué… bonito…


    —Me alegro de verte. Te ves muy bien.


    —Espera. ¿Te vas en el ferri que sale a las nueve?


    —Sí, ¿por qué?


    —También es mi ferri.


    —¡Oye! Si te parece, puedes venirte conmigo. Tengo mi furgoneta en el parking. 


    —¡Chicas, chicas! Les presento a Dani, un viejo amigo. —Toma su bolso y se coloca de pie—. Me voy con él para el puerto. Tómense una caña por mí. Mañana les escribo.


    —¡Feliz viaje! Sí, escríbenos… —responde Joa con sorpresa mientras los ve alejarse.


    —No me lo puedo creer. Le dimos mucha caña. La dejamos sola cinco minutos y se va con un chico…


    —¡Increíble! Me da risa. ¡Qué extraño! Espero que le den una buena follada.


    —¡Joa, esa boca! Aunque yo espero lo mismo.


    —Esta gente de las fantasías es extraordinaria. Me impresiona cómo crean las ocasiones.


    —Creo que mejor debemos pedir unas copas, ahora que todas cumpliremos nuestras fantasías.


    —Me parece bien. ¿Crees que lo harán en la cubierta del barco?


    —Ja, ja, no lo sé. Pero creo que por fin le daremos uso al grupo de WhatsApp que abrimos para la experiencia de hoy.


    —¡Oh, sí! No puedo esperar a mañana cuando nos escriba Lucy. Me alegra por ella.


    Dejaron sus móviles sin apagar toda la noche. 


    Al amanecer, el primer mensaje aparece en el grupo.


    LAS CAMINANTES sin bragas 


    Lucy: Chicas… Lo hice. 


    Cami: ¿Quééé? ¡Cuéntanos!


    Joa: ¿Qué hiciste? ¿Dónde? Cuenta desde el principio. 


    Lucy: Es un chico encantador. Subimos en su furgoneta al barco. Era igual a la de Scooby Doo. Nos escondimos allí hasta que no había nadie en la zona de los coches


    Cami: ¡Uf!


    Joa: Oh My God!


    Lucy: Es muy divertido y, cuando se puso sexy, me sedujo totalmente. Me dijo que en el instituto soñaba conmigo, que a veces me recuerda con cariño.


    Cami: ¿Pero lo conocías?


    Lucy: Yo no lo recuerdo, tal vez era de otra clase. Le seguí la corriente tal como nos sugirió la chica de Fantasías S. L. Asumí que todo era real. No me costó porque fue muy romántico.


    Joa: Al grano, Lucy. ¿Follaron o no?


    Lucy: No, Joa, hicimos el amor. Comenzó besándome en la parte de atrás del Scooby Doo, que básicamente es una habitación. Fue tan delicado que cuando me di cuenta tenía los senos al aire, los besaba, me acariciaba el rostro.


    Cami: Y su cuerpo, ¿qué tal?


    Lucy: Un manjar a la vista, y de sabor…


    Joa: ¡Oh! 


    Lucy: Su cuerpo es duro, delgado, muy marcado en el pecho y las piernas. Totalmente depilado.


    Cami: Perfecto. Eso me pareció. 


    Lucy: Sacó un aceite de una mochila y me masajeó la espalda, las nalgas y las piernas. Me colocó en cuatro y me bajó las bragas. Yo temblaba a ese punto.


    Joa: ¿Y qué mássss?


    Lucy: Me practicó sexo oral mientras abría paso con sus dedos dentro de mí…


    Joa:  


    Lucy: Es el chico perfecto. Ojalá existieran así. No tuve que preguntarle si tenía un preservativo. Cuando volteé a ver, se lo estaba colocando.


    Joa: Ya 


    Cami: ¿Y entonces?


    Lucy: Me penetró despacio. Yo tenía mucho tiempo sin practicar sexo. Lo sentía inmenso, pero en realidad era de tamaño normal.


    Joa: Te folló en cuatro. ¡Escríbelo!


    Lucy: Me hizo el amor en posición del perrito. Luego de dos minutos se volvió salvaje, me penetraba durísimo. Y me gustaba. �� 


    Cami: ¿Y tuvo suficiente aguante?


    Lucy: Él sí. No puedo decir lo mismo de mí. No sé cuántas veces me corrí. Me lo hizo de frente, de medio lado. Luego se acostó bocarriba y me montó sobre él. Creo que mis nalgas se escuchaban a cientos de metros. Y eso era lo sexy, pensar que podrían descubrirme y quedar allí como una… acompañante.


    Joa: Como una puta, Lucy. Se dice: ¡como una puta!


    Cami: Johana, ¡por favor! Déjala que se exprese a su manera.


    Lucy: Ya saben que el ferri demora casi dos horas, pues yo calculo que me hizo el amor durante una hora. Paraba, descansaba y luego continuaba. Hasta nos fumamos un porro.


    Joa: ¡Guau! Una máquina. Así me gustan, que no paren. 


    Cami: ¿En qué parte de ti se corrió?


    Lucy: No voy a responder a eso. ¡Saben que no!


    Joa: Por favor, Lucy. Déjanos saber…


    Lucy: ¡Jamás!


    Cami: Diloooo 


    Joa: ¡Sííí!


    Lucy: Ok, por detrás… 


    Cami: ¡¿Qué?! Le diste el c… Pero si recién…


    Joa: ¡Ohhhhh! Jo, jo, jo. Perdimos a esta chica. ¡Le dio el culo!


    Cami: ¿Es en serio, Lucy? ¡Recién lo conocías!


    Lucy: ¡Es que era tan lindo! Me lo suplicó con tanta insistencia... Si vieran sus ojitos, su cara de deseo. Me dijo que era una necesidad poseer una mujer como yo por allí, que sería el mejor recuerdo de su vida. Además, usó preservativo. 


    Cami: No me lo puedo creer. 


    Joa: La frase más antigua. Pero vale, si lo disfrutaste, eso es lo importante.


    Lucy: No pensé si era una frase común o no, solo me permití disfrutar la seducción, lo viví con mucho realismo. Era una fantasía, ¿no?


    Cami: Sí, y por lo que leo disfrutaste a cabalidad, amiga. Me alegro mucho  ¿Verdad, Joa?


    Joa: Sí, amiga. Yo estoy sorprendida y emocionada. ¡No me lo puedo creer! ¡Le diste culo!


    Lucy: No lo digas así. Chicas, les agradezco que contaran conmigo para esta aventura. Saben que al principio no compartía la misma emoción, pero esta experiencia me ha trasformado para bien. Me siento con energía. 


    Joa: Envía fotos del chico desnudo.


    Lucy: Sabes que no le pediría fotos. Me dio su número, supongo que no existe. Nos advirtieron que solo en la experiencia tendríamos contacto. 


    Joa: Sí, el temita de confiden..., eso, como se escriba. Ya quisiera yo encontrarme al chico del probador.


    Cami: Para mí también ha sido una experiencia que me ha marcado. No salen de mi mente las imágenes en ese probador. ¡Eso fue genial!


    Joa: Yo pienso repetir esa experiencia de manera natural, sin ayudas, sin contratos. De solo imaginarlo…


    Cami: ¡Yo te acompaño!


    Lucy: Ustedes son incorregibles. Debo arreglarme, tengo turno de nueve a cinco. Bye! Y chicas, esto queda entre nosotras.


    Cami: Eso está de más. A nosotras aún nos queda este día. En la noche tomamos el ferri.


    Joa: ¡A la carga! ¡A disfrutar! Te veo en recepción en media hora, Cami. La cafetería ya está abierta.


    Cami: Vale.


    Quince minutos después, el grupo de WhatsApp se activa nuevamente.


    Cami: Chicas, ¿les llegó el mismo correo que a mí?


    Joa: ¿Qué correo? ¿Dónde estás? Estoy llegando al hotel.


    Lucy: Lo estoy leyendo otra vez. No lo puedo creer. ¿Qué hicimos entonces?


    Joa: ¿Qué pasa, chicas? Envíen audios que aún conduzco.


    Cami: Joa, nos han enviado un correo de Fantasías S. L., en el cual nos recuerdan que estemos puntuales para nuestra experiencia.


    Joa: Un poco tarde, ¿no? ¿Tiene fecha de ayer?


    Cami: Ya revisé los correos anteriores —habla con voz acelerada—. La fecha de la experiencia está pautada en el contrato para hoy, no ayer. ¡Nos dijiste que era ayer, Joa!


    Lucy: ¡Confirmado! La experiencia se supone que inicia hoy a las cinco de la tarde. Eso significa… ¡que tuvimos sexo con verdaderos desconocidos! ¡Me muero!


    Cami: ¡No me lo puedo creer! Eres una despistada, Joa.


    Joa: ¿Me están hablando en serio? Yo juraría que era ayer, por eso compré los tres boletos para el jueves.


    Cami: Es en serio.


    Lucy: ¡Qué vergüenza! No volveré a esa isla.


    Joa: ¿Es en serio? —Risas nerviosas mientras conduce—. ¡Qué locura! No puedo de la risa.


    Lucy: Soy una cualquiera. Le di mi traserito a un desconocido. Ahora sí nos queda bien el nombre del grupo.


    Cami: Chicas, controlemos nuestras emociones. Si pasó, pasó. Esta aventura no nos define. Debo decirles que me excita imaginar que el chico del probador es alguien normal, y que lo hecho también lo es. Y tu admirador, Lucy, también es un chico común. Llámale al número que te dio. Es posible que hagas una amistad o un «follamigo». Y Joa…


    Joa: Lo sé. Tenemos que estar en cinco horas en el centro comercial.


    Lucy: No las soporto. No me lo creo. ¿Van a por más? —Risas.


    Cami: Entro a ducharme.


    Joa: No se diga más. Tengo el tiempo justo para mi ritual de arreglarme. ¡A la carga!


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    Caroline e incitador


     


     


    L os nervios la abordan. Al otro lado de esa puerta está la posibilidad de vivir una experiencia única. Para llegar a este día ha saltado las reglas de su complicado sistema de precaución. Ha confiado en charlas sin rostro por Skype, explicaciones poco comunes y, sobre todo, ha dejado expuestas intimidades que ni su mejor amiga conoce.


    Respira profundo y barre las dudas de su mente. Desea confiar por una vez en la parte incontrolable de la vida.


    La necesidad de su cuerpo caló en lo emocional y, de allí, tomó forma de fantasía.


    Tenía treinta minutos para abrir la puerta e iniciar su experiencia; han pasado veinte. Si no lo hace, le devolverán el 30 % de su dinero y su vida continuará tal como el día antes de escribir a ese anuncio. Eso es lo que teme, que su vida siga igual. Ya son casi tres años de su última pareja. Aún es joven a sus veintinueve y no ha tenido contacto sexual desde aquel hombre.


    Nadie sabrá lo que hará o estuvo a punto de hacer si se arrepiente de cruzar la puerta, hay de por medio un contrato de confidencialidad.


    Se encuentra sentada en una silla poco cómoda en el pasillo. Son las nueve de la noche, la hora en que típicamente sale de su oficina situada en el edificio de una empresa líder en el sector informático. Hoy se escapó mucho más temprano, fue a casa, tomó un baño con sales minerales, eligió su indumentaria y está ahora en la décima planta de otro edificio corporativo bastante similar al de su trabajo.


    Se coloca de pie forzándose a ser temeraria, se mira en un espejo de marco plateado y revisa detalles de la imagen que proyecta. Viste como cada día, de ejecutiva: un conjunto gris de falda y chaqueta sobre una blusa blanca y zapatos altos color negro. Acicala con los dedos su cabello color castaño. Nunca ha teñido su color natural porque es precavida en exceso. Solo hay algo en lo que es agresiva y decidida, negociar en nombre de la empresa que representa.


    Esta noche es diferente. Ve su rostro algo pálido, sabe que son nervios. Le sucedió igual el día que esperaba fuera de la oficina del director de la compañía, cuando se rumoreaba que sería ascendida por segunda vez. Es la sexta al mando y la de menor edad en el top 10 de ejecutivos de la compañía, jefa de sección en el departamento de diseño y marketing de software.


    Su regia filosofía de vida le ha elevado profesionalmente, no así en su vida social. Tal vez su carácter y su total dedicación a los proyectos profesionales, sumado a su desconfianza, han limitado un acercamiento más íntimo de sus colegas. Tiene poco contacto con amigos de la universidad a causa del mismo fenómeno obsesivo que viene desde sus días de estudiante, cuando se aisló de una vida social universitaria con tal de lograr el mejor promedio de su clase.


    En realidad, logró el mejor promedio histórico de la universidad.


    Sostiene fijamente su mirada en el espejo y recuerda por qué está aquí. Hay una necesidad en su interior, fantasea con ser el centro de las miradas y el deseo de sus colegas, no solo por respeto o temor hacia la jefa. Fantasea con otra rutina laboral. Imagina que llega a su trabajo cada mañana y, desde que sube al elevador, camina por los pasillos y hasta que entra a su oficina recibe decenas de sonrisas, miradas deseosas y cumplidos de distintos tonos. En cierta forma, envidia a algunas secretarias con tetas de cirujano y cabellos teñidos. Es consciente de que su forma de ser tan neutral, tan cuadrada, le impide lograr ese atractivo. Nadie sabe del deseo que corre por sus venas, lo que reprime con torniquetes mentales en horas de trabajo para no mostrarse vulnerable. Nadie sabe que dos o tres noches a la semana se estimula en casa luego de un baño de agua tibia. Un ritual necesario que estremece todo su cuerpo para luego relajarlo, drenando de su mente los demonios sexuales que le atormentan desde muy temprano cada mañana.


    Ha recibido asesoramiento profesional de Fantasías S. L. Ha hecho el test de perfil psicológico y ha dado entrevistas online con preguntas algo incómodas, necesarias para un desarrollo real de su experiencia esta noche. 


    Le han advertido de que, una vez inicie, debe adaptarse lo más rápidamente posible a cada situación, manteniendo en mente que todo es real, privado y que cada personaje masculino que conozca en su fantasía ha sido preparado para desearla psicológica y físicamente. Le explicaron que no son gigolos, son profesionales preparados por Fantasías S. L., en lo que podría denominarse una de las nuevas profesiones. Le han dejado claro que su formación abarca campos distintos como protocolo, gastronomía, psicología, cultura general, idiomas, nutrición, sexología, actuación, literatura romántica y erótica, masoterapia y algo de leyes.


    La experiencia para Caroline Hannah —seudónimo que ha escogido— ha sido diseñada durante casi tres semanas por parte de dos de las asesoras del servicio con quienes tuvo contacto por Skype; dos mujeres de aguda inteligencia según percibió: Clara Montecarlo y Sofía Hernández. Una se presentó como psicóloga con especialización en la conducta sexual humana; la otra, como exguionista de las principales productoras de telenovelas de su país. Son únicas en su especialidad y pocos saben de la existencia de un servicio dedicado a la recreación de fantasías, ya que gran parte de su éxito se debe a la discreción. El marketing es únicamente online. Buscan un nicho muy exclusivo, así cada interesado o interesada puede contactar desde la clandestinidad de una cuenta de correo, posiblemente ficticia, como lo hizo Caroline.


    Señorita Caroline. Tiene cinco minutos para iniciar su experiencia. Fantasías S. L. confía en que tendrá una velada satisfactoria e inolvidable. Todas las cláusulas de nuestro contrato serán acatadas. Si le parece, a posteriori puede subir a nuestra web sus comentarios anónimos en la sección de testimonios. Recuerde que nuestro personal está preparado para situaciones propias de su labor.


    Lee el mensaje en el pequeño móvil que le fue asignado. Al responderlo, nota que el texto anterior se elimina automáticamente. Ve el nombre de la aplicación, es Wickr.


    —Gracias, voy a entrar.


    Alza la mirada tras desaparecer el mensaje. Mira su rostro una vez más, intenta regalarse una sonrisa, pero no le sale del todo. Camina hacia la puerta, toma el pomo, hace una pausa y repite unas frases susurrando. Abre la puerta.


    Hay un enorme salón diáfano de más de 500 m2, atestado de pequeños escritorios con torres de documentos, teléfonos, bolígrafos y carpetas. Las sillas son ejecutivas con respaldos y apoyabrazos en piel. Cierto desorden evidencia que la mayoría de quienes trabajan allí son hombres. Deben ser más de doscientos escritorios, casi sin separación entre sí. Quiso contarlos multiplicando la columna lateral por la fila del frente en un mal hábito matemático de respuestas que interrumpe para devolver la mente a su verdadero objetivo. En el techo hay una treintena de monitores con bases movibles configurados en distintos ángulos y alturas. Le parece que allí se dedican al corretaje de empresas pequeñas.


    Mientras observa el entorno e intenta adaptarse, ha llegado hasta el otro lado del salón. Parece que todos se han ido a casa, son ya pasadas las nueve; además, la empresa con la que contrató su experiencia de esta noche le garantizó privacidad, por lo que debieron arreglárselas para disponer del espacio. Le han dicho que solo debe caminar por los distintos pasillos y oficinas y, así, fomentar encuentros y situaciones.


    «Esto es real… Esto es real. Es una experiencia verdadera».


    Al abrir otra puerta en un lateral, se tropieza con un ejecutivo que entra de prisa.


    —¡Oh! Señorita Caroline. Usted siempre tan trabajadora. —Toma una chaqueta del escritorio más cercano y se vuelve hacia la puerta. 


    —Eh, buenas noches…


    —Es usted tan dedicada, y no sé cómo hace para verse tan hermosa a esta hora como cada mañana. —Se coloca la chaqueta, mira a la mujer y se retira sonriente.


    El hombre de cabello rubio rizado y sonrisa que contagia la ha dejado sin palabras. No está acostumbrada a recibir cumplidos y este primer encuentro lo evidenció. Lo ve caminar hasta que dobla hacia otro pasillo. Era muy atractivo. 


    Decide caminar en sentido contrario al ejecutivo. Se siente incómoda por no haber respondido. «Bastaba con sonreír. ¡Muestra los dientes, Caroline!».


    Llega a una zona de oficinas separadas con cristal. Mira hacia el interior. Hay un despacho de unos sesenta metros con cierto lujo. Observa a un hombre que está de espaldas, de pie, encorvado sobre su escritorio manipulando el ratón del computador. Viste de traje sin la chaqueta, usa un chaleco gris sobre su impecable camisa blanca. El hombre de cabello negro y buen trasero gira el rostro y, mirando sobre su hombro, se percata de que no está solo; la puerta está abierta.


    —Sentí tu mirada. Solo tú erizas mi piel —le dice de camino hacia ella.


    Sonríe, exhibiendo un bello rostro. La toma por los hombros y le planta un beso francés. 


    —Discúlpame si no he tenido el tiempo para atenderte como otros días, pero fue una jornada difícil. 


    Caroline no oculta la ricura del beso. Luego de un par de segundos, su entrenada mente le hace esbozar una sonrisa.


    —No te preocupes…


    —Debo irme, tengo una reunión familiar. Mañana ven a tomar un café a mi despacho.


    —Está bien —se involucra en el juego.


    El hombre, al ver que su ordenador se apaga, se coloca la americana de paño, toma un portafolio y va hacia la puerta. Mientras hace una pausa, le da un breve contacto corporal a la vez que le aprieta el culo.


    —Feliz noche, cielo. No te olvides de venir mañana. Te extrañé hoy…


    —Buenas noches… —No pudo leer el nombre en el distintivo de la solapa.


    —¿Necesitas algo? —pregunta el ejecutivo.


    —Eh, no… Cielo. Mañana hablamos.


    Lo ve alejarse hasta el elevador. Siente la piel de su cuello calenturienta al igual que su cabeza. En solo cinco minutos ha tenido más contacto y cumplidos masculinos que en el último año. El juego le gusta, se dispone.


    Se permite hacer algo que normalmente se prohíbe: observa el despacho vacío, la soledad del pasillo, la oscuridad de la noche en cada ventanal del edificio y, entonces, ocurre… Un atisbo de incitación aparece en su cuerpo. La clandestinidad le excita. Le ocurre en su trabajo al pasar por el pasillo del baño de damas del último piso, donde casi nadie va, en el desolado parking del sótano o hasta en su propia oficina cuando ha tenido que quedarse hasta altas horas de la noche. La soledad le causa malicia, morbo, el poder de hacer cosas prohibidas sin que nadie se entere. Más de una vez se ha masturbado a esa misma hora sentada en su despacho, simulando que lee un informe, mientras algunos colegas pasaban frente a los ventanales de su oficina camino al elevador. El hecho de que no se enteren de lo que hace bajo el escritorio multiplicaba su placer.


    Varios de sus colegas son verdaderos estímulos visuales cada mañana.


    Hoy está en otro edificio por razones distintas a tocarse ella misma, aunque ya tiene ganas. Ha entregado su vida a lo profesional abandonando aspectos personales. Su última pareja, un tal Tony, era un chico malo, de una vida libre, aficionado a las motos y la buena cerveza. Un alma alegre que se entregaba a todos y a todas. Tan dedicado a mantener su adrenalina a tope en el presente que no tenía un proyecto para el futuro. Eso desquiciaba a la metódica Caroline, quien quiso influir para su bien y terminó con el desprecio pintado en su cara en forma de puño. Nadie a su alrededor comprendía que la alta ejecutiva anduviera con el rebelde. Pero el chico malo tenía su punto. Ella lo sentía, pero no lo identificaba. Luego de la separación y los meses sin una figura masculina a su lado, se generó el rumor de una Caroline que le gustaba las chicas. Ella lo supo. Nada más lejos de la verdad. Aún le molesta silenciar su morbo hacia los hombres, porque, si lo revelara, igual la tacharían, pero con otro término. Su profesión siempre será primero.


    Decide ir a la planta baja para investigar. Al subirse al elevador percibe el perfume del hombre que hace dos minutos la besó. La fragancia le sirve para cerrar los ojos y revivir el momento. Agrega en su imaginación que aquel hombre es un amante en el trabajo y que cada día le escribe mensajes solicitando su presencia con desespero. Desarrolla todo un chat romántico hasta que la puerta del ascensor se abre de nuevo.


    La recepción es circular y amplia. No se oye más ruido que el poco que se filtra desde la calle. Camina hacia la entrada principal que está cerrada, admira las enormes cristaleras. Bordea el círculo mirando a todos los lados hasta que llega a un pasillo, la alfombra marrón y las luces del techo le invitan a caminarlo. Lo hace y, al doblar la primera esquina, ve una señalización: GIMNASIO.


    Está casi a oscuras. No ve a nadie, pero la puerta está abierta. El tapizado de las sillas de las máquinas le gusta. Recuerda su época apasionada por moldear un cuerpo atrayente. El sonido de sus tacones hace eco allí dentro. Ve una pequeña oficina al fondo donde parece haber una vela encendida por las sombras móviles que proyecta. Entra y asoma el rostro. Ve un hombre de cabello castaño sentado en posición de meditación frente a la vela. Viste totalmente de blanco, un pantalón deportivo y una camiseta ajustada. Sus pies están descalzos.


    —Buenas noches, mujer de tacones altos.


    —¡Oh! ¡He interrumpido su meditación!


    —No se preocupe. Estaba por abrir los ojos.


    —Igualmente me disculpo. Saldré por donde vine y usted podrá culminar.


    —Culminar es una palabra interesante tomando en cuenta que todo el universo está en constante transformación y no culmina de hacerse, solo cambia, de un ciclo a otro. Igual que nosotros, igual que la vida.


    —Buen punto de vista. Tal vez sea una de esas palabras que deben evitarse, como siempre o nunca.


    —¿Por qué no te sientas? Ya te dije algo interesante. Un punto de vista. Tal vez tú me enseñes algo nuevo. Así, mi día «culminará» con dos enseñanzas.


    —¿Dos? ¿Cuál ha sido la primera? 


    Se quita los zapatos y se sienta frente a él, en la misma alfombrilla, dejando la vela de por medio. Apunta las rodillas hacia un lado.


    —La primera es que debo colocar un cartel más grande advirtiendo de quitarse los zapatos antes de entrar a la sala de meditación. 


    Ella ríe.


    —Lo siento. No imaginé que hubiera alguien a esta hora.


    —Inferimos… Asumimos el futuro anticipadamente. Gran error humano que nos llena de ansiedad, cuando nos formamos un preconcepto negativo de lo que va a suceder. Existe la misma técnica para lo positivo, se llama visualización, y es tan poderosa como la de inferir negativamente.


    La luz de la vela revela un rostro atractivo y maduro, de labios algo carnosos. «¡Qué varonil!». Los hombros redondos evidencian años de disciplina deportiva. Aún mantiene sus ojos cerrados. Ella sospecha que son claros.


    —Sí. El futuro es incierto, pero lo podemos construir y hasta cierta medida está en nuestras manos.


    —Tienes razón. Tu problema en el presente no es el futuro, pues has aprendido a construirlo. Pero ¿qué me dices del pasado? 


    —¿Del pasado?


    —Sí, del pasado. El futuro no es tu obstáculo. Estás aquí y ahora porque tomaste una decisión, creaste este momento. Pero percibo que esa decisión tiene mucho más que ver con algo del pasado, y el pasado no lo podemos cambiar, solo aceptar.


    Caroline recuerda algo que escribió en una de las preguntas del test psicológico respecto a si consideraba el sexo como algo malo o bueno, sucio o bonito. En términos generales, respondió que había sido inculcada de niña a que el sexo era como un pecado del que debía arrepentirse.


    —¿Por qué enciende una vela para meditar si tiene los ojos cerrados? —desvía la conversación.


    —Los párpados son delgados. Tras unos minutos se puede percibir un mínimo de su luz y cierto movimiento de la llama debido a mi respiración. Esto me ayuda a ambientar el espacio al que quiero entrar, lo que somos, y desprenderme del mundo físico.


    —¿Y qué somos?


    —Un haz de luz, espíritu puro.


    —Pensé que éramos humanos.


    —Nuestro cuerpo y a lo que nos dedicamos es solo el disfraz para este mundo físico, un vehículo exploratorio. En realidad, somos más intocables que tocables.


    —¿Más espíritu que humanos?


    —Has entendido bien. Por eso te pregunto: ¿qué es lo que le incomoda a tu espíritu del pasado?


    —Desear constantemente tener sexo… ¿Es algo malo? 


    —El deseo es natural, deseo físico, deseo emocional. Es parte de nuestra configuración humana y a veces viene de nuestro espíritu. Algunos tienen un deseo abundante, otros menos, otros poco, pero todos lo tenemos. Solo puede ser malo si lo vivimos equivocadamente, como puede ser extraordinario si se juntan amor y deseo en la misma persona. Pero, a veces, es solo necesidad física, sin sentimientos de por medio. Y es cuando debemos saber cómo drenarlo sin dañar a nadie, mucho menos dañarnos a nosotros mismos.


    —Siento que me volveré loca si sigo drenando sola. He tenido cierto bloqueo de estar con alguien con quien no me vincule emocionalmente.


    —Pero hoy decidiste hacerlo, porque la necesidad es la madre de la creatividad y creaste un camino. Adáptate lo más rápido posible a esta noche y mañana no permitas que surja la culpa, solo el aprendizaje y la evolución.


    El hombre abre los ojos, son claros y brillantes. Su mirada penetra a Caroline, la conquista al igual que sus palabras, aunque ella crea más en lo terrenal. 


    —¿Sería una puta si esta noche permitiera saciar mi necesidad con un hombre que no conozco?


    —El concepto de cada palabra lo crea la sociedad y luego nos lo endosa, pero es más importante el concepto de Caroline, más tratándose de sí misma. ¿Qué es una puta? Porque la misma palabra la usa el que va a un prostíbulo como el novio que ama su pareja en un momento de furor sexual. Depende de lo que grabaste en tu cerebro como significado de esa y otras palabras. ¿Sería yo un degenerado si deseara una hermosa mujer?


    —No. Sería solo un hombre con un pensamiento, un deseo. Sin un acto degenerado no podría calificarse de tal.


    —Exacto. No sería un puto según la sociedad. ¿Por qué, entonces, si una mujer desea la llaman puta? Los hechos dicen más que las palabras. ¿Sería yo un degenerado si intentara saciar mi necesidad con la mujer que he elegido desear y en conocimiento de que ella me desea?


    —Supongo que no. Sigue siendo un pensamiento razonable.


    —De hecho, si son solo pensamientos y deseos, no son una realidad aún. Aunque llegarán a serlo si lo deseas constantemente, no lo dudes; en lo que colocamos nuestra atención, se materializa. Esa es una de las virtudes del ser: su poder creador. Debes analizar cómo defines tus actos bajo tu propio concepto y, para ello, debes observar si tu concepto es equilibrado o no. ¿Qué hace malo un acto sexual?


    —Dígamelo usted.


    —Los extremos. Cuando pasamos al vicio, y todos tenemos un vicio, aunque reconozcamos solo el de los demás. También, cuando lo estancamos o cuando dañamos a alguien.


    »Caroline, las traiciones del pasado no deben ser acumulables, solo la enseñanza. Abandona tu pasado. Identifica qué es realidad y qué es conjetura, y define basada en la realidad, en la de tu propia experiencia. Todos tenemos derecho a equivocarnos si no sabemos. Diferente es equivocarnos o dañarnos teniendo consciencia.


    —Estoy aquí porque no sé, y no tengo en quién confiar mis dudas.


    —Entonces, mi nombre es Ángel, pero prefiero que me llames Incitador.


    Ella se sobresalta al escuchar el seudónimo. El silencio se suma a la oscuridad. La clandestinidad aparece nuevamente.


    —Tu concepto del sexo se basa en la opinión exterior —le comenta luego de analizar su rostro—. Parece que pocas veces has dado valor a tu opinión interna excepto para los negocios. Tu ego te está usando y te genera miedo. El miedo no es bueno cuando tomas decisiones. Las decisiones se pueden tomar basadas en miedo o en alegría. Le das poder a la opinión general sobre el sexo, a definiciones de «puta» o «sinvergüenza», que son clasificaciones culturales ajenas a tu definición. Debes aprender a dar valor a tu propia opinión sobre lo relacionado al sexo con la misma confianza en que lo haces con tus decisiones empresariales. Eres una mujer brillante, no dudes en que llegarás al concepto correcto, y con esto no quiero decir que debes irte al otro extremo y tener sexo libertino y desenfrenado. El equilibrio siempre será el punto adecuado, alejada de los extremos.


    —Entonces, tal vez deba esperar hasta integrar ese nuevo concepto antes de hacer algo esta noche.


    —Tal vez llevas tiempo luchando por cambiar ese concepto y estás aquí porque ya lo has logrado, o no. Pero lo puedes saber en la acción. Al hacerlo, las sensaciones de tu cuerpo te hablarán claro. Si sientes incomodidad, tal vez no sea el momento; si te sientes con cierta tranquilidad, entonces el acto en sí será el blindaje de tu nuevo concepto.


    —Si no lo logro, me verá como una perdedora.


    —Volvemos a lo mismo. Mi opinión es intrascendente respecto a tu propio concepto. En mi caso, nunca veré a alguien como un perdedor y sí a muchos como ganadores, aunque estas definiciones también son clasificaciones del ego. Recuerda: los conceptos pueden cambiar y evolucionar. Es lo que hace el universo constantemente: cambiar y evolucionar, la eterna transformación a través de la dinámica.


    —Es cierto. Rectifico. Si no me siento cómoda, simplemente me detendré y agradeceré la experiencia.


    —¡Magnífico! Esa es una idea de tu esencia y no de tu temor. Ahora quiero que te quites las bragas, aquí y ahora…


    La orden le sorprende, pensaba que seguirían charlando. Sabe que debe decidir rápido antes de que llegue la avalancha de conjeturas.


    Se coloca de pie, respira profundamente para desacelerar la explosión de su frecuencia cardíaca, mete las manos bajo el vestido, levanta una pierna y la saca de su braga.


    —Más despacio. 


    Repite el movimiento en su otra pierna y se queda de pie como esperando instrucciones. No sabe qué hacer con la tibia prenda, la minimiza en una mano y la lleva a la espalda. La increíble serenidad de su obediencia le da tranquilidad. La vulnerabilidad de su casi desnudez se vuelve excitación.


    —Quítate la chaqueta —le ordena en voz relajante. Ella obedece—. Yo solo seré Incitador, quien te inicie para cosas mejores.


    Se coloca de pie, junta su cuerpo al de ella mientras besa sus labios con delicadeza. Ante el contacto masculino, ella sucumbe y cierra los ojos.


    Sus pechos se juntan. Él la rodea con ambos brazos. Las manos recorren piel y pequeños músculos de la espalda olvidados en el tiempo. Aprieta y acaricia intercaladamente, reviviendo la sensibilidad femenina que se expresa en largas exhalaciones. La boca de Incitador se posa en el vértice de la mandíbula, justo debajo de la oreja, donde hace puerto y navega con su lengua en círculos rozando el lóbulo. Su mano derecha rodea la parte posterior de la cabeza afincando la presión, dominando su cuerpo y conquistando para ella sensaciones inexploradas. Baja por su cuello, centímetro a centímetro, intentando tocar la línea de su sistema nervioso, sacando oro de cada punto de piel, redescubriendo un inmenso tesoro.


    Ella lo abraza, palpa la dureza de su capa muscular colando sus manos bajo la camiseta. Su potencial fuerza contenida en una armadura de líneas le hace pensar que, si él quisiera, la dominaría a voluntad. Es una excitante conjetura que contrasta con el suave tacto de sus caricias. 


    Coloca una rodilla en el piso, como cuando los caballeros extintos pedían la mano a su amada, y le saca la blusa de entre la falda para luego quitarla, dejando a la vista el paisaje de su vientre. Un tentador ombligo lo induce. Cierra los ojos y hunde sus labios allí. Lo disfruta, saborea su piel. Las manos van directas a la parte frontal de sus piernas. Las acaricia de abajo arriba, las rodea hasta parar en el culo, lo apretuja, lo abre y lo cierra sin dejar de comerle el ombligo, lo disfruta como hombre excitado. Ella le toma la cabeza intentando que no se vaya de su vientre.


    Solo se escucha la succión. Caroline abre los ojos unos segundos, ve solo oscuridad y la contradicción de estar escondida en un lugar tan frecuentado. La luz de la vela proyecta su cuerpo unido al de Incitador como una sombra danzante que le comprueba externamente que está siendo manoseada. Su cuerpo necesitaba esto, lo expresa. Deja que el morbo tome control. Cierra sus ojos acariciando su cabello. Podría palparlo toda la noche.


    Pero el Incitador tiene planes más directos. La abraza fuertemente por debajo de sus caderas y la eleva. La mantiene firme y en casi perfecto equilibrio mientras camina hacia la parte de atrás del salón donde hay una habitación con una litera para uso de los instructores. Impresionada por la facilidad con la que la manipula, se siente atrapada entre la delicadeza y la fuerza masculina.


    —Pórtate mal, libérate. Permítete ser puta sin prejuicios. Démosle a esa palabra un concepto apasionante, de complicidad y confianza entre dos.


    La apoya en la cama superior de la litera, a oscuras y a tientas. La manipula en el aire para girarla y colocarla sobre su vientre, dejándole las nalgas expuestas casi a la altura de su rostro. Sube la falda. Ella siente algo de vergüenza, pero la luz está apagada y decide ser temeraria en un campo que empieza a conocer. Contrario a su deseo natural de taparse y salir de allí, deja que sucedan las cosas. 


    Una avalancha de lamidas y manoseo desesperado acosa sus piernas, acercándose con descaro al culo. El deseo masculino se suelta, se expresa sin inhibición. Lame, muerde y aprieta. Incluso olfatea en su instinto más primario. La excitación ha hecho del cuerpo de Caroline un parque de diversiones, donde Incitador hace y deshace a su antojo. Muerde sus glúteos, hunde su barbilla en ellos, los llena de besos cortos y mordisquitos. Sus manos aprietan las femeninas piernas y con atrevimiento las abre de lado a lado. La excitación de Caroline reboza en la vulnerabilidad de la posición. Su ritmo cardíaco es fulgurante. Siente el aliento masculino respirando muy cerca de su intimidad.


    Lame una primera vez. Ella eleva su cabeza al ritmo del fugaz placer. Pasan unos segundos y lame otra vez. Repite la reacción tal como un reflejo, esta vez también aprieta el borde del colchón de donde se sostiene.


    Vuelve a lamer después de la pausa, con lengua plana, abarcando todo su sexo.


    Lo sigue haciendo innumerables veces, con pausas cortas, hasta llevarla al borde del clímax sin poder completarlo a consecuencia de la cesura. Es una verdadera tortura. «Eres un demente sexual… Por favor, sigue. Lame sin parar». La nalguea sonoramente unas cuantas veces. La chupa sin pausas.


    La baja de la litera sin dejar que sus pies toquen el piso. La lleva en brazos. Ella se guinda de su cuello entre temblores preorgásmicos. Al llegar al salón nota que a la vela solo le quedan unos minutos. La acuesta sobre la alfombrilla de meditación bocarriba, se acomoda de frente, le sube las piernas. Ella se da cuenta de que él solo viste la camiseta blanca al sentir el tibio pene posarse sobre sus labios vaginales. 


    Aprecia su tacto y recibe la excitación que le trasmite su rostro iluminado parcialmente cuando le besa los senos. 


    Incitador apoya las manos en la alfombrilla echando sus caderas hacia adelante y hacia atrás, frotando su pene sin entrar en ella. La lubricación abraza perfectamente el buen tamaño del hombre de ojos verdes, reviviendo en Caroline los placeres que hace unos minutos le provocaba con su lengua.


    —La verdad es que te gusta… —habla con morbo.


    —Me gusta lo que siento.


    —Di lo que te gusta…


    —Me gusta la verga —le expresa sin vergüenza.


    El placer es continuo, se sale del control de Caroline. Su cuerpo vuelve a temblar en medio de la tensión de sus músculos y de sus caderas que ya hace minutos corresponden. Tirones esporádicos recorren sus piernas, aún más cuando se atreve a llevar las manos hasta el musculoso trasero de Incitador; lo siente contraerse en cada empuje. Se alimenta del deseo masculino que percibe. En cualquier momento y ante el incontenible orgasmo que se cocina le dirá que se coloque un condón. 


    Ya es tarde. Siente su sexo expandirse ante la primera penetración, la segunda, la tercera. Exclama gemidos a todo dar. El morbo la domina y sin dudarlo lleva su mano para estimular el clítoris con movimientos bruscos y circulares. Encorva su espalda y detiene sus caderas cuando Incitador logra llevar hasta el fondo su virilidad. Un pequeño dolor de primeriza la acompaña en el momento justo para hacerle explotar un clímax ardiente, volcánico, escandaloso. Es un orgasmo que llega a cada rincón de sus sentidos. Ha separado el culo de la alfombrilla para encontrase con el empuje masculino. Se alargan los segundos. Del gemir ha pasado a los gritos, a la implosión de tantas ganas acumuladas en su rutina. Palpa con su mano izquierda el pecho de Incitador, con la única finalidad de tomar todo del momento.


    Eleva su cabeza, mira la acción de la penetración en el momento en que Incitador retira el pene, quita el condón y, con celeridad, lo estimula con su mano derecha hasta bañarle el vientre. Ella aprovecha el momento para tocarlo. Estirando el brazo le roza el escroto.


    Él acerca su agitado respirar al rostro de Caroline y le da besos en la frente.


    —Y así hemos culminado nuestra meditación. 


    Ella también sonríe.


    —Hemos culminado divinamente…


    La llena de mimo. Empuja con su frente el cuello y luego la mejilla con la nariz. Le agradece en un susurro romántico su entrega. Le confiesa que no había entrado en una vagina tan estrecha y suave desde su adolescencia.


    —Hay una ducha y tienes ropa nueva en la habitación de atrás. Me encantó el fugaz encuentro de nuestras almas. Haces mi noche mágica.


    —A mí también —responde ella con total sinceridad mientras lo ve colocarse el pantalón—. ¿Aprendiste algo?


    —Sí, que deseo tener una mujer como tú en mi día a día. Eres espectacularmente interesante y hermosa. Y, recuerda, yo solo he sido el iniciador. 


    Lo observa caminar. Antes de salir del gimnasio le regala una última mirada, quizás nostálgica.


    Toma la toalla que él le colocó en el vientre y, antes de asearse, observa una vez más la firma masculina en su piel a la luz de la vela. Nada le interesa más al respecto que la cantidad. Se complace.


    La vela se apaga. Se queda acostada. Su respiración aún no se normaliza. Está incrédulamente feliz de lo que ha hecho. Era un desconocido. Ha estado cómoda en casi todo momento, le hubiera gustado que se repitiera. Es un hombre verdaderamente sexy y ahora uno de sus mejores secretos. Se levanta y camina hacia la habitación, encuentra el interruptor de luz, observa el delgado colchón de la cama superior algo movido y una punta de la sabana colgando. En la cama inferior de la litera hay un vestido negro colocado con minuciosidad. Se acerca y sonríe. Es de su gusto. Siente el impulso de usarlo.


    Busca la puerta del baño, lo revisa. Hay una ducha masajeadora. No es su estilo usar un baño distinto al de su casa, pero esta noche ha notado que salir de sus estrictas reglas puede ser divertido. Se quita la blusa y activa uno de los programas. La cápsula la consiente. El agua acaricia toda su piel que aún le manifiesta sensibilidad. Es una lástima que Incitador se haya ido abruptamente, le encantaría que la enjabonara con su delicada manera de tocar. Se seca con un esponjoso paño blanco, abre la cápsula y camina para observar nuevamente el vestido. Alza la mirada y se da cuenta de que está en la misma posición que estaba Incitador mordiéndola hace unos minutos. Sonríe al imaginarse con el culo al aire.


    Se coloca el vestido y se observa en todos los ángulos posibles al espejo. Sale al salón de meditación y busca sus bragas. No las ve por ningún lado, solo sus zapatos. Se los coloca. Mira alrededor, no las encuentra. Escucha una notificación del móvil. Lo busca en el bolsillo de la chaqueta. Abre el mensaje.


    Incitador: Espero no te moleste que haya robado tus bragas. No es mi fetiche, pero recordé que un ejecutivo colega tuyo me dijo alguna vez en el gimnasio que si obtuviera unas bragas tuyas dormiría con ellas a su lado. Me lo encontré en el parking y se las di.


    Caroline: ¡Oh! No sé qué decir. Solo que ahora no tengo bragas. 


    Incitador: No las necesitarás. Nadie sabe si una mujer tiene puestas las bragas o no. Además, hemos hecho una buena obra con tu colega.


    Caroline: ¿Quién es él?


    Incitador: Lo reconocerás en su momento. Recuerda que cuando hay necesidad siempre se hace un camino. ¡Hazlo!


    Ella sonríe ante una noche tan extraña como divertida mientras los mensajes se borran uno a uno.


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    Acoso sexual


     


     


    S ale del gimnasio, camina hacia la entrada principal del edificio, sabe a dónde ir. Es extraño caminar sin bragas. Hay un roce vulgar que no es su estilo, pero le gusta ser otra. Ve las escaleras que señalan el sótano y baja un nivel. Se asoma y no ve ningún coche en el parking. Baja otro nivel con igual resultado. Duda si malentendió el mensaje de Incitador. Bajará un nivel más y, si no ve nada, volverá a subir. El sótano está muy solo, tanto que ya pasa de la excitación al miedo. 


    Al abrir la puerta del parking en el nivel -3, ve un coche negro estacionado en una de las cuatro esquinas. Intuitivamente, camina hacia allá. Son muchos pasos y con el roce en sus labios vaginales y la sensibilidad remanente le parece que no va a llegar sin antes tener otro clímax. A unos diez metros reconoce el coche como uno de sus favoritos. Es un Rolls-Royce Phantom, en su versión Extended, un lujoso vehículo con un motor BMW de 6,7 litros. Sus líneas la enamoraron el día que lo vio por primera vez en la revista Forbes. Inmediatamente, hizo la búsqueda en internet y quedó hechizada ante los detalles internos. Pocas veces lo ha visto transitando en la ciudad, pero cuando lo hace, no deja de soñar con ser la directora general de su compañía; entonces, los bancos le permitirán un crédito para comprar su capricho de más de medio millón de dólares.


    Al llegar, una puerta trasera se abre y una figura masculina, que se le hace conocida a primera vista, se baja. Manteniendo la puerta abierta le da las buenas noches. Ella lo mira fijamente disfrutando su rostro. Es el rubio de rizos electrizantes y ojos verdes que le saludó en la oficina de corretaje. Le señala el asiento trasero, donde una botella de vino blanco You&Me y dos copas resaltan en el accesorio para licores. Decide entrar, pero antes echa un vistazo al entorno. Siente el silencio, la soledad. Suspira y sube al enorme asiento del Phantom. Al entrar, escucha música romántica en bajo volumen y huele una mezcla de la fragancia de su acompañante y del aroma a fruta del vino. Un pequeño display indica los 23 grados centígrados dentro del habitáculo. Los cristales oscuros hacen clandestino su encuentro.


    —Soy Jean, pero todos mis colegas me dicen Rizos. Aunque no lo sepas, soy uno de los muchos empleados que trabajan en tu proyecto.


    —Ah, un gusto conocerte. Es difícil lograr un trato individual con tantas personas a cargo. Me disculpo por eso.


    —Lo importante es que está aquí, en este momento.


    —¡Oh, qué agradable! Pero ¿en qué sentido lo dices?


    Sonríe de medio lado mientras sirve las copas y prepara su respuesta.


    —Es usted una profesional eficiente, capaz, y ¡tan resolutiva! He admirado su manera de dirigir equipos. Me he maravillado escuchando su charla anual cada diciembre, y debo decirle que me he excitado cada vez que se ha colocado de pie en la sala de reuniones y expuesto ante los subdirectores con voz firme y sexy sus fascinantes ideas respecto al mercado tecnológico. Es usted una mujer tan atrayente…


    —¿Voz sexy?


    —Sí, al igual que su manera de vestir o su gesto al ubicar el pequeño mechón de cabello que, a veces, se atraviesa en su frente para colocarlo por detrás de su oreja izquierda.


    —Me ha observado mucho —le dice intentando encubrir que esas palabras la derriten.


    —La observo cada día, la sigo con mis ojos e imagino que la acoso con mis manos. Todos los días… En eso se ha convertido mi vida.


    —Es… —No le salen más palabras.


    —Solo le falta a usted hacer algo para ser perfecta. —Su rostro exige una respuesta—. Sonreír. Si usted sonriera más, yo… me volvería loco, quedaría rendido a sus pies.


    —Rizos… —Surge una inédita malicia.


    —Dime, Caroline.


    —No me llames Caroline. Soy tu jefa. 


    —Seguro. Dígame, jefa.


    —Quiero ver tu verga. —Adopta una nueva actitud.


    —Lo que usted diga… jefa.


    Con lentitud y bajando la mirada, abre la cremallera de su pantalón, se acomoda y saca su pene.


    —Muy bien. Ahora, ¡tóquese!


    Toma tamaño poco a poco, mientras satisface el imprevisto atrevimiento de la jefa.


    —Me está acosando…


    —Sí, tu actitud halagadora y casi sumisa me induce a aprovecharme.


    —¿No le interesa si me agrada o no su acoso?


    Su pene ha llegado al máximo de erección, una gruesa vena atraviesa su longitud dando un aspecto explosivo. Caroline no le quita mirada y le responde solo con un gesto. Luego sigue ordenando.


    —Quiero que, sin dejar de tocarse, bese mi cuello, mi rostro y me diga más cosas.


    —Eres tan hermosa —besos—, tan atractiva —besos—. Me encantaría tenerte así durante horas —besos.


    —Agrega a tus frases la palabra «directora».


    —Eres una directora tan hot, tan ardiente. Me gustaría lamerte los senos cada mañana —besos—, como el primer deber en la oficina, sentir su dominio sobre mí.


    —Y los dedos de los pies.


    —Me gustaría lamerte cada mañana los senos y los dedos de los pies, mi hermosa directora. Su nivel y belleza me ponen a toda máquina…


    —Solo puedes hacer lo que yo ordene, lo que yo permita, cuando yo diga.


    —Así es. Espero su orden, directora —más besos en el cuello.


    —Saca tu pañuelo y véndate los ojos. Luego, recuéstate.


    Rizos obedece. Mientras lo hace, Caroline bebe de un solo empuje toda la copa. Siente una malicia muy agradable al ordenar. Es un morbo de abuso. Había percibido algo similar en su oficina con el empleado novato de su equipo, un chico muy educado. Pero nunca se permitió fantasear más allá de una puntual noche de masturbación.


    —Estoy listo.


    —No pares de tocarte. Cuando sientas algo en tu boca, simplemente lame…


    Rizos no puede ver, su sensibilidad se traslada a la piel, a su entorno, a su pene manipulado. Siente cómo Caroline hunde sus manos y rodillas en el asiento para acomodarse.


    —Lámelo, así, ¡así! No pares. Mueve tu lengua, me gusta tu lengua. Hazlo más lento. Eso, ¡así! Disfruta del culo de la directora, el que tanto deseas. No podrás tocarlo en tu vida más que con la lengua. Continúa, continúa. Eres mi propiedad, hago contigo lo que me place. Te acoso sexualmente y no puedes decir nada porque perderás tu empleo de 108 000 euros al año y la oportunidad de lamerme el culo. Nadie se enterará. Lo recordaré cada vez que vea tus rizos en el elevador. Lo viviré cada vez que pases por fuera de mi oficina, cada vez que me entregues un informe o te pida que me esperes en el baño de damas del último piso, cada que se me antoje utilizar tu lengua porque sí.


    Sus propias palabras la han excitado hasta el desespero. Quiere continuar el sucio monólogo, necesita más. Se coloca en una nueva posición. El ambiente en el interior del coche de sus fantasías es perfecto. Observa a Rizos como un hombre hermoso y vulnerable. Le tienta a continuar su juego, le excita utilizarlo.


    Rizos nota la suave cavidad vaginal tragando su pene. Está caliente, como si tuviera fiebre. Con cada penetración escucha sus gemidos, se afinca en sus hombros. La suavidad de los primeros movimientos se vuelve brusca. El ritmo pasa de desesperante a frenético. La mujer lo mantiene así por tres o cuatro minutos con pausas mínimas en las que profundiza la penetración. El coche se mece. Si hubiera personas alrededor delataría descaradamente lo que sucede dentro, y ella imagina que es así.


    Es la primera vez que se permite dominar a potestad, la sensación de abuso ha desembocado en un morbo intenso. Un mundo de posibilidades y nuevas fantasías se revelan.


    —No vayas a acabar, te prohíbo correrte. Te ordeno que no acabes, te ordeno —su tono imperativo se convierte en vulnerable…


    Es un orgasmo distinto al que tuvo con Incitador, esta vez durable y profundo. Toma sus rizos y los aprieta para sujetarse. Su cuerpo exprime hasta las últimas contracciones de placer. Le extrae lo único que quiso de él: sumisión y orgasmo. 


    Se desploma en medio de una sonora exhalación. Baja el ritmo, pero no lo detiene. «Ha sido un orgasmo intenso, o tal vez fueron dos muy juntos», piensa.


    Está satisfecha.


    —Bien. Ahora acomodaré mi vestido, me sentaré a un lado y beberé una copa más mientras observo cómo te masturbas y manchas tu camisa ejecutiva deseándome…


    Rizos acata. En medio del acto saca de un bolsillo las bragas de Caroline y se las lleva al rostro. Huele y, a la vez, acelera la acción en la cabeza de su pene. Se le ven sus dientes en una mordida tensa. El dorso se expande exigiendo más oxígeno y acelerando su movimiento. Su piel blanca y lampiña se asoma por la abertura de su camisa en el pecho. Abre un poco las piernas liberando sus testículos al comenzar la eyaculación. Cruza el aire casi hasta su pecho. 


    Los gemidos fascinan a Caroline, le hacen sentir sexy. Le acaricia sus partes, toma el último sorbo de su segunda copa, disfruta de la escena y luego se pasa al asiento del conductor. Ajusta la altura de la silla, los retrovisores. Huele el volante. Mira hacia atrás y ve el pene de Rizos aún erecto y brillante. Sonríe, baja del coche sin dar una última orden al hombre que utilizó. Camina hacia las escaleras repitiendo su afirmación preferida:


     «Yo soy la directora, la persona más importante y respetada entre los mil noventa empleados, portada del Forbes y el deseo de todo el gremio informático».


    Al llegar a la entrada principal, un hombre con uniforme de vigilante la observa.


    —Buenas noches, señorita Caroline.


    —Buenas noches, Arthur. —Lee su identificativo.


    —¿Estará un tiempo más en su oficina? Debo, en tal caso, registrarlo en el libro de novedades.


    —No estoy segura, Arthur. Tal vez demore, pero no sé cuánto.


    —Ah, lo mismo dijo el director.


    —¿Está aquí el director?


    —Sí, está reunido hace dos horas con los principales accionistas de la empresa. Algo gordo debe haber.


    —¿En qué planta están?


    —En la sala de proyecciones creo, en el piso once.


    —Gracias, Arthur.


    Pensativa, toma el elevador, marca el número. Una corta emoción sexual recorre su pecho al deducir que aún la noche no ha acabado en su experiencia con Factory Fantasy, como decía el pequeño anuncio de Google en una web de literatura erótica.


    


    


    

  


  
    Capítulo 4


    En la oficina


     


     


    S e abre la puerta del ascensor, busca el servicio de damas. Da un retoque a su imagen y refresca su piel. Sale de nuevo y recorre los pasillos. Encuentra la señalización de la sala de proyección, pero, antes de llegar, se topa con un hombre que sale justo a su paso.


    —¡Caroline! Disculpa. Hablaba de ti hace unos minutos.


    —Director Slim. —Lee el identificativo—. ¡Casi lo tropiezo!


    —No me hubiera incomodado. No sabía que aún estaba aquí.


    Antes de responder, analiza cada rasgo de su rostro, vestimenta y perfume. Es un hombre alto, fornido, con canas que empiezan a asomarse de su cabello negro. Tiene ojos color café, expresan una mirada segura rozando la prepotencia. No usa el chaleco gris debajo de la americana, pero eso no le quita elegancia. Su sonrisa emana alegría. Acepta que le parece un muñeco de edad madura, de esos hombres que son hermosos de jóvenes y que cada año se ven más interesantes. Por su manera de hablar, le calcula unos cuarenta y cinco, pero su aspecto es de unos cuarenta.


    —¿Hablaba usted de mí? ¿Con quién? —Busca a su alrededor.


    —Sí, hablaba de su importancia en la compañía. Pase adelante y le comentaré.


    Entran a su despacho, recorren una recepción y luego pasan a una descomunal oficina de dos niveles. Hay una escalera corrediza tipo biblioteca a su lado derecho frente a un escaparate con infinidad de libros. Bajan al otro nivel luego de unos pocos escalones; es un espacio amplio con vistas a la zona costera. Frente al ventanal, un enorme escritorio de madera al estilo de los despachos de abogados más reconocidos. Sobre este hay un ordenador Mac, impresoras, documentos y dos portarretratos familiares. A cada lado del escritorio hay espacio sin ocupar por más de metro y medio. En una de las paredes laterales hay fotos enmarcadas que resumen la historia de la compañía. Al otro costado hay un sofá de piel color negro de tres puestos. El piso está alfombrado en su totalidad disminuyendo el sonido de sus tacones mientras avanza para tomar asiento. Al sentarse y ojear con curiosidad hacia atrás, observa al director Slim esparcir hojuelas de alimento en puntos distintos de una pecera que abarca unos cuatro metros por uno de altura. En su interior, peces color naranja se activan ante la llegada tardía de la cena.


    —¡Qué hermosos peces!


    —Así es, me parecen muy vistosos. Son peces Mero Neptuno, parecidos al Nemo de la peli, pero más grandes. 


    —Son hermosos.


    —No te confíes. Son agresivos, dominantes. Cualquier especie distinta, la devorarán en menos de un minuto. Hacen lo necesario para cuidar su territorio, eso me agrada de ellos y me identifica. —Hace contacto visual en su última frase.


    —Entiendo. Deben de ser caros.


    —Cerca de cinco mil euros cada uno. Viven a ciertas profundidades. Un buzo debe acercarse con mucho sigilo y para ello debe hacer descompresión. Es complicado. Pocos se atreven a bajar tanto para buscar un ejemplar tan escaso como esquivo.


    »Eso me recuerda, hace cinco años, cuando viajé 2000 kilómetros para conocer a una informática con capacidad de liderazgo que ya sonaba como la joven promesa del negocio. Brillante, talentosa y debo decir, hermosa. Caroline Hannah. Recuerdo la firma sobre tu nombre en la oferta que te hicimos. Y no me equivoqué. Aquí estás, con tu carrera meteórica, otorgando rendimiento a la compañía. Tanta eficiencia, tanta productividad.


    —Gracias, director Slim. Es satisfactorio escuchar su versión. Pero me dijo que hablaba acerca de mí con otras personas. 


    —Hace una semana, con los subdirectores nacionales, y esta noche, con los principales accionistas. Caroline, la he propuesto como la próxima directora.


    —Pero…


    —Pensaba retirarme dentro de tres años, pero no tengo ya la pasión de antes, es hora de iniciar otra etapa en mi vida. Lo he dado todo a la compañía en los últimos veintidós años. No existe queja de mí. Me ha costado convencerlos de que no hay marcha atrás. Caroline, sobre su rango hay tres ejecutivos más que por antigüedad tienen derecho sobre usted para el ascenso. Yo la he propuesto porque la considero el perfil óptimo para dar continuidad a los resultados


    —¡Oh! Esto es… ¡emocionante! No pensaba, no creía llegar a ese puesto hasta mucho después. Estoy sin palabras. —Su boca queda abierta en la última sílaba.


    —Pues le estoy ahorrando esos años, Caroline. Aunque aún no es del todo seguro, pero las primeras reuniones han sido fructíferas. Y espero esté consciente de ello antes de mencionarle el precio de su ascenso.


    —¿El precio? —Frunce el ceño.


    —Somos negociantes, Caroline. Sabemos que todo tiene un precio.


    —Lo sé, y lo he pagado, he trabajado sin descanso los últimos cinco años, sin tregua. He aumentado los beneficios cada período fiscal. He pagado el precio abandonando otros aspectos de mi vida, posponiéndolos y pensando que más adelante tendré oportunidad de vivir muchas cosas, cuando, en realidad, el tiempo para algunas ya ha pasado. He soportado todo tipo de machismo y lo he vencido en el camino.


    —Eso es parte del precio. Estamos hablando de un ascenso que le llevará a la posición más prestigiosa de la compañía junto con un beneficio bruto de casi $300 000 al año.


    —No entiendo. ¿Cuál es la otra parte del precio?


    —Absolutamente todo de usted.


    —¡Todo de mí! ¿Se refiere a sexo? —Su rostro se congela.


    —Por supuesto. Es un secreto a mil voces. El aprovechamiento de una posición superior. Es, además, el morbo que he acumulado por años viendo contonear su culo cada semana o imaginando su bonito rostro arrodillada frente a mí durante los vuelos en el jet privado de la compañía. ¿Acaso usted nunca ha disfrutado sexualmente de algún empleado a su cargo?


    —No —responde con rapidez para sacar a Rizos de su mente.


    —¿No? —La mira fijamente.


    —No. Soy una dama. Las mujeres no tenemos necesidad de eso.


    —Esa versión contrasta con lo que ocurre entre pasillos en la compañía. Sé que usted no es una excepción.


    —¿Insinúa que soy una acosadora? ¿Una necesitada? Está usted muy equivocado y es una falta de respeto.


    —Ah, quiere demostrar que no tiene necesidades. —Se coloca de pie, camina sin quitar contacto visual y le habla al oído—. Es usted una mujer con mucha necesidad sexual.


    Su frase la revienta, pero su cercanía y prepotencia le atraen por alguna torcida razón, tal vez por su descaro.


    —No sabe usted nada de Caroline Hannah, por lo cual continúa ofendiéndome y pienso que no debo dedicar más tiempo a esta reunión que jamás existió.


    —Tal vez percibo más de lo que usted cree. Tal vez si la acaricio en este momento, su cuerpo me diga otra cosa. 


    Mete la mano entre la caída de su cabello y la parte trasera del cuello, y presiona levemente con la punta de sus dedos. De inmediato, Caroline cierra los ojos y reclina la cabeza.


    —Mi cuerpo no dice nada.


    Intenta mostrar firmeza volviendo la cabeza hacia adelante y abriendo sus ojos, pero, poco a poco, le empiezan a bailar. «Abre los ojos, ábranse… Qué tacto, qué delicadeza, qué masaje».


    —¿Ves? Tu cuerpo necesita…


    «¡Qué hijo de…! Impertinente, engreído. No me quedaré callada».


    —Es usted un… —Sus labios son detenidos por los del director Slim, quien chupa, desliza su lengua y luego retiene el labio superior halándolo.


    «¡Oh, Dios! ¡Qué delicia! Sus labios, sus manos. Me descontrola, debo recular. ¡Uf!, pero qué divino acaricia. ¡Basta ya! Soy yo quien tiene el control, soy la última palabra. Solo un segundo más…».


    —Es suficiente. Ya ha visto usted que no siento nada —balbuce sin abrir los ojos.


    —El precio es todo lo que yo quiera, todo cuanto me apetezca. Será usted la directora, sus ingresos se multiplicarán. Podrá darle a su madre los cuidados de salud necesarios con los médicos mejor preparados del país. La visitará en su Phantom de agencia, el que le obsequiará la compañía como reconocimiento de nuestro nuevo contrato. Podrá tirarse al ejecutivo o secretaria que se le antoje, tendrá todo el poder. Le escribirán otras compañías para citarse e intentar sonsacarla. Le firmarán cheques en blanco para que revele secretos profesionales. Será el deseo de cada hombre que pise este edificio gracias a su juventud y éxito. Usted siempre podrá elegir qué tomar y qué no. —Se oyen gemidos.


    Al volver al momento, la mano del señor Slim está en su sexo, la estimula con círculos pequeños mientras mordisquea la unión del cuello y su espalda. Siente la erección tomar vida en el contacto contra su mano derecha que intentaba distanciarlo.


    —¡Sácalo!


    «Patán, así no».


    —¡Sácamelo y lame! 


    Hay algo que le gusta de su insoportable tono, es eso, sentirse obligada. Entonces lo entiende.


    «Tomy, esto es. Este era el puto gusto que le tenía a ese hombre. Me incomodaba su poca sutileza, lo ordinario que me tomaba, ¡pero a la vez me daba tanto placer! Hace tres años no estaba preparada para esto, pero hoy…».


    Su voz silenciosa se interrumpe cuando el pene del señor Slim empuja sus labios.


    —No te gusta obedecer, pues te domaré, ya lo he hecho antes. Y será tu problema si te queda gustando. ¡Lame!


    Ella lo busca con la boca abierta sin abrir los ojos. Torpemente lo encuentra dando unas lamidas al aire y otras al glande. Decide controlarlo con la mano. Al rodearlo y percibir su tamaño, sus ojos se abren como relámpago. Es allí cuando descubre que los penes descomunales sí existen.


    «Esto no es Photoshop. No lo puedo creer. ¡Es enorme! ¡No me cierra la mano! El negro del WhatsApp no es un montaje. ¡Por favor, debe tener veinte o veintidós centímetros! Esto debo acabarlo aquí y no en mi pequeña vaginita».


    —¡Oh, qué experta! Estás hambrienta. 


    Lo calcina en una mirada. 


    Él es inmune a todo. Toma su gran pene sobre la mano de ella y lo usa como vara de castigo golpeándole las mejillas.


    —¿Qué hace? ¿Qué se cree? —Intenta confrontarlo ante el dolor en su rostro.


    Se le adormece la cara ante el golpeteo. Pasa de un estado de incomodidad a cierta calma. Acepta el dominio, lo recibe dejando libre su excitación.


    Ahora es expectativa y morbo, no hay vergüenza alguna. «No estoy siendo usada. Yo lo usaré».


    La levanta de la silla, la sienta al borde del escritorio y empuja para acostarla. La firmeza con que le abre las piernas le encanta. Sin más besos ni sutilezas y con la evidente intención de saciarse, coloca el enorme glande en la intimidad de Caroline. Ella mira el techo con nervios, se siente expuesta, vulgar, pero no hace nada por detener el acto. 


    Él empuja.


    —¡Ay!


    —Ya verás, querrás repetir. Todas son así.


    «¡Engreído! Qué se cree con su pene de trol. No puedo creer que me guste el muy idiota. Es dominante. A ver si logra hacerme llegar, porque esto va a doler. Esto me pasa por inventona».


    Levanta la mirada en el justo momento en que el glande entra. Arquea la espalda. Es una sensación nueva. Se siente sumisa ante la llenura en la entrada de su sexo. La lubricación delata su excitación.


    Empuja un poco más, quiere saber el límite de Caroline. La desproporción en tamaño de ambos genitales lo erotiza. Empuja más.


    —Quiero ver que te tocas. ¡Hazlo!


    Tan pronto comienza a hacerlo, pierde de vista el techo y se entrega nuevamente al momento. El placer la consume. Alza la mirada para llenar su mente de más morbo al observar el tamaño del director y su imponente cuerpo forzando la penetración. Los primeros gemidos rompen el silencio una vez más.


    El director Slim se detiene, saca su dotación y observa lo abierto que queda el sexo de ella; la hala de ambos brazos, la voltea. Sube el vestido negro desde la cintura como si lo fuera a quitar completamente. Cuando lo pasa por sus hombros y cabeza se detiene dejándolo allí. La empuja con su cuerpo, le toma la pierna izquierda y la coloca sobre el escritorio dejándole apoyada en la derecha. Con la planta de la mano en el centro de la espalda, la agacha hacia la esquina del enorme mueble quedando apoyada en los antebrazos. Tumba un portarretrato y unos bolígrafos. Sin perder tiempo, la penetra, agarra su pequeña cintura y empuja con virilidad juvenil y destreza de adulto.


    Caroline baja la mirada y logra ver lo suficiente por medio del vestido para continuar su estimulación con una mano. Ve las piernas del señor Slim bien plantadas y abiertas para llegar a la altura correcta. Verlo empujar, sentir su fuerza y su buen pene ensartándola la tienen ya muy cerca. Se siente una secretaria, la rubia de senos operados que muchos hablan entre pasillos señalándola de puta. Este pensamiento la enloquece. Consigue otro concepto de la palabra para ese preciso momento y para sí misma. Está en medio de un acoso sexual acordado.


    El empuje en sus nalgas se hace más fuerte. Es vulnerable ante la fuerza masculina que aprieta su cintura. Escucha un grito tosco y seco que se convierte luego en gemidos rítmicos. Mira la penetración. Detiene los dedos un momento para evitar su orgasmo. El director Slim no se detiene, su líquido seminal aparece como derrame de lava. Se siente deseada, es un derroche de semen. Rápidamente y aprovechando el calor interno, vuelve a estimularse, con mucho más frote que velocidad.


    —Di que te gusta. ¡Grítalo!


    —Me gus… Me gusta la ver…


    El orgasmo llega a su piel. Desde su sexo hasta el cuero cabelludo metiéndose en su cabeza. Los gritos no cesan, el placer la azota. Los segundos parecen eternidades.


    El director se retira de su interior lentamente, parece un proceso interminable; toma consciencia entonces de que la penetró a fondo. Le parece imposible. Una novedad más de esta noche.


    —Quiero que sepa, señor director —acomoda su vestido—, que yo he sido quien lo ha usado sexualmente a usted. Cada movimiento, posición e intensidad fueron generados por mi manera de inducirlo, hablando o no, con gestos o no. Sepa que seré la directora de esta mierda pronto o muy pronto, con la aprobación de su prepotencia o no, porque siempre logro lo que quiero, porque soy una mujer independiente. 


    Con unas cuantas fantasías nuevas en su cabeza se retira de la oficina.


    «Ha sido estupendo. Felicito a todo el personal de Fantasías S. L.».


    (mensaje eliminado)
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    Capítulo 5


    La fábrica de fantasías


     


     


    De: Brandon P.


    Fecha: 06/06/2018 22:13


    Para: info@fantasiassl.com


    Asunto: Solicitud de información


     


    B uenas noches:


    Me llamo Brandon. Tengo veintiocho años. Soy historiador y doy clases a nivel universitario.


    He visto su anuncio. Me llama la atención el servicio. Investigué vuestra página web y otros datos.


    Les escribo por una solicitud muy particular. Les describiré el caso para que me informen si está dentro de lo posible.


    Resido hace seis años al norte de la ciudad, en Valle Encantado, en un apartamento que me han dejado mis padres. Hay una chica que observo desde hace mucho por la ventana de mi habitación. Confieso que en ocasiones hasta altas horas de la noche. Vive en el edificio de al lado. Siempre me ha gustado. Cuando llegué aquí ella tenía unos diecisiete años, delgada y de cabello largo. Pero la he visto crecer y madurar todo este tiempo. No es una modelo. Ahora tiene un par de kilitos de más, pero me encanta. Su trasero ha crecido increíblemente, su rostro es hermoso. Es médico, vive sola y he desarrollado una fijación por ella hasta el punto de que jamás he podido iniciar una charla cuando ocasionalmente la veo en el supermercado o entrando en su edificio. 


    Pienso a diario en ella. La he visto celebrar cada catorce de mayo su cumpleaños. También el día que se graduó, y hasta la vi iniciar y terminar cada una de sus cuatro relaciones amorosas, todo esto por mi ventana. Hace tiempo que no tiene novio, supongo que ahora le cuesta confiar o es más selectiva. Me pregunto si es el momento de conocerla.


    Por alguna extraña razón, me bloqueo de solo imaginar que intento hablarle. No soy extrovertido. Dar clases en la universidad me ha costado mucho. Sabe que existo o, al menos, cada vez que sube a la terraza de su edificio yo consigo el momento para asomarme por el balcón y lograr un contacto visual «fortuito». Siempre me sonríe y eso me deja sin aire… Es más que su cuerpo, es su aura lo que me atrae. A veces hace yoga frente a la tele. Es una danza sensual perfecta.


    Me pregunto si en el servicio que presta Fantasías S. L. podrían organizar una situación en que yo me implicara con ella.


    Es lo que pido, abrir las puertas, un encuentro casual en algún evento. Unas pautas para iniciar. No sé si ustedes pueden inducirla de alguna forma y facilitarme las cosas.


    Espero vuestra respuesta.


     


    De: Fantasías S. L.


    Fecha: 07/06/2018 08:13


    Para: Brandon P.


    Asunto: Re: Solicitud de información


     


    Respetado Brandon:


     


    Hemos analizado su petición bajo todos los marcos posibles y legales de nuestro servicio.


     


    Le manifestamos que no podemos llevar a cabo su solicitud dado que la persona con quien desea realizar su experiencia es un externo, es decir, no es uno de nuestros profesionales y, por otra parte, tampoco tiene afinidad con usted.


    No podemos elaborar experiencias que involucren a externos de ambas partes. Si ella tuviera alguna relación con usted sería otra historia.


     


    Mencionado lo anterior, le hacemos un planteamiento con el cual se beneficiaría en sus relaciones personales:


     


    Le proponemos ser parte de nuestro programa de formación integral PAC (Proffesional All Culture) con el cual podrá obtener los conocimientos, prácticas y autoconfianza en los campos de la seducción, relaciones personales y comportamiento humano necesarios para iniciar nuevas relaciones o impulsar amistades ya establecidas.


    Le hago énfasis en que nuestra empresa Fantasías S. L. no será partícipe ni tendrá responsabilidad sobre sus actos personales a partir del presente comunicado en caso de que decida realizar nuestra formación, a menos que pase a formar parte de nuestra plantilla.


     


    Con la etapa básica de nuestro plan de formación será suficiente. Sin embargo, le anexo en este e-mail el contenido total y formas de pago para la certificación, la cual dura 18 meses y lo dejaría registrado en nuestra base de datos como PROFESIONAL APTO para futuras propuestas laborales.


     


    Costo Plan Básico: €699


    Duración: 3 meses (4 horas día, a elegir)


    Certificación: No


     


    Costo Plan PAC: €1899


    Duración: 18 meses (4 horas día y 12 fines de semana interno)


    Certificación: Sí


     


    Clara Montecarlo


    Ejecutiva Atención al cliente


     


    —Buenos días, Brandon. La señorita Clara le atenderá en breve. ¿Desea un café?


    —Buenos días. No bebo café.


    —Muy bien. Tome asiento.


    Se acomoda en el sofá y elige quedar de frente al mostrador de recepción y de la puerta que tiene la placa identificativa de Clara Montecarlo.


    Observa la decoración vanguardista. Le sorprendió el protocolo de seguridad al ingresar al pequeño edificio con control de acceso y registros.


    La puerta del despacho de Clara se abre. Es una mujer de unos treinta y cinco años, atractiva y sonriente.


    —Buenos días, Brandon. Puede pasar.


    —Buenos días, señora Clara.


    —Por favor, llámeme Clara y yo no le llamaré profesor. Es usted muy joven y ya es un profesor.


    —Desde el año pasado. 


    —Tome asiento. Bien. Cuénteme qué ha decidido respecto a nuestra formación.


    —Me interesa el plan básico. Me gustaría aprender los temas necesarios y hacer un viaje interior que me reinvente.


    —Entiendo, me parece sensato. ¿Analizó usted la alternativa de la certificación?


    —La verdad es que no me interesa. Tengo mi profesión, un empleo estable. Soy una persona estudiosa, ávida de saber, me interesa el plan básico para descubrir debilidades y, a través de nuevo conocimiento, pulirlas. Me interesa la chica, mi vecina.


    —Entiendo perfectamente, Brandon. Sin embargo, siendo usted analista de la Historia, ¿se ha preguntado qué estará haciendo en cinco años?


    La mujer permite que el silencio trabaje a favor de su pregunta.


    —Bueno, supongo que lo mismo que hago hoy día.


    —¿Y eso es...?


    —Levantarme temprano, preparar clases, corregir exámenes, a las dos de la tarde estoy en la universidad, volver a casa, corregir exámenes, investigar.


    —¿Y dentro de diez años?


    —Bueno, supongo que más o menos lo mismo.


    —Entonces surge una segunda pregunta: ¿por qué no dedicar un pequeño espacio de su vida a un objetivo diferente? Algo que le distraiga de su rutina que, como vemos, será igual en cinco, diez y quizá veinte años. Algo que le dé un saber profundo de las relaciones humanas, experiencias invaluables y a la vez excitantes… Algo que le dé la capacidad de construir una relación con el sexo opuesto desde la nada, transformarla en una fortaleza. Ser el centro de conversaciones interesantes y no solo de Historia.


    —Algunas cosas que dice me resultan tentadoras, pero no me siento bien con el concepto de ser un acompañante por dinero.


    —Profesor Brandon —dice con tono serio—. Me permitiré informarle el concepto correcto de nuestra profesión. Recuerda usted que desde antes de Cristo la historia está llena de errores, guerras y cruzadas causadas por conceptos erróneos. ¿Me equivoco?


    —No, tiene usted razón.


    —Muy bien. Permítame explicarle qué es la certificación Profession All Culture, que en castellano sería: Profesión toda cultura. Cultivamos seres humanos, los seleccionamos. Lo hacemos sin apego a cultos, política o filosofías doctrinales. Simplemente tomamos una mente y la cargamos de conocimientos generales del comportamiento humano. Nuestros estudiantes ven temarios de filosofía, psicología, neurolingüística, sexología, culturas mundiales, gastronomía, nutrición, meditación, puntos energéticos y otros. Hacen lectura romántica y erótica a diario y, cuando digo hacen, es que no solo leen, también les hacemos redactar. Dedican una hora diaria a cultivar su cuerpo con el ejercicio físico. Esto y varios otros temas son parte de nuestro programa, el cual se diseña de tal forma que el estudiante logre una personalidad adaptable a distintas culturas y formas de ser. La palabra clave es adaptación, porque quien se adapte primero logrará mayor éxito. Es así como algunas especies sobrevivieron a la época de los dinosaurios.


    —¿Y cuál es el éxito para un estudiante graduado?


    —Dar una experiencia óptima que encienda la luz energética de nuestros clientes. Es nuestro lema. Contrario a lo que piensa, nuestras chicas y chicos no llegan a una experiencia a cobrar y abrir las piernas. Previo a la experiencia, han estudiado el perfil del cliente, saben sus virtudes y sus vacíos. Hacen un perfil psicológico, diseñan una fantasía, analizan cómo tienen que llenar a esa persona para encender su luz de energía. Es cierto que el 90 % de nuestras solicitudes involucran sexo, y que cobramos por realizar experiencias, pero ¿qué es el sexo sino otra necesidad que debemos cubrir? Otra fuente de energía. Saciamos el hambre física pagando, nuestros hobbies o pasiones, nuestra necesidad de ser productivos, de reír, de amar, y todo ello nos cuesta un dinero, invertimos. ¿Por qué saciar la necesidad de sexo sin dañar a nadie lo vemos mal? Volvemos a los conceptos de la historia. Porque algunos incluyeron lo bueno del sexo dentro de lo malo y lo hicieron ver de manera sucia dentro de un solo paquete. Pero el sexo no es malo; igual que el dinero o el poder, depende de cómo se use. Puedo donar dinero a una fundación de niños con cáncer como puedo usarlo para asesinar a otro. Como todo, el sexo tiene reglas, y aunque toda regla es flexible, lo mejor siempre es estirar la masa del pan hasta el punto anterior a que se rompa. Depende de lo que se haga con él es algo bueno o es algo malo. Todos tenemos diferentes conceptos de un mismo acto. Los del Madrid dicen que el gol fue legítimo; los del Barcelona, que estaba en fuera de lugar. Nuestra empresa se encarga de dar un servicio que, si bien a veces bordea los límites, nos mantenemos dentro de lo que consideramos que no daña a nuestros clientes. El dinero, el sexo, la espiritualidad, todo depende de la circunstancia y el concepto correcto o falso que cada uno tenga. 


    —Pero ¿qué es lo correcto?


    —Excelente. ¿Qué es lo correcto cuando hay ciencias que nos dicen que no hay absolutos? Que todo es relativo. Podría ser una respuesta muy compleja, así que le responderé como lo hace mi mejor amiga: «Lo correcto es la sensación de bienestar que se siente al tomar una decisión».


    —Clara… Ha logrado despertar mi interés por la certificación. —Admira su conocimiento y la forma en que lo envolvió—. Me gusta el conocimiento, y sí, quiero algo distinto en mi vida. Recibir nuevos conceptos, entender la evolución de las filosofías, los cambios. Y, cómo no, también quiero hacer gimnasio una hora al día, siempre he sido «el flaco». Si logro compaginar esta formación con mi trabajo sería genial.


    »Debo preguntarle algo: si trabajara con ustedes, y es una pregunta hipotética, porque no creo que deje mi profesión, entonces ¿cumpliría fantasías de otras personas teniendo sexo?


    —Tendría sexo desde la etapa de formación con compañeras. Es necesario para las clases de puntos energéticos, sexología, meditación y la compenetración profesional. Todos los estudiantes firman un acuerdo para este tipo de clases, siempre dentro del marco legal.


    —¿Bromea? —fue lo que le salió para evitar preguntar si ella es una de las guías.


    —Una imagen vale más que mil palabras. Acompáñeme, Brandon. Haremos un corto recorrido por nuestros salones y laboratorios.


    Brandon no se cree lo que escucha, a la vez llena su cabeza de mil cosas excitantes. Le agradaría emular a Clara en su forma de expresión. También siente morbo. Intenta mostrarse firme, pero está nervioso y algo confuso. Camina detrás de Clara, le admira el trasero varias veces mientras suben un nivel por las escaleras internas. Llegan a un pasillo con salones a ambos lados. 


    —Aquí es Filosofía, la siguiente puerta es Psicología y Neurolingüística, y al fondo, idiomas. Del otro lado, el salón de lectura con su biblioteca, Actuación y Culturas Mundiales. 


    Salen del pasillo y se dirigen hacia la otra ala del edificio.


    —En el nivel superior hay otros salones, pero ahora nos dirigimos a los laboratorios. No quise abrir puertas anteriormente para no interrumpir, prefiero hacerlo en un laboratorio y así usted tendrá claro todo el sistema. Brandon, intente adaptarse.


    Al abrir la puerta del salón de meditación, ve varias alfombrillas sobre el piso de madera, algunas imágenes simbólicas en el contorno, una pequeña campana sobre una mesita y persianas totalmente cerradas. Al fondo hay dos sillas tipo poltronas.


    —Normalmente se medita temprano en la mañana o a final de la tarde. Este es el laboratorio de puntos energéticos.


    Observa tres camas sin cabecero perfectamente tendidas y con mesas de noche. Estanterías de dos puertas, un reproductor musical, ordenadores y una puerta hacia un vestuario.


    —Y este es el laboratorio de Sexología.


    Al asomarse, observa a una pareja teniendo sexo en una cama redonda. La chica tiene un hermoso cuerpo y su rostro refleja mucho placer. El hombre que la penetra se ve algo mayor que ella, de cuerpo atlético. Los cinco alumnos alrededor de la pareja echan una mirada rápida a la puerta y luego la devuelven a la lección con tal naturalidad que choca con la mentalidad de Brandon.


    Clara lo deja observar todo lo necesario sin pasar de la puerta.


    —No se preocupe, Brandon. Todo es progresivo. No tendrá que hacer esto al principio. En esa clase que observó, se intenta lograr que nuestros estudiantes se adapten a mantener relaciones siendo vistos. Un nivel básico. Es una de las fantasías más solicitadas por mujeres entre veinticuatro y cuarenta y dos años, solteras y casadas.


    —¡Válgame! 


    Aunque no estaba implicado, le pareció que era el único que sentía algo de pudor. 


    —Luego de lo que ha visto y posterior a leer los documentos que todo estudiante debe firmar para ser parte de la formación, hágame saber su decisión. 


    Bajan las escaleras.


    —Recuerdo haber visto en el e-mail algo referente a un tiempo de internado.


    —Sí, durante los últimos tres meses. El alumnado debe quedarse la noche del viernes en nuestras instalaciones o en algún lugar seleccionado para simular experiencias. Son como las prácticas de una universidad.


    —Mencionó anteriormente que son alumnos seleccionados. ¿Qué ha visto en mí para proponerme el PAC?


    —La pasión con que se expresa sobre su vecina. Tiene usted lo necesario. Mi trabajo será enseñarle a dirigir esa energía hacia personas que no conoce para disfrute de ambas partes. Pero no se confunda. No todas nuestras clientas son como la preciosa rubia que acaba de ver en Sexología. Le enseñaré con su energía y los conceptos adecuados a encontrar lo deseable en cada mujer independiente a su físico. Todos tenemos energía que admirar.


    —Entonces ¿usted es una de las guías?


    —Le ahorraré la siguiente pregunta, Brandon. Sí, y es posible que tenga aprendizajes sexuales de mi parte. Por favor, firme este documento de confidencialidad por lo que ha visto hoy y, si tiene cualquier duda, sabe mi correo. Le enviaré las cláusulas lo más pronto posible.


    —Agradezco su atención. Ha sido un gusto conocerla.


    Clara le extiende la mano y Brandon disfruta el contacto con su piel.


    No suele ser impulsivo, pero por todo lo visto y escuchado, está tentado a involucrarse en el proyecto con todo y lo corrupto que le parece el modelo de negocio.


    Camino a casa, embriaga su mente de situaciones sexuales con compañeras y principalmente con Clara. Su excitación le recuerda que, de ser así, tendría un orgasmo precoz. Un punto en contra para tomar la decisión. «¡O a favor! Tal vez me enseñen alguna de esas técnicas extrañas y me convierta en una incansable máquina de sexo».


    Al llegar a casa, teclea su portátil para activarlo, se sienta y busca el Outlook. Abre el e-mail de Clara, descarga el documento, lo imprime, y con un lápiz subraya los términos que no entiende del todo. Los investiga en internet.


    Cuando tiene todo entendido, vuelve a imprimir y firma. Se siente extraño, pero muy emocionado. Tal vez es una decisión correcta según lo que le explicó Clara. Prefiere entregar el documento personalmente la mañana siguiente, así podrá ver de nuevo a Clara.


    Pasa la noche con inquietud. En la madrugada mira a cada momento la ventana esperando que la luz del día finalmente aparezca.


    —¡Brandon! Buenos días. Ha venido muy temprano. Espero que traiga buenas noticias para mí.


    —Buenos días, Clara —saluda de mano—. Por eso estoy aquí. He traído los documentos firmados y un cheque con el anticipo para el plan PAC.


    —¡Felicidades, Brandon! Una decisión acertada. Revisaré los documentos y, si todo está bien, tendrá su primera clase conmigo ahora mismo. ¿Qué horario eligió? 


    —El de nueve de la mañana a una de la tarde, es el tiempo del que dispongo.


    —Todo está perfecto por aquí. —Toma una carpeta de una de las gavetas con el logo de Fantasías S. L., guarda los documentos allí para más tarde hacer un historial—. Le crearé en dos minutos un acceso personalizado a nuestra web. Permítame su identificación. A través de esta web —le explica mientras teclea el ordenador— podrá repasar las clases de cada día, revisar sus acciones de meditación, los videos de actuación, adelantar tareas y tener chats online con los guías. No permitimos registros en cuadernos o de cualquier otra forma escrita. Sus apuntes los hará en clases digitalmente en su nube personal, la cual ya está lista —teclea ENTER— y protegida, como leyó en nuestras cláusulas de riesgos de ciberataques o descargas de información. Pagamos a una empresa de seguridad un alto coste mensual, protegemos nuestro sistema de formación, nuestro modelo de negocio, nuestro personal y, por supuesto, la confidencialidad de nuestros clientes.


    —Estoy de acuerdo con todo esto. Espero adaptarme al software.


    —Lo hará. Esta es su clave. —Le entrega una tarjeta personal con el código—. Le sugiero cambiarla hoy y cada dos meses. Bien —mira su reloj—, tengo treinta minutos para usted. Espéreme en el laboratorio de Sexología. 


    —¿En Sexología?


    —Así es, y Brandon… ¡Bienvenido!


    Con una sonrisa nerviosa sale de la oficina, pasa de largo ignorando a la secretaria y toma vía al laboratorio. Supone que será un espectador de alguna práctica como la vista ayer, o tal vez es el único espacio libre de esta hora y le dará una simple charla introductoria.


    Toca la puerta sin respuesta, entra, enciende la luz. Observa las camas y los colores de sus tendidos, se sienta en uno de los pufs que hay alrededor, pero no cree que sea una buena imagen para cuando llegue Clara. Espera de pie.


    —Bien, Brandon —se ha quitado la chaqueta—, ¿recuerda que ayer hablamos de adaptación?


    —Sí. No es el más rápido ni el más fuerte, sino el de mayor capacidad de adaptación.


    —Precisamente. Sin embargo, una cosa es saber la teoría y otra aplicarla en el momento justo. Hágame el amor.


    —¿Disculpe?


    —Le doy el derecho en este momento a que me tome sexualmente como guste.


    —Es… ¿Lo dice en serio? ¿Esta es la clase?


    —Desde que pasé por esa puerta estamos en clase.


    Clara no quita sus ojos color miel del rostro de Brandon. Eso lo intimida de más.


    —No puedo. 


    —Muy bien. —Ella va hacia la puerta, apaga la luz. Brandon escucha el sonido de sus zapatos de regreso.


    —Hágame el amor. Diga frases seductoras si le ayuda.


    —Es usted una mujer hermosa, elegante, preparada… —Suelta un resoplo de impotencia—. ¡Me intimida!


    —No dude. Hágame el amor, Brandon.


    —Me encanta… su elegancia, su rostro, sus… —Se le parece a la chica de su primera vez, con sus hermosos ojos de almendra.


    —¿Prefiere que encienda la luz para que vea mis ojos?


    —No, no.


    Los segundos pasan y Brandon no la ha tocado. Ella camina hacia una de las camas, toma algo y regresa. Le venda los ojos con una tela suave y lisa. Mientras amarra las dos tiras, sus cuerpos se rozan.


    —Tómeme. No tengo bragas.


    Se atreve a tocar los senos. Detrás de la máscara ha perdido vergüenza. Amasa con sus dedos, la abraza y luego lleva las manos al culo. La apretuja. El morbo aparece. 


    Se agacha un poco y le sube la falda hasta las caderas, se acurruca y acaricia las piernas cada vez más cerca de la ingle, confirma que no tiene bragas. Baja ambas manos hasta el tobillo de la pierna derecha y le hace abrirse. Regresa hacia arriba con una caricia continua. Al acercarse a la vagina disminuye la velocidad hasta que la toca; al tacto le parece perfecta.


    Enseguida Clara se quita, acomoda su falda y enciende la luz.


    —¿Fui muy atrevido? Lo siento.


    —Fue muy reservado. La insinuación fue directa. —Le quita el vendaje—. ¿Cómo cree que lo hizo?


    —Mal. Me sentí muy sorprendido.


    —¿Y su fallo fue…?


    —No me adapté rápidamente a la situación.


    —¡Excelente, Brandon! Como diría uno de nuestros profesores: «Este chico me gusta». Debe asimilar de manera progresiva y rápida su nueva profesión. ¿Qué lo hizo tan lento?


    —Creo que… mi forma de ser. Luchaba con mis conceptos de educación, respeto, sexo libertino.


    —Sí. ¿Y de dónde vienen los conceptos?


    —De nuestros aprendizajes del entorno.


    —Muy bien. De toda la información que absorbimos desde niños, de la cultura social, nuestras experiencias. Allí formamos conceptos y estos se vuelven creencias, sean acertadas o no.


    —¿Todos creemos lo mismo sobre un mismo tema?


    —No. Podemos pensar cosas similares sobre algún tema, pero cada cabeza es un mundo. Yo no sería el mismo si hubiera nacido en una aldea de África o en un campo de arroz asiático.


    —O sea, que otro alumno en su primera clase pudo haberme hecho el amor y algún otro salir corriendo ante la propuesta.


    —Sí.


    —¿Qué tipo de creencia tiene respecto al sexo?


    —Creo que es algo muy íntimo, especial, único. Paralelo a un gusto o conexión por alguien.


    —Y, a pesar de que usted tiene un gusto físico por mí, le costó arrancar. ¿Cree que el sexo es malo? ¿Debe hacerse en lo oculto?


    —No lo creo. No creo que sea malo.


    —Sin embargo, cuando apagué la luz se sintió más cómodo. Y cuando le vendé los ojos fue más atrevido.


    —Sí…, por alguna razón.


    —¿Tiene idea por qué lo hice?, ¿apagar la luz?


    —Tal vez facilitaba mi interacción. Me estudiaba.


    —Excelente, Brandon. Pero, en mi caso, más que estudiarlo para determinar su perfil, lo confirmaba experimentando.


    —¿Tan evidente soy? Debo hacerme menos fácil para las mujeres. 


    Clara sonríe.


    —Usted debe aprender primero con preguntas y experimentos qué tipo de cliente tiene al frente. Cuando haga esto un suficiente número de veces con suficientes personas, desarrollará un instinto que le hará anticiparse al tipo de persona que trate.


    —Fantástico.


    —Sus dos lecciones de esta clase han terminado. Hará un resumen de lo que entendió con las palabras clave: creencias, adaptación y experimentación. Puede empezar ya, y súbalo a su nube para revisión. ¡Ah! Si de algo le sirve, tendrá el video del laboratorio de Sexología disponible en su perfil web para que analice su lenguaje corporal —señala la cámara arriba de la entrada—. También debe realizar una composición de contenido erótico, de título Así hubiera sido mi experiencia sexual con la guía de Sexología sin conceptos erróneos en mi mente. A las diez tiene clase de Filosofía. El temario está en su web personal. Si le es muy incómodo leer la información con el móvil, adáptese y encuentre la sala de informática.


    —Entendido.


    Al quedarse solo intenta asimilar, se queja de su falta de decisión, entiende que pudo haberla follado pero, más que eso, fue el hecho de no responder delante de una mujer que le atrae y ahora también admira. Se toma la cabeza. Quiere oler sus dedos, pero la cámara está allí.


    Comienza la tarea. Al terminar el relato erótico comprende con mayor amplitud lo que se ha perdido. Sabe que Clara intenta abrir su mente.


    Una hora después está sentado en uno de los salones a punto de recibir su segunda clase.


    —Buenos días, chicas y chicos —identifica de inmediato al nuevo—. Para los que no me conocen, me llamo Julián Santos. Prefiero que me digan profesor Cuquis o Juliancito ―coloca un portátil color rosa sobre el escritorio— y, como veo que hay un chico nuevo, muy guapo por cierto. Le pediré que diga su nombre, edad y preferencia sexual… No es cierto, no es cierto. —Manotea su mano derecha de arriba abajo—. Solo nombre y edad y, posteriormente, que cada uno de sus compañeros hagan lo mismo y así nos conocemos.


    —Buenos días. Soy Brandon, tengo veintiocho años. Es un placer conocerlos, profesor y compañeros. —Se vuelve a sentar.


    —¿Profesor…?


    —Profesor Cuquis.


    —Muy bien. Por favor, empezamos por esta fila.


    —Soy Nicole y tengo veinticinco años.


    —¡Preciosa! —exclama el profesor.


    —Soy Rubén y tengo veinticuatro años.


    —Guapo.


    —Me llamo Giana y tengo veintiún años. —Brandon se queda sin aire.


    —Divina.


    —Buen día. Me llamo Antuán y tengo treinta y ocho años.


    —¡Guapooo! —Aplausos del profesor.


    —Hola —se dirige a Brandon—, soy Stephy, tengo treinta y dos años. Bienvenido. ―Sonríe y Brandon le corresponde.


    —Muy bien, muy bien. Por fin cada uno tiene su parejita. Esperamos un largo mes para esto. Faltaba el de Giana, pero ha llegado Brandon. —Otra vez la taquicardia.


    —Profesor Cuquis —interviene Nicole—, pero usted es el tercer hombre.


    —No, no, no, mi amor. Yo soy la pareja de todos. Yo miro más veces a los chicos y otras menos a las chicas, pero a todos se les quiere por igual. En fin, a nuestro nuevo compañero le informo que soy el profesor de Filosofía, Psicología y Cultura. He pedido a Clara enseñar Sexología, pero por alguna razón no quiere —risas—. Nuestro método de aprendizaje para estas asignaturas arranca con lo teórico en clases, complementando con multimedia en vuestro perfil y, finalmente, debates, esto último para Filosofía. Hacemos una redacción mensual para abrir y florecer nuestro pensamiento del «yo». Cualquier pregunta sobre la clase, Brandon, puede hacerla, debe actualizarse. Tenemos el apoyo de los chats calientes… Perdón, perdón —mira hacia el techo y abre sus brazos—, ¡los chats onlineeee, con los guías!, a través del perfil web de cada uno en horario humano, es decir, no a medianoche. —Mira a Nicole.


    A pesar de lo extrovertido del profesor, Brandon admira su conocimiento y buena pedagogía durante la clase. Al salir de allí, conoce la guía de Meditación, quien le comenta que una vez a la semana hacen yoga. En el intermedio a media mañana conversa en la cafetería de la primera planta con sus nuevos compañeros; no hacen más que hablar de su nueva profesión, excepto Antuán.


    —Brandon —lo llama Clara desde la entrada—. ¿Puede venir un momento?


    —Por supuesto —se disculpa con sus compañeros.


    —Quiero presentarle a alguien fundamental para nuestra organización. —Suben la escalera vía a su oficina.


    Ella es Sofía, asesora en atención al cliente y, además, guía de Neurolingüística, Actuación y Protocolo.


    —Un gusto conocerla, profesora Sofía.


    —El placer es mío, Brandon —estrecha su mano—. Clara me ha hablado de usted, pero no me dijo que era un bombón de piel bronceada y ojos negros como la noche.


    —Eh, gracias… Me encanta la playa.


    —¿Cómo se ha sentido en clases?


    —Bastante bien. Estoy muy satisfecho con el nivel de los guías que he conocido y sus metodologías.


    —También usted es profesor, por lo cual su opinión es valiosa.


    —Hay profesores que siempre estarán aquí —interviene Clara—. Otros vendrán solo una o dos veces por semana, como el profesor Paolo de Gastronomía, la profesora Sobeida de Idiomas y la instructora Carol Lombato de Masoterapia, que es el método curativo o relajante a través de los masajes.


    —Son asignaturas interesantes. En mi caso no sé mucho de gastronomía y nada de masajes.


    —La intención, sobre todo en los hombres, es que tengan las habilidades que atraen a una mujer. Un hombre que hace buenos platos en la cocina es un prospecto llamativo para muchas mujeres —Sofía remarca la idea subiendo una ceja—. Conocerá de vinos, repostería y también aprenderá de muchos tipos de masajes: relajantes, curativos, deportivos, sensuales y otros… Por cierto, Brandon —Sofía se acerca a centímetros de él—, háganos el amor, ahora mismo, a las dos… 


    «No puede ser», explota la mente de Brandon.


    Los segundos pasan, el silencio presiona su pecho mientras las dos bellas mujeres mantienen la mirada sobre él.


    Reacciona y la toma por la cintura. Inmediatamente Sofía estalla en risas. Clara se cruza de brazos y la mira con seriedad. Brandon queda paralizado.


    —No te inquietes, Brandon —interviene Clara—. A veces le da por hacer esta broma. El problema es que nunca sabrás cuándo lo dice en serio.


    —No, no, Brandon. Le pido disculpas —No puede parar de reír—. Nunca lo digo en serio. Pocas veces hago esto, pero no pude evitarlo con usted dada su simpatía. Su rostro… —suelta una pequeña carcajada—, su rostro fue un drama, no lo olvidaré.


    —Brandon —interrumpe Clara—, su reacción esta vez fue rápida. ¡Fantástico! Con el tiempo aprenderá a mantener una expresión seductora y no de pánico ante una propuesta así. Le ruego tome la inadmisible broma de Sofi como una práctica más. Aprenda a convertir cada momento en un aprendizaje.


    —Vale, entonces mejoré algo —sonríe. «Me las follaré por turnos y a los coñazos».


    —No lo tome personal, Brandon.


    —Me pareció muy real.


    —Eso es porque, como le dijo Clara, soy la guía de Actuación y de Programación Neurolingüística. —Finalmente, su rostro toma seriedad.


    —¡Qué susto!


    —Brandon, tenemos mucha ilusión en usted. Con lo que me ha dicho Clara, sabemos que tiene potencial. Por otro lado, espero que pronto se atreva a conocer su amor platónico, su vecina.


    —Todavía no llega a ese calificativo, pero sí, yo también lo espero.


    —Luego de un tiempo aquí, conociendo y experimentado, tendrá más claro quién es esa persona para usted —agrega Clara.


    —¿Insinúa que puedo valorarla más?


    —Sí, u olvidarla…


    —Gracias por su tiempo, Brandon. Le veré mañana en clase de PNL.


    Brandon se despide. Al cerrar la puerta echa un fugaz vistazo a Clara.


    Tan solo es el primer día y ya siente cambios.


    Las semanas pasan y se actualiza rápidamente. Además de a los profesores, hace preguntas a Antuán, quien ya ha tenido oportunidad de varias experiencias; se certificó hace dos años y es una especie de tutor a petición de Clara y Sofía. No asiste a todas las clases porque tiene negocios en la ciudad. Brandon se lleva bien con todos, en especial con Nicole.


    


    


    

  


  
    Capítulo 6


    Laboratorio sexual


     


     


    —B uenos días, chicas y chicos. ¿Qué hacen allí de pie? Por favor, debemos estar cómodos. Cada uno en un puf. Relájense. Hoy iniciamos el tercer mes y pasamos de la teoría a la práctica. Vamos primero a determinar si todos están dispuestos a la cama…


    »Mi querido alumnado, ha llegado el inicio de las prácticas de Sexología. Es un punto de inflexión de nuestra formación. Siento que, luego de esto, todos continuarán. Pero es mi deber preguntar si alguno de ustedes no desea participar, por la razón que sea. Si bien han firmado que serán participes, no es obligación continuar si no lo sienten en su interior. Por favor, cada uno cierre sus ojos —Clara baja la intensidad de la luz, intenta disipar tensiones—, aquieten su mente, que debe estar como una mosca atrapada entre dos cristales, y háganse la siguiente pregunta: ¿quiero hacer estas prácticas de contacto?


    »Perciban la sensación en su pecho, si es de bienestar o de malestar. Tomen un minuto, relájense… Pregunten… Perciban…


    Silencio.


    —¿Hay alguien que desee continuar? —Todos asienten.


    —Muy bien —Clara se alegra—. Nuestras prácticas no son más que intimar para desarrollar feeling sexual. Al igual que conversando, muchas veces podemos lograr mejores conversaciones gracias a la afinidad que logremos. Intimando podemos desarrollar la misma habilidad, lo que nos daría el beneficio de hacer una buena lectura y complacer a la mayoría de clientes con quienes intimemos. Sabremos leer su lenguaje sexual, ajustar ritmos. Todos aprendimos que las fantasías vienen del cerebro, pero, tener la habilidad de compenetrarse físicamente en el sexo es el complemento ideal.


    »Chicos, lo que hagan hoy con sus compañeras será basado en el respeto. Chicas, lo que hagan hoy con sus compañeros será basado en el respeto. Hoy somos iguales que entregan su confianza, descubren la energía del otro y, con amor, complacen sus necesidades para aprender. Por ser la primera práctica, las mujeres, y no por esas tonterías del sexo débil, sino por caballerosidad de los hombres, tendrán el derecho a escoger su pareja y además marcarán los límites. —Hay miradas inquisitorias entre todos―. Aunque el instituto les realiza dos analíticas al mes y todos estamos sanos y rozagantes, hoy tienen derecho a exigir el uso del preservativo, si así lo prefieren.


    »Primero, elegiremos las parejas y se irán a las camas que, como ven, hoy están más distantes entre sí. Tendrán treinta y cinco minutos. Estaré aquí. Pueden solicitarme en cualquier momento. ¿Alguna pregunta?


    Todos se observan sin preguntas qué hacer. Por la mente de Brandon han pasado Giana, Nicole y Stephy en ese orden. La tensión en el ambiente no termina de romperse.


    —Nicole, ¿quién es tu elección?


    —Antuán —contesta sin duda.


    —Giana, ¿a quién eliges?


    —A Brandon —contesta luego de unos segundos.


    —Sthepy, te toca con Rubén. Eres la única que en la próxima ocasión podrá elegir. De aquí en adelante yo coordinaré las parejas o los tríos.


    Brandon no escuchó lo último que había dicho Clara. Se concentra en desacelerar su ritmo cardíaco tal y como aprendió, repasa la técnica para evitar una eyaculación precoz. Además, debe indagar los gustos de Giana. Es la más joven, su edad lo erotiza. En su empleo como profesor ha deseado a algunas alumnas de su clase de Historia los últimos años, pero le parecía retorcido tanta diferencia de edades. Un concepto que modificó con su coach en un chat online. 


    —Tienen treinta y cinco minutos. Cada pareja elija un aposento, indaguen y comiencen. Recuerden: cuantos más nervios, más estimulación previa será necesaria.


    Brandon ayuda a colocar de pie a Giana y la acompaña a la cama más lejana. Ella se quita las sandalias, está en su indumentaria de yoga para la clase de las once: chándal de algodón y una franela Nike.


    Se sientan en el borde de la cama.


    —Hoy podemos preguntar, así que, ¿qué quieres y qué no? Ah, y gracias por tu elección.


    —Eras mi segunda opción. Nicole se me adelantó. 


    —Ah…


    —No es porque él se parezca a Beckham, tú también eres atractivo. Es por su experiencia, quiero aprender de él, necesito ser buena en esto.


    —¡Claro! Y tendrás oportunidad.


    —Brandon, lo único que quiero son penetraciones por detrás…


    —Por… ¿Sin caricias o previos? —La bendita arritmia aparece de nuevo.


    —No las necesito. Si tú las necesitas para llegar a tu punto, hazlas. Ya tengo suficiente excitación con estar en una práctica de sexo. Tener la excusa de hacerlo para aprender me da un morbo desbocado.


    —¿No estás nerviosa? —le pregunta admirando sus preciosos ojos azules.


    —Tengo algo de experiencia, aunque no por elección. Estuve más nerviosa el día que me matriculé. Ahora estoy emocionada, quiero aprender, disfrutar y ganar dinero. Así podré traer a mi familia.


    —¿Es cierto que nos pueden llegar a pagar hasta dos mil euros por una experiencia?


    —Se supone que aún no sabemos eso. Pero sí, lo he averiguado. Depende de la experiencia. También hay otras en que solo ganaremos quinientos euros.


    —Ah, ¿sí? ¿Como cuál? —ambos susurran.


    —Como lo que vas a hacer ahora conmigo, o como fingir ser la pareja de alguien, un reencuentro platónico, una cena, conversar y despedirse con un beso muy apasionado. —Se quita la franela.


    —Bueno, yo aún no le hablo a mi amor platónico.


    —Lo sé, me lo has dicho. Bien… ¿Quieres comenzar o solo hablaremos?


    Brandon la besa cortamente, le cuesta un poco ir al grano. Luego, ambos alzan las manos, las juntan percibiendo el valor del otro. En segundos, abren los ojos, se observan y pierden la seriedad, separan sus manos a la vez que se ríen como niños.


    Él se coloca de pie. Ella se gira y queda en cuatro patas.


    —¿Me vas a decir por qué solo te haré sexo anal?


    —Porque haremos muchas prácticas y quiero hacer en cada una algo diferente ―responde mostrando medio rostro entre sus cabellos rubios—. Quiero aprovechar la excitación de hoy para hacerme correr tocándome mientras estás dentro de mí. Voy a explorar todas las posiciones posibles en estos meses, además de hacer visualizaciones al momento de la penetración con distintos hombres, jóvenes, mayores, guapos, feos, delgados, obesos, pero eso será poco a poco.


    —Ya, lo que aprendimos en la clase de energía, amar la esencia de otros. Bien… Aquí voy.


    Giana vuelve su mirada al frente. Su corazón también se acelera un poco.


    Brandon se queda en ropa interior, mira el progreso de las otras parejas y dónde está Clara. Vuelve hacia Giana. Le parece una joven sencillamente divina, le tiene ganas. 


    Toma el borde del chándal y lo baja dejando al descubierto un culo respingón y caderas curvadas. Lo que sospechaba. Es de esas mujeres que parecen delgadas, pero que sin ropa tienen más volumen y curvas de lo que parecía.


    Baja el tanga y deja su mirada en la hermosa y depilada vagina. Se lo quita por completo. Increíblemente la marca del tanga revela una piel más blanca de lo que ya es. Se encorva y cae en su primera tentación, le lame el sexo con delicadeza mientras se quita el bóxer. 


    Es tan natural como sus pestañas doradas. Apoya las manos en cada nalga, sigue lamiendo, se le cierran los ojos ante el gusto. Acaricia sus caderas mientras transporta con su lengua lubricación alrededor de la zona. Observa diminutos vellos rubios en la zona lumbar, le parece perfecta. Se aleja un poco para tomar un condón de la mesita. Hace ruido al romper el envoltorio para anunciar su uso, quisiera hacerlo sin barreras. Pero Giana mantiene el silencio.


    Apoya su pene. Empuja.


    Afinca inclinando su cuerpo moviendo a Giana ligeramente.


    Al empujar progresivamente una segunda vez, entra la cabeza de su duro pene. Se detiene cuando Giana suelta un chillido.


    —¡Entra! ¡Sigue! Ya puedes entrar.


    Toma su cintura y empuja. A media penetración, una voz cercana interrumpe su pensamiento.


    —Primero apoya un pie sobre la cama —le susurra Clara al oído—. Llega a fondo despacio y luego, sí, entras y sales rítmicamente.


    Brandon ejecuta.


    —Has empezado por el final, ¿eh? —dice entre burla y seducción—. Estabas desesperado…


    —No, yo no… —susurra—. Ella… 


    Clara se aleja.


    Se queda observándola hasta que llega a la cama de Stephy y Ruben.


    Vuelve su mirada a la rubia que posee. Disfruta la visual de sus líneas, su feminidad. Le aprieta las nalgas, le gustan así de carnosas, redondas. Le parecen globos de piel. Baja el pie de la cama, el contacto es más fuerte. Aplica las técnicas mentales, valora a Giana: «Un ser de energía que me ha confiado su intimidad, un ser humano, una obra de la naturaleza con emociones dulces y pensamientos hermosos, con una necesidad que yo saciaré». Le entrega una intención silenciosa de bienestar. Encuentra la felicidad de estar haciendo lo que a ella le complace este día.


    La ve llevar una mano a su sexo luego de varios gemidos, se estimula. La aprieta de la cintura con más fuerza para favorecer el equilibrio. La sostiene entre sus manos y los impactos en las nalgas. Evita un ritmo más rápido para retrasar el mayor tiempo la eyaculación. Cierra los ojos para quitar la visual del buen culo y la pequeña cintura. Pero, entonces, su mente se va al impacto en su pelvis. 


    Abre los ojos, mira las otras parejas. Antuán besa todo el cuerpo de Nicole, aún no la penetra. Stephy, Ruben y Clara tienen una conversación en voz baja. Fija su vista en la pared del fondo. Hace dos meses hubiera eyaculado en una mujer como Giana en el primer minuto. Observa su reloj. Han pasado siete minutos, pero siente que no llegará a los diez.


    —Espera —dice Giana. Se inclina hacia adelante, permite que salga el pene de su interior. Se gira acostándose bocarriba. Recoge las rodillas al pecho—. Probemos así.


    Brandon toma la tregua con calma, como el futbolista que quema tiempo cuando su equipo va ganando. Recoge el bóxer del piso y lo arroja sobre la cama. Pasa un antebrazo por su frente quitándose unas gotitas de sudor, da dos pasos hacia adelante, acomoda a Giana moviéndola de las caderas. 


    Apoya rodillas y manos en la cama, penetra. Esta vez con más facilidad. Ha ganado valiosos segundos sin fricción.


    Giana estimula su clítoris con rapidez. Abre sus ojos, palpa los hombros de Brandon, ya no es el chico delgado que entró al gimnasio hace tres meses cuando ella hacia su rutina de glúteos. Ha ganado una base muscular, la espalda es más ancha, piernas definidas. Cruzan miradas y se conectan sin esfuerzo. Ella levanta la cabeza y observa la penetración. «Qué masturbación anal más sexy».


    Brandon se queda en sus ojos azules, en su rostro de muñeca con expresión de malas pulgas. El orgasmo surge de su interior de manera atropellada. Se concentra en la fricción que aprieta su pene.


    Contrae el abdomen y cierra su garganta, no quiere evidenciarse como el primero de los tres que se ha corrido. 


    Ella lo entiende con empatía al ver su rostro entre el placer y el desespero. Le tapa la boca para ayudarlo. Se miran a los ojos. A Brandon le parece un gesto adorable.


    El clímax lo ha consumido, pero la erección sigue firme. Es el momento de devolver el gesto a Giana. Continúa penetrándola, dejando que su mente mantenga el morbo. Revive la imagen al quitarle el tanga, su suavidad. Lo pequeña que es, su espalda, sus ojos azules. Va más atrás. Recuerda sus preguntas en clase de Filosofía, su tacto en el hombro en la cafetería cuando celebró una broma suya. Su flexibilidad en clase de yoga. 


    Su vecina se cuela en un pensamiento, haciendo yoga en bragas, saludándole desde la terraza. Siempre se masturbó imaginando que hacían yoga juntos y la penetraba en cada ejercicio, principalmente en la postura del triángulo con rotación, mientras ella veía el pene entrar y salir.


    Abre los ojos, mira el reloj, quedan catorce minutos. Mira a Giana. Ella frunce el ceño, está cerca. Abre la boca, su garganta parece hincharse. Inmediatamente, lleva la otra mano a su sexo y hala sus labios hacia arriba, permitiendo que su dedo llegue más directo.


    —¡Quédate dentro! Empuja. Afíncate. ¡Así!


    Sus gritos explotan, interrumpiendo la concentración de Nicole y Stephy. Gime agudamente, se queja, aparentando en su voz más edad que los pocos años que tiene.


    Se acaricia despacio, lleva las manos a sus senos, abre los ojos y sonríe con Brandon. Le avergüenza un poco todo lo que ha gritado. Ríen evitando las carcajadas.


    —¡No! No te salgas. Quédate un poquito más, a fondo.


    Toma los hombros masculinos, se regocija en el momento. Ha sido un gran comienzo. Algunos de sus músculos se retuercen entre la relajación y los rastros de contracciones.


    —¿Todo bien, chicos? —pregunta Clara parándose al lado de Brandon—. Al finalizar la clase deben estar despegados —bromea.


    Con gran destreza, pasa sus dedos por el escroto de Brandon sin que nadie más se entere.


    Brandon acerca su rostro a Giana, toma sus mejillas, le da un beso apasionado. Se aparta y se retira de ella. La toma de la mano y la ayuda a incorporarse. Vuelven a reír con ternura. 


    Nicole logra su demorado clímax. Stephy no tuvo la misma suerte. Vivió una constante batalla con los nervios.


    —Muy bien, chicos. Recupérense. Allí mismo donde están, colóquense cómodos, cierren los ojos, toquen una parte del cuerpo de su pareja y mediten. Agradezcan la intención, el esfuerzo, lo recibido. Mediten diez minutos, ¡sin dormirse, Nicole! Y luego hagan el resumen de su experiencia, lo aprendido, lo que pueden mejorar, y súbanlo a la nube para revisión. Los felicito a todos. Stephy, a final de la tarde podemos hacer un chat online junto con el profesor Cuquis. 


    Ella asiente con rostro de decepción.


    


    


    

  


  
    Capítulo 7


    Un tercero en mi cama (Damián y Jessica)


     


     


    L uego de diez meses, la vida de Brandon ya no es una rutina universitaria. Su día a día comienza disciplinadamente desde las siete de la mañana en el gimnasio. Una vez a la semana practica Yoga, Gastronomía y PNL. Medita a diario repasando nuevos conceptos. No deja para más tarde las labores en la nube y poco necesita repasar para los exámenes, excepto en Gastronomía. Es excelente en Relaciones Humanas y Puntos Energéticos. Ha aprobado satisfactoriamente cada práctica en el laboratorio de Sexología, haciendo vibrar a Stephy, Nicole y especialmente a Giana.


    —¡Brandon!


    —¡Eh, Antuán! Estás desaparecido, hombre. No te he visto esta semana.


    —Sí, me asignaron una experiencia. Estoy en el diseño con un colega. Hoy nos reuniremos con Clara y Sofi para exponerla. 


    —Oh, ¡qué interesante! ¿De qué va?


    —Lo sabrás. Vine para invitarte a la reunión.


    —¿Puedo ir?


    —No me costó mucho convencer a Clara. Pronto empezarás las simulaciones de los fines de semana. Lo que escucharás en la reunión te llevará al siguiente nivel.


    —¡Me apunto! ¡Genial!


    —Te veo a las seis en la oficina de Clara.


    —Oh, tengo que dar una clase… No pasa nada, llamaré a la Universidad para anunciar que no podré ir.


    —Perfecto.


    No almuerza repasando en su web los capítulos sobre el diseño de fantasías. Sabe que habrá un perfil de cliente, una petición de fantasía y alternativas de recreación que, básicamente, serán las situaciones y escenarios para incitar el desenlace. Le parece como una misión secreta, memorizando todo, sin apuntes, evaluando posibles escenarios y respuestas del cliente. Camino a la reunión se siente entusiasmado.


    —Buenas tardes, Brandon —saluda Clara, mientras Sofía, Antuán y otro hombre de cabello rizado toman posiciones en la mesa redonda.


    —Buenas tardes.


    —Brandon, él es Rizos, un colega de mucha experiencia. —Se dan la mano efusivamente. A Brandon le impacta la frescura de su tez.


    —Bien, empezamos —toma la palabra Antuán, quien se mantuvo de pie—. Nuestro cliente es Damián, hombre de mediana edad, casado y con hijos. Es un empresario dedicado a las importaciones, actividad que desarrolla junto a su bella esposa Jessica —hace clic en el mando a distancia del proyector de video y aparece la foto de una pareja de buen ver—, quien es el centro de nuestro proyecto y la cliente derivado.


    —Cliente derivado —interrumpe Clara mirando hacia Brandon— es un cliente que no ha solicitado la fantasía; de hecho, no sabe de la misma, pero es parte principal.


    —Entonces, la fantasía la solicita Damián.


    —Es correcto, Brandon. Y, en este caso, por tratarse de su esposa, la fantasía es vinculante y puede proceder. Distinto a su caso con la vecina.


    —Entonces, desea una experiencia que involucra a su mujer sin ella saberlo.


    —Sí. Antuán, por favor, continúa.


    —Perfecto. De hecho, la petición es una que sigue aumentando el número de solicitudes mes a mes. Un trío hombre-mujer-hombre, con el debido proceso de contacto, flirteo, inserción y cierre. En este caso, Damián desea agregar para Jessica un tercero en la cama. Verla y participar, con la intención de revivir una llama que el tiempo y las circunstancias han apagado. Ambos anhelan una renovada energía sexual.


    Damián me ha comentado: «He sido de líbido alto, creativo, el que propone. Ella es sumisa, pero gracias a la frecuencia sexual en los primeros años, nunca hizo falta nada ni se notó la diferencia. El tiempo ha pasado, la historia es diferente, la frecuencia ha decaído. Hace un año que su intimidad es mínima, ella no muestra deseo, aunque sí interés en que mejoren su vida sexual. He llegado al punto en que prefiere estimularse a solas, pues cuando hacen el amor no percibe las ganas en ella».


    —¿Está preparado para ver a su mujer con otro? —pregunta Sofía.


    —Me ha dicho, y cito literalmente: «Mis mejores orgasmos han sido imaginando a Jessica en el momento de la penetración con otro hombre».


    —¿Está ella preparada para estar con otro hombre? —insiste Sofía.


    —La verdad, no —responde Rizos desde su silla―. Nuestro trabajo más delicado será insertar la idea en ella, repetirla sutilmente tantas veces que, finalmente, pase del escándalo interior a la seducción.


    —Bien. La sinopsis y la estrategia, por favor —solicita Clara, sintiendo la mirada de Brandon en el perfil de su rostro.


    —En el caso de Damián —lo señala en la proyección—, es un hombre que en el fondo lleva una carga generada de un pensamiento erróneo: «No despierto interés sexual en mi mujer, por lo cual no me desea». Este pensamiento causal lleva a una consecuencia en un nivel probablemente subconsciente: «Seguro que siente deseos por otro tipo de hombre. Si hago que lo experimente, reactivaré su morbo, cumpliendo así mi papel como pareja».


    —Brandon, ¿es descabellado que una persona tradicional llegue a este tipo de conclusiones?


    —No, la vida da muchas vueltas, más si hablamos de parejas que llevan muchos años juntos. La monotonía es como la mala hierba.


    —¿Cuál debería ser el pensamiento correcto de Damián en esta situación? —pregunta Clara.


    —Cualquier otro pensamiento resolutivo, pero que no tuviese como origen temor y duda. La situación que viven luego de tantos años y circunstancias es común, pero se quita él mismo su autoridad. A lo mejor, indagar, dialogar, descubrir puntos de encuentro y, si no los hay, acudir a un profesional e intentar experimentar novedades consensuadas.


    —Esto último nos dejaría sin negocio, pero así es. —Clara y Sofía asienten y vuelven la mirada hacia la exposición de Antuán.


    —En el caso de Jessica, es una mujer con una líbido inferior a la de su pareja. Ha estado íntimamente solo con dos hombres, es de dinámica sumisa, con cierta dependencia emocional en puntos como su aspecto físico, la soledad, el hogar, pero independiente en las finanzas, vida social y su hobby: la lectura romántica.


    »El reto será despertar en Jessica una emoción sexual a la que no está acostumbrada y su respectiva desinhibición. Para las estrategias, dejaré que nuestro cerebro de operaciones, a quien le salen las ideas en forma de rizos, les explique cada paso.


    Antuán y Rizos se dan la mano mientras intercambian puestos. Brandon mira hacia Clara intentando interpretar de qué manera observa al chico de tez blanca.


    —Bien. Estrategias. Pensamos que un primer contacto personal entre Jessica y el desconocido —señala a Antuán— no es la mejor idea. Suponemos que se espantaría al detectar algo más allá de una amistad. Tardaríamos mucho en generar confianza, lo cual haría poco rentable nuestros honorarios. El contacto debe ser sutil, progresivo, igual que la inserción en su mente de un tercero en la cama; esto último será trabajo en conjunto entre Antuán y Damián.


    »En general, las mujeres son auditivas. Jessica además es muy visual, lee mucho, le fascina la tecnología, juguetes como el iPad o el móvil, y es una activista en las redes sociales. La idea que hemos pensado con Antuán para iniciar contacto es un simple mensaje escrito al móvil… Queremos entrar por su ambiente preferido, que capte su atención, que se haga preguntas. Tendrá temor, por supuesto, pero allí es donde entra Damián, para que sostenga el contacto bajo el argumento: “Te dije que aún eres muy atractiva, hasta admirador tienes”.


    »Primer paso: el desconocido hace contacto vía móvil. Repetimos las veces necesarias expresando atracción. Segundo paso: ante la posible reacción desfavorable, Damián debe intervenir. Aprovecharemos ese vínculo emocional para que su esposo influya en restarle importancia al desconocido en un sentido negativo; por el contrario, que lo haga ver como algo positivo para su autoimagen. Tercer paso: si logramos hacer que responda los mensajes o que al menos los continúe leyendo, mostraremos un perfil del desconocido basado en un hombre de buen nivel, soltero o divorciado, educado, familiar, cuyo gusto por ella lo ha llevado a cometer la imprudencia de escribirle sin conocerla. Cuarto paso: incitaremos un primer contacto personal, una cita desvinculada al tema sexual. Necesitamos que conozca a “Esteban”. —Señala de nuevo a Antuán—. Su dulzura, su caballerosidad, su sonrisa demoledora. —Rizos se emociona mientras elogia a su compañero.


    —Muy bien. Un momento —Sofía interrumpe las risas para expresar otra inquietud―. ¿Qué camino hay si ella bloquea permanentemente el perfil del desconocido en su móvil?


    —Solo tenemos a Damián. Él insistirá en mantener el contacto. Y si ella no procede, no queda más que una noche romántica con su esposo, donde él le confiese su nuevo deseo de realizar un trío. Es decir, mucho más descarado e influyente.


    —Entonces, primero intentarán que ella tome el camino por su cuenta.


    —Brandon —otra vez Clara—, ¿por qué crees que el desconocido se llamará Esteban?


    —Bien —se alegra del interés de Clara por él—. Es un nombre apacible, elegante y su terminación es similar al nombre de su marido; supongo es un pequeño vínculo subliminal.


    —Perfecto. ¿Hay algo más respecto al nombre que no sepamos?


    —Sí —responde Rizos con entusiasmo—. Además de lo dicho por Brandon, el nombre Estaban viene del griego Stefanos, que significa «victorioso». Lo escogí porque Jessica es una chica que está muy buena… y sé que Esteban saldrá ¡victorioso!


    Algunos se colocan de pie y palmean la cabeza de Antuán en un pequeño desorden: «¡Matador!… ¡Matador!».


    Solo Clara permanece sentada esperando que Sofía —quien bromea a risotadas— vuelva a su sitio para continuar.


    —Quinto paso: proyectamos de tres a cuatro citas entre Jessica y Esteban para llegar a la fantasía que involucre a Damián —continúa Rizos con la incomodidad de haberla cagado en su broma anterior—. En cada cita habrá intentos de contacto sexual o, en su defecto, insinuación. Para la cita final, hay el riesgo de que Jessica se pasme al ver entrar a su esposo con intención de participar. Ante esta posibilidad, usaremos en cada encuentro símbolos que reflejen la complicidad de Damián y su complacencia ante las nuevas experiencias de ella. Ramos de flores, detallitos, frases escritas, todo esto de puño y letra de Damián. Así, flexibilizamos cada vez más su mente hasta el punto de reflexión, el cual no es más que entender que él desea que ella experimente. Comprenderá que es un cómplice. 


    —Nuestro cliente asegura que no volverá a solicitar nuestros servicios. Piensa que con una vez será suficiente.


    —Lo veremos —dice Sofía con gesto incrédulo—. Es evidente que desde hace mucho desea ver a su mujer con otro. No parará.


    —Jessica es una mujer que lee muy bien a las personas —continúa Rizos—. Así que el perfil de Esteban, hasta cierto punto, tendrá muchas cosas reales de la vida de Antuán. Necesitamos naturalidad, no queremos que sea un personaje sobreactuado.


    —Eso conlleva un riesgo —protesta Clara—. Espero que no haya vinculación más allá de lo profesional…


    —Somos profesionales. —Ambos se miran por unos segundos.


    Brandon percibe la tensión.


    —Bien —Rizos interrumpe el impasse—. Queda claro el diseño de la experiencia. Nos reuniremos mañana por la tarde con Damián y el viernes se iniciará el contacto con Jessica vía WhatsApp.


    —Los contratos ya están firmados —complementa Sofía.


    —Estoy a gusto con el diseño. Ha sido un gran trabajo. —Se colocan de pie, toman sus pertenencias—. Brandon, lo veo mañana en clases.


    —Seguro, Clara. 


    Los demás se despiden. Al salir de la oficina escucha cómo Clara le pide a Antuán que se quede cinco minutos más para hablar un asunto.


    Al bajar las escaleras, ve delante de él a los alumnos del turno de la tarde que se certificarán un mes antes que él. Entre ellos está la rubia que vio en Sexología el día que conoció a Clara. Es más alta de lo que recuerda. Es una pena que haya cambiado de turno.


    Los ojos de Clara y sus labios brillantes rondan su cabeza más de lo normal. Intuye algún rollo entre ella y Antuán.


    Se detiene antes de llegar a la planta baja. Escucha a Rizos y Sofía conversando, quienes también bajan las escaleras un nivel por encima de él.


    La malicia enciende su mente. Cruza el patio central y decide subir de nuevo por las otras escaleras. Es impulsivo, pero tiene el control. Con cautela, pasa la recepción y acerca el oído a la puerta de Clara. No oye nada, su intuición le parece válida.


    Reconoce el sonido de una de las sillas por el chirrido que hace. Luego, escucha voces.


    —No debería estar en estas. Sabes muy bien que necesito acumular toda mi energía sexual para la nueva experiencia. No hago más que observar a Jessica en sus clases de yoga para crearme un gusto idóneo.


    —Sabes muy bien que eso es lo que no quiero.


    —¿Qué haces? ¿Marcar territorio?


    —Una chupada no te viene mal. Además, ¿quién ha dicho que tienes derecho a correrte?


    —Bueno, también es mi cuerpo. Debería tener voto respecto a lo que se haga con él —se ríe con ironía. 


    —¿Te he dicho que tu pene es perfecto?


    Se oyen unas succiones.


    —Infinidad de veces, y cada una me agrada más que la anterior.


    —No creas que, porque me ves aquí de rodillas, estoy a tu disposición. —Más succiones. 


    Brandon teme que escuchen su corazón retumbar al otro lado de la puerta.


    —Sé que no es así. Estás ahí para lograr lo que quieres, tus antojos, tus caprichos sexuales. Supongo que esto me representará un pago de horas extras.


    —¡Eres un vivaracho! ¡Puto, golfo! 


    —Ah, entonces te gustan los putos. Te vi muy interesada en tu alumno Brandon… 


    —¿Estás disfrutando de lo que hago o vas a seguir hablando?


    —Entiendo. Tú puedes colocarte incómoda y marcar territorio si yo voy a iniciar una experiencia con una cliente, pero no se te puede apuntar con un dedo tratándose de otro hombre cerca de ti, porque hasta allí llega la conversación…


    —No se trata de eso —responde Clara con firmeza.


    —Es lo que siempre me corta el camino hacia ti. Encierras tus verdades.


    —¿Verdades? —Se coloca de pie—. Que no revele mi intimidad no te da derecho a que dudes de qué hago o dejo de hacer. Te he pedido confianza.


    —Pues tienes un antecedente. ¿Te lo recuerdo? —Se escucha el chirrido de la silla y la cremallera del pantalón.


    —¡Ayyyy! ¿Hasta cuándo me vas a restregar eso? 


    —Nunca lo admitiste. Luego te sentaste con esa persona para hablar el asunto y conmigo no lo hiciste. Más claro que eso, imposible. ¡Sé poco o nada de lo que sucedió!


    Se escuchan los pasos furiosos de Antuán hacia la puerta. Brandon salta como un gato y se refugia bajo el mostrador en recepción.


    Al abrirse la puerta, Clara le pide que regrese. 


    ―Es cierto, mereces una explicación…


    Brandon asoma un ojo ante la sorpresa de lo que escucha. Antuán regresa y cierra la puerta.


    —Es cierto. Me enrollé con él por una noche. Aunque tú y yo no teníamos nada formal, no debí hacerlo. Luego no supe cómo reaccionar.


    —Los vi saliendo a los dos del instituto a horas que no correspondían. Te pregunté por mensaje dónde estabas, me respondiste que en casa. Te confronté al día siguiente, y no fue hasta que te dije que los había visto que dejaste de negar.


    —Tuve miedo de sembrar un obstáculo insuperable entre nosotros. Me parecías un hombre diferente. Ante tus preguntas sentí perderte y hasta entonces supe que tenía una verdadera ilusión contigo.


    —¿Qué hiciste con él?


    —No voy a dar los detalles. Te conozco y sería para distanciarte más. Eso pasó, Antuán, lo despedí, no volví a hacer prácticas en Sexología desde aquel tiempo. Sabes muy bien que ahora lo hacen solo entre los alumnos y el tutor…


    —No vengas a comparar. ¡Tú lo hiciste por placer! ¡Yo lo hago porque es mi profesión! Y tú me pediste que fuera tutor.


    —Para que no te alejaras, Antuán… Preferí verte tocando otra piel a no verte más.


    —Difícil de creer con tus conceptos del desapego y el «dejar ir».


    —No te dije que no podría vivir sin ti. Te dije que prefiero vivir contigo…


    —¿Se corrió en tu cara? ¿Dentro de ti?


    —No. 


    Brandon escucha forcejeos luego de un silencio que parecía eterno. El rasgar de una tela. Luego un sonido seco sobre el escritorio y un grito de Clara.


    —¡No quieres aprender de quién eres! ¡No quieres aprender! Yo te lo voy a mostrar…


    Un gemido sale de Clara. Se escucha su respiración desbocada ante los impactos de Antuán.


    —Antuán. ¡Antuán!


    —¡Tú eres mía! 


    —¡Tú me perteneces! ¡Tu culo es mío!


    Se oyen bolígrafos cayendo al piso, carpetas que vuelan, el escritorio cede ante los empujonazos. Es definitivo que le practica un sexo agresivo. Solo de imaginarla, Brandon está muy excitado. Agarra su pene por encima del pantalón y lo aprieta.


    —¡Tócate! ¡Ábrete y tócate!


    La explosión de gemidos de Clara y el golpeteo en sus nalgas aumentan el morbo de Brandon. Son gemidos agudos de una mujer fogosa.


    Tan solo unos minutos después ella grita un orgasmo. Se oye desesperada. 


    Antuán le da nalgadas, la penetra con deseo posesivo. Explota dentro de ella.


    —Soy tuya, soy…


    —¡Dilo! ¡Hasta que lo entiendas!


    —¡Soy tuya!


    El ambiente se calma luego de la tempestad sexual. Brandon se percata de que tiene su pene por fuera del pantalón. 


    ―¡Pero qué coños…! Parezco adolescente. 


    Lo guarda con prisa. Debe salir de allí antes que ellos.


    Escucha besos, suspiros y abrazos. Su ilusión se rompe.


    No halla el momento de llegar a casa para hacer algo de lo que no ha tenido necesidad hace diez meses. Se ha quedado con el sonido del fuerte golpeteo. Imaginará el rostro de Clara, sus grandes ojos color miel. Recreará toda la escena que escuchó, pero en la versión de Brandon.


    Cruza el patio corriendo, se detiene en el control de acceso, entre los nervios no encuentra su acreditación. Se le cae la billetera. Finalmente, logra salir.


    La adrenalina y demás químicos activos en su cuerpo lo tienen como una moto. Se sube al coche al otro lado de la avenida. Su corazón aún retumba, igual que su pene.


    Baja la cremallera del pantalón y acaricia su erección. Está hipersensible. 


    Cuando va a dar marcha al motor, ve salir a Clara acompañada. Le parece más hermosa que nunca, más sexy. ¡Y pensar que un día tocó su cálida intimidad! Al recordarlo, algo pasa en su cuerpo, se está corriendo, intenta detenerlo dejando inmóvil su mano, pero se da cuenta de que ya es inevitable, así que se masturba con fuerza. Aprieta su pene y se entrega al orgasmo. No le importa si alguien lo ve, no quita la mirada de Clara. Las contracciones no parecen terminar, se siente un volcán expulsando deseo.


    Exprime durante varios segundos el placer. Sabe que ha quedado hecho un desastre, prefiere no mirar.


    Suspira platónicamente.


    


    


    

  


  
    Capítulo 8


    Después de ti


     


     


    —S eñorita Sofía, ayer nuevamente un caballero ha preguntado por usted.


    —¿El mismo de la semana pasada?


    —Sí, y otra vez se negó a dar su nombre cuando le pregunté si tenía cita.


    —Gracias, Arthur. No sé quién es —comenta pensativa. 


    —No se preocupe. Ante lo sospechoso del individuo, he cambiado el ángulo de la cámara de vigilancia por si vuelve y le advertiré a Adrián en el cambio de turno, ya estoy por irme.


    —Buenos días.


    —Buenos días, señorita Clara. —El vigilante se retira.


    —¿Estás bien, Sofi?


    —Oh, sí. Buenos días. Es solo que tengo un presentimiento, pero no. —Hace un gesto de imposibilidad.


    —Puedes contar conmigo. Primero amigas y luego socias.


    —No hay de qué preocuparse. ¿En dónde cenaremos con el cliente?


    —En el Partenón.


    —¿El restaurante de Antuán? ¿Acaso no es allí la cita con la esposa del cliente Damián? ¿No es hoy?


    —Sí —responde con decepción de sí misma.


    —Pero, Clara…


    —Lo sé, me extralimito. Quería ver cómo actuaba con esa persona. Es una mujer extraordinariamente hermosa. —Toma asiento y coloca el bolso en la gaveta del escritorio.


    —No pareces tú. ¿Quieres vigilarlo? Es su trabajo, es un profesional. No se involucra con clientes. Jamás te ha dado indicios para que dudes.


    —Lo sé.


    Silencio.


    —Tal vez lo quieres más de lo que piensas.


    —Y tal vez estoy aprendiendo a llevar una verdadera relación, una relación madura y transparente. Tal vez eso es lo que temo, que sea algo grande.


    —Si ya lo sabes, usa tu mente, no razones con el miedo. No tengo que decirte sobre la madurez que tienes y el conocimiento del comportamiento humano. Sabes echar luz en los rincones más oscuros de nuestros clientes. Hazlo contigo. A veces se nos olvida aplicar en nosotras lo que sabemos.


    —Eso intento. Necesito confiar en él a pesar de su profesión. Arrojarme al aparente abismo y volar, sentir que flotamos juntos en el presente sin pensar en fondos rocosos del futuro.


    —Así debe ser. Una reflexión muy tú, llena de valentía. —Acaricia su cabello.


    —No pensé que encontraría una persona tan especial y adecuada, y mucho menos imaginé que lo encontraría dentro del ambiente que yo creé.


    —Quieres decir, ¿enamorarte de un Proffesional All Culture que estudia las fantasías de mujeres y se acuesta con ellas?


    —Exactamente. A veces pienso que yo misma me condené. Pero ¡basta de telenovelas! Es mejor ser consciencia y usar la mente en vez de que ella me use. Todo cambia, todo puede ser mejor.


    —Muy bien. Supongo entonces que cenaremos en otro restaurante.


    —Sí. Avisaré al cliente de un plan B. ¿Y tú? ¿Qué te tiene preocupada? Cuando entré a la oficina tu semblante no era normal.


    —Yo no tengo problemas.


    —Habló la roca, la bóveda inexpresiva.


    —No tengo un amor en el presente, por lo cual no tengo problemas. Eso quedó en el pasado. Caí en rocas afiladas y todo terminó.


    —Que no tengas a alguien en el presente no significa que no estés enamorada…


    —¡Clara! ¿Qué dices?


    La sonrisa burlona de su amiga se interrumpe por el toctoc a la puerta de Adrián.


    —¡Dios mío! ¿Y esas flores?


    —Son para usted, señorita Sofía. 


    —¿Para mí? 


    Repasa en su mente fechas para entender motivos, pero no los hay. Ve una pequeña tarjeta, la abre y lee la única palabra escrita: «Siempre».


    De inmediato se paraliza. No está escrito a mano, es su única duda. Puede ser una simple coincidencia.


    —¿Quién las ha traído?


    —Me dijo Arthur al salir que era el caballero que la pregunta.


    —Sofi, están hermosas. —Clara intenta devolverla al presente. 


    —Así es. Gracias, Adrián.


    —De nada, señorita. Le envié al correo la grabación de seguridad del momento en que trajo las flores, entiendo que fueron sus órdenes.


    —Oh, ¡fantástico!


    Adrián se retira intentando entender el rostro de la señorita Sofía.


    —¿Vas a revisar el vídeo? ―pregunta Clara luego de unos segundos prudenciales.


    —No, no debe ser nadie importante. Y si lo fuera, con mayor razón no debería interesarme. —Su expresión es de decepción.


    —Bien. Entonces adelantaré el contrato y calificaré unas pruebas. Esta noche debemos estar frente a nuestro cliente en Londeros.


    Durante todo el día Sofía ha evitado ver el vídeo de seguridad. No quiso distraerse con tantas labores por realizar. Esa es su justificación, pero en el fondo el temor ha superado su intriga, al menos de momento.


    En la noche, al llegar al restaurante, son atendidas en una de las mejores mesas. Las notas de un piano mantienen un ambiente acogedor y tranquilo.


    Clara le comenta que irá a retocarse al servicio. Extrañamente, Sofía prefiere no acompañarla excusándose a razón de la posible llegada del cliente. La tentación de revisar el correo ya le quema las manos. Saca su móvil con apremio, observa a su socia alejarse. Duda por un momento y luego se repite a sí misma que debe ser valiente y confrontar lo que sea. Abre el vídeo. Aunque la imagen es en blanco y negro y las sombras no ayudan, lo reconoce, es él.


    Reconoce su espalda, su lenguaje corporal. Vuelve a ver sus manos luego de varios años, esta vez sosteniendo unas flores. Sus latidos aceleran y desaceleran, siente alivio por alguna razón. Sonríe con una felicidad insospechada. Se da cuenta de que siempre lo esperó, aunque hace mucho ya no pensara en un reencuentro. No sabe qué pasará mañana respecto a él, pero ahora es el presente y la emoción de esos segundos es insuperable. O eso piensa.


    Alza su rostro y ve al hombre del vídeo parado frente a ella a unos diez metros dentro del restaurante.


    Su mente se confunde, tal vez solo lo imagina. Pero la visión comienza a acercarse. Revive el agrado de su caminar, de la forma en que la mira derrochando un gusto descarado por ella. Sus ojos se conectan. Las notas del piano parecen salidas desde el mismo cielo, tanto como su voz al darle las buenas noches.


    Se levanta de la mesa con prontitud. Una corta exhalación delata su sorpresa. Sin importar el pasado, lo abraza a lo que sus fuerzas dan. Él le corresponde con ternura y ansiedad rebosante.


    La incredulidad se vuelve realidad al inhalar su olor. Navega en su aroma, presiona la mejilla contra su pecho intentando callar cuánto lo ha extrañado.


    Vuelve a mirar sus ojos y la duda se disipa cuando él besa su frente.


    —Alexander…


    —¿Cómo estás?


    —Bien, supongo… ¡Qué sorpresa verte!


    —También me alegra, y mucho. 


    El brillo de sus ojos y su expresión gentil la mantienen paralizada de gusto. Ha perdido la panorámica de dónde está, hasta el punto de que solo en la segunda ocasión en que Clara le habla vuelve al presente.


    —Disculpa, Sofi… Nuestro cliente está por llegar.


    —Buenas noches, Clara.


    —Buenas noches, Alex. Veo que interrumpo, pero tenemos una cita de negocios muy importante.


    —No, no, quien ha interrumpido soy yo. Entraba al restaurante y ante la presencia de Sofi no pude evitar acercarme. Me retiro a mi mesa.


    —¿Esperas a alguien? —pregunta Sofi.


    —No, estoy solo. Hace mucho que lo estoy.


    —Bueno, fue un gusto saludarte —corta Clara—. Buen apetito.


    —Espero te hayan gustado…


    —¿Qué cosa?


    —Las flores.


    —¡Oh, sí! Me encantaron.


    El hombre de buen vestir y algunas canas asomando en su cabello se retira a una mesa algo lejana.


    —¿Oh, sí, me encantaron? ¿Oh, sí, me encantaron? ¡Sofi! ¡Es el hombre que te dejó, el que te mintió!


    —Ah, sí. Solo quería ser educada. —Intenta localizar en qué mesa se sentará.


    —¡Sofi! Te repito que es el hombre que te tuvo llorando un año entero. Concéntrate, por favor. En minutos necesito toda tu habilidad negociante.


    —Sí, sí. Estoy aquí. El cliente ya llega. Sé cómo cerrar un trato, aunque para este no me enviaste la reseña. —Voltea nuevamente.


    Silencio por unos segundos. Tensión.


    —¿Quieres hablar con él?


    —No, no. No lo sé…


    —¿Para qué?


    —No, dije que no.


    —También dijiste «no lo sé». Vamos a ver, Sofi… Este hombre tuvo una relación contigo de varios años, en el transcurso de los cuales descubriste que no eras su novia, sino su amante, puesto que estaba casado. Cometiste el error de «perdonar» y de aceptar lo inaceptable. Creíste en él y mantuviste la relación sabiendo que tenía una familia. Te rebajaste a ser la amante por miedo a no tenerlo en tu vida. Te manipuló, te prometió un paseo en globo por el mundo, te dijo que eras la única aunque dormía con su mujer. Alquiló un apartamento con la promesa de que sería vuestro hogar una vez se divorciara. Lo decoraste tú misma, escogiste los muebles. ¿Para qué? Para luego descubrir cabello y uñas de una tercera mujer en aquella habitación. Dime algo: ¿hoy por hoy se ha divorciado? 


    —Creo que no —responde con otro ánimo.


    —¿Qué sucedió cuando lo presionaste para estar contigo? Responde, Sofi. Céntrate.


    —Se fue a otro país…


    —No voy a preguntarte con quién se fue.


    —No es necesario. Haré la mejor presentación posible ante el cliente.


    —No es eso lo que me preocupa. Ustedes dos tuvieron un amor tan bonito como sufrido, sin duda así fue. Pero él no era capaz de dejar todo por ti, esa elección ya la había hecho el día que se fue junto a su mujer y sus hijos a otro país. ¿Por petición de quién?


    —De ella… Sabía que había alguien más. —Hay un silencio―. Vale, ya estoy lista.


    —Muy bien. Es bueno saberlo porque nuestro cliente es él…


    —¿Él? 


    —Sí, Alexander.


    —¿Qué? Pero ¿cómo es posible? ¿De qué me estás hablando? ¿Pretende una fantasía? —titubea.


    —¡Escucha! No pretende nada del otro mundo, no desea ninguna fantasía sexual, quiere algo platónico. Quiere compañía, quiere conversar, beber un buen vino, una buena cena. Quiere… tu compañía.


    —¿Cómo? ¿A mí? ¿Ahora? Pero ¿cómo hiciste este arreglo? Estoy nerviosa, oficialmente lo estoy. ¿Por qué no me consultaste?


    —A ver, Sofi. No estás obligada a nada. Él se puso en contacto conmigo por teléfono. Como «amigo» que pregunta por ti, lo mandé a la mierda. Insistió, no le cogía el móvil. Días después aparecieron sus mensajes en mi correo solicitando una «fantasía» y ofreciendo el doble de nuestra tarifa habitual. Luego pensé que su intento de acercarse a ti sería una buena forma de que cierres el ciclo con él, colocarlo en su sitio y adicionalmente cobrando una buena tarifa. 


    —¿Por qué no me lo preguntaste antes? No soy una agente certificada.


    —Porque tiendes a pensar las cosas que te asustan demasiado tiempo. Porque no necesitas ser agente, sino Sofía; además, porque sé que aceptarás.


    —No sabes si aceptaré o no. Me hubiera preparado.


    —Linda, creo fervientemente que las personas pueden cambiar para bien. Pero, respecto a él, tengo serias dudas. Su prontuario amoroso no lo ayuda. Puede que me equivoque. Hace tiempo que no sé de él, pero si vas a recibir más mentiras o manipulaciones, entonces hace mucho que estás preparada.


    —No sé qué decirte. Tengo preguntas para él que ya se añejaron. Ahora mismo no las recuerdo.


    —Tienes esperanza de unas disculpas sinceras, eso es válido. Pero ten cautela. No veo prudente que abras un nuevo capítulo de aquel cuento de terror que ya habías terminado. Es tu decisión.


    —Entonces es solo conversar. ¿Debo dejar que él lleve la iniciativa o la llevo yo? Uf, no me puedo creer lo que digo. —Tapa la boca con las manos.


    —Naturalidad. No hay tema predilecto, solo conversaciones naturales. Él solo pidió que fuera contigo, una buena cena y un buen vino. El contrato, si lo aceptas, es hasta las dos de la mañana.


    —Hagámoslo.


    —Sofi, está fácil. No lo compliques.


    Clara se coloca de pie, llega hasta la mesa de Alexander, abre su portafolio y saca una tablet para la firma. Intercambian pocas palabras. Él firma. 


    Las dos mujeres conectan miradas y se despiden alzando la mano.


    Alexander se acerca de nuevo a la mesa de Sofía, quien intenta enfriar su mente ante el desfile de masculinidad. Lo ve igual que hace cinco años, excepto por algunas marcas de edad y unas pocas canas dispersas, características que suman en su atractivo.


    —Buenas noches, señorita Sofía.


    —Buenas noches otra vez. —Sonrisas.


    —Debo confesar que estuve al tope de nervios en aquella mesa mientras esperaba su respuesta. 


    —Pues te ves muy fresco, ocultas bien los nervios. Para ser sincera, esto es una verdadera sorpresa, la manera en que has logrado sentarme frente a ti.


    —No fue solo astucia o persistencia, si eso es lo que piensas. También hubo mucha valentía. Temí que si me acercaba a ti me rechazarías sin mediar palabra. Tienes muchas razones para hacerlo. Así que quise comprometerte para restarte salidas.


    —Ya, entiendo. La realidad es que sí, muchas razones. Pero sabes que nunca te trataría sin educación.


    —He reflexionado mucho sobre lo sucedido, acerca de decisiones, hechos y… siento que me equivoqué en varias cosas. Por lo cual, entendí tu silencio de todos estos años. Me costó mucho reunir la valentía de sentarme ante ti para decirte algunas cosas.


    —Bien, pues ya estás aquí.


    —Sofi, yo…


    —Permiso, buenas noches —interrumpe el camarero—. Aquí tienen la carta y también nuestro catálogo de vinos. Pueden llamarme cuando gusten. ¿Les apetece algo de momento?


    —Por favor, agua —dice Sofía con la boca algo seca.


    —¿Y el señor?


    —De momento, no. Le llamaremos al decidir nuestros platos. Gracias.


    —Me decías…


    —Para comenzar, déjame decirte que estás preciosa. Al verte me fue difícil controlar mi respiración. No solo por nervios, este es un palpitar diferente. Solo sucede cuando tienes cerca de ti a la persona que cuestiona tu destino.


    »Eres, por lejos, esa persona para mí. La que trajo el soñar bonito a mi vida, mi escape, el regazo de mi descanso. He venido desde lejos y desde el tiempo —continúa ante la expectativa de Sofía— para encontrarte otra vez. Para alimentar mi ser con tu presencia y mi esperanza con tu existencia. He venido para intentar equilibrar el caos que significó alejarme de ti, sintiendo que me equivocaba. Sintiendo que atravesaba con el veneno del dolor tu corazón. No te di explicaciones al partir, no tuve el valor de verte llorar por mi causa. He debido afrontar mis decisiones y darte la explicación que merecías, lo valías. Y, aunque no lo creas, no lo hice porque temí que extirparas mi nombre de tu vida. Cobarde aquel que no dice todo lo que hay en su corazón a la mujer que ama, y yo fui cobarde al alejarme sin decirte que me iba amándote, sintiendo que dejaba media alma en esa ciudad, nuestra ciudad.


    »Tenía esperanza. Sí, tenía esperanza de ti ya estando lejos, en otro país, intentando sacar adelante mi vida y la de los míos. Era un compromiso, y tenía esperanza de ti. Intentando entender cómo dormía cada noche con una mujer que era mi esposa y a quien trataba escuálidamente como a una conocida, alguien con quien obligatoriamente compartía un hogar.


    »Mil cosas que pasaron por mi mente y mi ser en aquellos años, tantas que no podría ni siquiera resumirlas.


    —¿Qué sucedió? 


    —Todo ese proceso me hizo cambiar ideas, eliminar algunas conductas y dar paso a proyectos renovados, un nuevo hombre si vale la expresión.


    »Sofi, me disculpo por el daño que te causé. No fue la forma, no hice lo debido. No pensaba claro, no tenía la madurez para afrontar el gran regalo que me dio la vida al conocerte, no era consciente.


    Con los ojos húmedos, Sofía toma la carta y comienza a leerla en silencio, quizá intentando tapar su vulnerabilidad. 


    Alexander se inquieta.


    —Escuché atentamente. ¿A qué has venido?


    —A buscarte.


    —¿A buscarme?


    —Sí, a ti, te quiero a ti. He venido primero a disculparme por conductas inadecuadas de aquellos tiempos, a decirte que te he pensado cada día sin falta hasta el punto de la añoranza. A intentar que me conozcas de nuevo.


    —¿Qué quieres de mí, Alexander? Mencionas proyectos, un hombre nuevo, añoranza…


    —Te quiero a ti. Quiero todo de ti.


    —Es una respuesta posesiva, nada diferente al hombre que conocí.


    —Respondí a tu pregunta de la manera más simple posible. Aunque te suene posesivo, la respuesta en el lenguaje hombre-mujer siempre será «te quiero a ti». Tómalo como un «quiero compartir mi tiempo contigo».


    —Eso es un compromiso muy serio. ¿Ya no te trabas para decirlo?


    —No, siento ilusión.


    —Alex —intenta evitar que siga envolviendo su corazón—, no puedes aparecer luego de varios años y reclamarme como un regalo que nunca fue abierto esperando por ti, mientras tú hacías y deshacías por la vida. El mundo no gira en torno a ti.


    —Mi mundo gira en torno a nosotros, siempre ha sido así. Solo que no lo comprendí en su momento. No sabes cuánto te he extrañado.


    —¿Aún sigues con ella? —Su rostro desvela temor.


    —No. Finalmente acepté que no estaba siendo transparente. No lo fui contigo, no lo fui con ella, por ende, no lo fui conmigo. Tú eres el amor de mi vida.


    —Eso me lo habías dicho antes, muchas veces. Aún hoy no entiendo cómo podía ser yo «eso» y, sin embargo, compartías tu vida con otra persona. No le hallo explicación.


    —Es difícil explicarlo. Cuando te conocí me impactaste, quería llevarte a la cama, hacerte una amiga con derecho, es así. Pero tu personalidad me envolvió sin darme cuenta, me enamoré de ti sutilmente. Pensé entonces que se podía amar a dos personas al mismo tiempo, creí que eso era lo que me pasaba. Pero seguiste creciendo dentro de mí, incluso mucho después de haberme ido de nuestra ciudad. El tiempo me mostró que eres tú, siempre lo has sido. No tuviste que luchar por mí en esta distancia, tampoco hablarme o escribirme. En el silencio de nuestra lejanía seguiste creciendo dentro de mí. Una conexión, a pesar de no existir contacto. Un lenguaje intangible que se comunica por los aires usando el universo, usando el silencio. Dime, ¿alguna vez sentiste algo parecido por mí?


    —Yo tuve que arreglármelas para no pensar en ti, para perdonar y seguir adelante, como si no hubieras existido. —Espera que no sospeche su exageración.


    —Solo quiero lo mejor para ti.


    —¿Y lo mejor eres tú?


    El silencio se hace largo hasta que Alexander es salvado por el camarero.


    —¿Han decidido su orden, señora?


    —Sí, quiero un cordero crujiente en su jugo con vegetales. 


    —Muy bien. El caballero…


    —A mí una tira asada a la parrilla en una cama de rúcula y tomates cherry —lo dice sin quitar la mirada de Sofía y sin haber visto la carta.


    —¿Les puedo sugerir el vino como complemento?


    —Gracias —interrumpe Alexander—. Me gustaría sugerir el vino para la dama. Traiga un Les Motelles, por favor.


    —Gran elección, caballero. Buen maridaje.


    —Explíquenos, por favor. —Sofía escucha con algo de asombro.


    —Es un vino de muy buena acidez, expresión de frutos rojos en medio de boca, como ciruelas y fresas. Notas de pimienta, muy jugoso, perfecto para complementar el plato de la señora. Gran exponente de cepa. Es un vino proveniente de Viña Vieja, en Loire, Francia.


    —¿Perfecto para tomar entre los años 2016 y 2020? —pregunta tácticamente Alexander.


    —Así es.


    —¿Cepa Cabernet Franc?


    —Es correcto, caballero. Un vino de color rojo rubí.


    —Muy bien. Es el elegido.


    —Tengo su orden. Permiso.


    —Entonces, ahora sabes de vinos y de restaurantes.


    —He aprendido cosas nuevas, algunas muy interesantes.


    —¿Querías impresionarme? —pregunta con seriedad.


    —Tal vez… Si lo logré, la respuesta es sí. Si no lo logré, entonces no quería impresionarte.


    —Es un vino de 40 €. ¿Estás seguro de que podrás pagar la cena luego de lo que pagarás por mi compañía?


    —Ya te lo dije —sonríe ante la broma—. Para ti quiero lo mejor. Y si de compañero de vida se trata, entonces sí, quiero ser lo mejor para ti. 


    —Alexander, vas a tener que bajarle dos puntos a tu insistencia.


    —No quiero incomodarte esta noche.


    —No malentiendas. Es solo que vivimos una historia, te desapareciste y luego reapareces de repente como si nada.


    —Solo quiero arreglar las cosas. Hubo muchos fallos de comunicación entre nosotros. Incluso en ocasiones discutimos cosas importantes por canales inadecuados, como un chat. Pretendo tener una comunicación eficaz contigo. Sé que soy precipitado, pero no puedo contenerme ante tu presencia.


    —Alexander, para mí también es difícil, y debo decir que acepté el contrato…


    —La invitación —corrige Alexander.


    —Acepté la «invitación».


    —La cena…


    —Vale, acepté la invitación a la cena con la intención de hallar respuestas a preguntas delicadas de tu comportamiento. Y tal vez a colocar los puntos sobre las íes.


    —Puedo responder a lo que te inquiete.


    —No, hoy no. Esta noche, no. No voy a dañar mi cordero, tampoco tu tira, mucho menos el vino que elegiste para mí, para los dos. Valoro el esfuerzo que hiciste para lograr sentarme frente a ti. Voy a respetar eso. No se trata de que crea en ti o no, se trata de que no es el momento. Por mucho tiempo me hice películas mentales de un reencuentro contigo. Recién te fuiste, te confundía con otras personas en la calle. Te veía en todas partes, toda la ciudad estaba salpicada de ti. Los recuerdos se volvieron poco a poco fantasmas que me aterrorizaban en cada esquina. En fin, pienso que lo mínimo que puedo hacer es mostrar respeto por los seres humanos que somos en este presente.


    —Lo entiendo. Entonces, me estás invitando a verte una segunda vez, es lo que intentas —sonríe.


    —¡Qué astuto! Pero no sé si te veré una segunda vez, Alexander.


    —Bueno, eso ya lo tengo pensado. Recuerda que elegí el vino…


    —Seré cuidadosa —sonríe—. No quiero meter la pata.


    —Yo quiero meterla. 


    —Habrás cambiado en algunas cosas, pero tu doble sentido sigue intacto. Dime algo: ¿qué te dijo Clara cuando firmaste el contrato?


    —Que si te hacía daño conocía a unos sicarios. Así que puedo hacerte muchas cosas, pero no hacerte daño.


    —Ah, muchas cosas. ¡Pero qué optimista!


    Por un momento permite volar su mente, aprovecha la interrupción de los camareros que con detalle preparan la cata del vino. Disfruta la imagen de Alexander, su sonrisa al intercambiar bromas con los camareros. En su mente le quita la americana y abre su camisa, lame su pecho generando envidia en los camareros, quienes quedan sumidos en excitación cuando él le conduce su cabeza hacia la entrepierna. No lo duda, se arrodilla, necesita sentir un hombre en su boca, necesita hacer su papel de mujer, saborear la masculinidad que lleva tiempo sin disfrutar. Lame, chupa, huele, aprieta con los labios, se rinde en la erección de Alexander. Que los demás vean lo que ella hace la tiene extrañamente sin cuidado, incluso le genera morbo simplemente por tratarse de él. Al alzar la mirada, los camareros tienen su pene fuera del pantalón, como esperando turno. Se sorprende cuando uno de ellos toma su cintura desde la espalda y levanta su vestido, pero Alexander le ordena que se retire. Es cuando escucha su nombre y vuelve a la realidad.


    —Sofía, Sofía…


    —¿Sí…?


    —El camarero espera por tu aprobación del vino.


    —Ah, sí. —Tiene la copa en su mano, vuelve a oler y bebe—. ¡Excelente!


    —Perfecto. Me alegra que te guste. —Agradece al camarero—. Pensé que nunca ibas a catarlo. No hacías más que apretar la copa con tus labios.


    —Oh, perdona. Me quedé oliendo más de la cuenta, no creas que me distraje.


    —Te he extrañado toda mi vida… Cuánta falta me has hecho. Estar aquí contigo es un momento platónico que pensé cada de día desde hace varios años.


    —Quiero que sepas… —Los camareros llegan con la cena.


    —Tu plato se ve exquisito.


    —El tuyo también apetece. La verdad había escuchado mucho de Londeros, pero no había tenido oportunidad de venir.


    —Antes que nada, prueba mi tira. —Sostiene su tenedor con una pequeña muestra. Siempre le daba el primer bocado de su plato en los viejos tiempos.


    —Delicioso —responde tapando los labios con la servilleta de tela luego de tragar―. Es un plato divino. A ver qué tal el mío…


    Alex espera el primer bocado, pero ella lo pasa por alto con total perfidia.


    Sin embargo, él está feliz. 


    La cena transcurre entre el deleite del buen comer, comentarios de otros vinos y el intercambio de sonrisas y miradas exploratorias.


    —¿Has quedado satisfecha?


    —Sí, es uno de los mejores restaurantes que he conocido.


    —Me alegra. ¿Te parece si pedimos otra botella?


    —Llevamos dos. ¿Quieres emborracharme?


    —Sí, pero no es mi prioridad. Quiero que la pases bien.


    —Eso ya lo lograste.


    —O sea, te escaparás conmigo cuando finalice el contrato.


    —No. Faltan doce minutos para que termine el contrato, así que disfruta.


    —Quiero disfrutarlo a fondo… contigo. —El silencio sostiene sus miradas.


    —No.


    —Insisto. Tengo años acumulados de ti, ganas de ti. Te he deseado de mil formas. Te he deseado mientras trabajo, en el gimnasio, en un banco, en un viaje de avión. Te he deseado en mi cama en noches de desvelo y calor. Si te pido lo que pido es porque quiero dejar dentro de ti lo que te pertenece.


    —Aunque estuviera de acuerdo, no tenemos tiempo.


    —Lo hay, solo mira a tu alrededor. El parque infantil está solo y es poco iluminado, igual que el parking. Si eres más atrevida, el salón de eventos está desocupado esta noche, podemos entrar y hacernos en un rincón o debajo de alguna mesa de mantel largo. En doce minutos puedo entrar en ti seiscientas veces…


    —¿En qué momento te fijaste en todos esos detalles? ¿Planeabas poseerme hoy? ¿No se te ocurrió un lugar más íntimo?


    —Desde que te vi esta noche aquí sentada, necesité poseerte. Y sí, llevo toda la noche proyectando escenas indecentes, intentando callarlas. Pero no puedo. Te deseo con todo mi ser, Sofi… Quiero cogerte, dominarte, sentir tu cuerpo y ver tu desnudez.


    Sofía explora su alrededor, observa el parque, luego el parking. Toma un sorbo de vino. Imagina que el camarero rubio y guapo los descubre bajo una mesa en el salón de eventos y ella le dice que le permitirá ver si no los delata. 


    —No, Alexander.


    —Quiero expresar en tu cuerpo lo que siento. Necesito que te enteres, que sientas mis ganas de ti porque son sinceras, son enormes. Porque son muchos años desperdiciando en el aire lo que es tuyo.


    —Es así porque así lo decidiste. De todas formas, ya lo expresaste con palabras y te escuché.


    —Una cosa son las palabras y otras los hechos. ¡Quiero… entrar… en… ti!


    —Hoy no, Alexander. Tal vez nunca. Me conformo con las palabras.


    —Entonces —hace silencio—, te daré más palabras. En la oscuridad de ese parking, besaré tu cuello con desespero, tus mejillas, descubriré tus senos. Los lameré hasta que te duelan de excitación. Dentro de mi coche mordisquearé tu vientre desnudo. Te resistirás sin fuerzas cuando muerda tus caderas y baje a la piel de tus piernas. Mi mano se apropiará de tu voluntad en tu entrepierna. Lameré con lengua plana desde el culo hasta tu ombligo. Repetidas veces, hasta que seas tú quien pida que te folle…


    —Detente…


    —Está bien. Te vestiré nuevamente, lo haré con ternura, dándote besitos en los hombros, en la espalda, acariciando tu cuello, besando tu frente y tus manos. Te diré que te respeto y por eso me detengo. Bajaremos del coche y te llevaré dentro por una última copa. Pero no es cierto… Pasaremos de largo nuestra mesa y en un descuido de los camareros te adentraré en el salón de eventos. Te dije que necesito poseerte.


    »Te empujaré sobre la mesa y abriré tus piernas con las mías. Ya no más delicadezas. Tus bragas se romperán como si fueran de papel. Forzaré la penetración y tu humedad me confirmará que también lo necesitas. Es el único permiso que necesito, el de tu cuerpo que no esconde lo que siente, que no se oculta detrás de palabras que intentan desviar la verdad. Te daré tan duro que tus nalgas sonarán afuera del salón. Un camarero se asomará por la ventanilla de cristal y, ante su excitación, no hará más que echar llave a la puerta, porque sabrá, al ver mi desespero, que estoy cumpliendo una fantasía. Seiscientas veces, Sofi…


    —Hoy —vuelve a mirar a su alrededor— no debo estar contigo…


    —Lo entiendo. Solo espero te haya quedado claro mi deseo.


    —Así es. Hoy no puedo estar contigo, pero tal vez llegue a casa y me acueste desnuda. —Lo mira fijamente—. Tal vez no me dé sueño por las emociones de esta noche, así que tal vez rememore cada fantasía que has imaginado mientras yo…


    —¿Mientras qué?


    —Mientras soy mujer. Pide la cuenta, Alexander. El contrato ha terminado.


    —¿Te vas porque el contrato ha terminado?


    —Gracias por la cena. 


    Paga la cuenta, la acompaña a su coche en el parking y, sin recuperarse de esa última frase, se despide con un beso vacío en la mejilla.


    Ella se va.


    


    


    

  


  
    Capítulo 9


    Onanismo


     


     


    F ue un alivio salir ilesa de aquel restaurante. No sabe cómo pudo escaparse ante tanto deseo y esto le causa temblores involuntarios. ¡Estuvo tan cerca!, y quizá Alexander ni lo sospecha. 


    Busca con prisa las llaves en su bolso. Al subir al ascensor siente el mareo por el vino y un calor en sus orejas en oposición de la frescura de la noche. Entra en su precioso piso. No enciende la luz, aunque normalmente es lo primero que hace. Entra al baño, hace un pis; cuando sale se libera de los zapatos de tacón a mitad del pasillo. Se ha quitado la chaqueta y la tira hacia la silla en la esquina de su habitación, falla y cae en el piso. Abre el armario, mete la mano en la repisa más alta por debajo de unos paños, toma una bolsa y saca un par de consoladores del tipo imitación piel. Intenta quitar su falda con uno de ellos en la mano, el de tamaño normal, lo avienta a la cama para agilizar. A este punto comienza a jadear, la excitación gobierna su cuerpo. Desiste de quitarse la falda y la sube a su cintura. Las bragas han quedado atoradas en su tobillo izquierdo. Se lanza atropelladamente sobre la cama, toma el consolador y lo introduce. Esta vez no tuvo que chuparlo un par de veces para lubricar, tampoco acudir a un príncipe azul imaginario. Solo se deja llevar por la sensibilidad del momento.


    Gime, se acelera su respiración. Por un segundo cree que está mal lo que va a hacer si piensa en él. Luego de duda y quietud abre más sus piernas buscando la mayor comodidad. Las sensaciones son como avalanchas, ni siquiera le da tiempo de recordar las palabras de Alexander. Tan pronto proyecta su rostro se desata el primer orgasmo. Grita, empuja y eleva sus caderas. Su otra mano abre los labios mayores. Se penetra a fondo y con cierta brusquedad. Pierde el sentido y, cuando lo recupera, su primera acción es continuar moviendo el consolador.


    Entreabre los ojos, su boca saliva en exceso. Su cuerpo se mantiene en una circunvalación de placer. La piel se eriza por instantes cada vez que la brisa que entra por la ventana le acaricia. Pasa la cabeza del consolador circularmente por el clítoris como parte final de su extendido clímax. Cierra y abre los ojos. Su mente por fin aparece. Recuerda momentos en el restaurante, las palabras bonitas que quisiera creer, lo bien vestido que estaba Alexander y su olor cuando lo abrazó. 


    La manera en que le expresó deseo, cada idea, cada cosa que le dijo la tenían a punto de abandonar su amor propio por una noche de sexo platónico. Para ella, eso o perderse en la carnosidad de sus labios es lo mismo, solo él, entre tantos seres humanos le produce lo inexplicable.


    Su líbido está otra vez por las nubes. Suelta el consolador y, sin perder tiempo, se frota con los dedos. Las ganas de ser poseída tan solo han iniciado. Se imagina cada posición, se concentra, no desea más que ser tomada de cada forma en que a él se le antoje; lo ve jugueteando con su vagina como si fuera un laboratorio sexual. Le gusta imaginar que la posee a fondo, que la nalguea y luego muerde la parte alta de su cuello de manera animal. Lo quiere todo de él. En el fragor de frotarse con desespero, el consolador ha rozado su ano por un instante. No lo duda, lo toma con la otra mano y empuja sin parar de estimularse. Ahora siente un morbo total. El clítoris llega a su punto de mayor sensibilidad. Necesita estar así con él, follada, en la madrugada y en cada amanecer, como se le antoje, no sabe por qué, solo sabe que necesita sentirse de su propiedad, su parque de diversiones.


    El segundo orgasmo es más duradero y pasional.


    Sus manos se detienen. El consolador se sale, su respiración continúa agitada. La piel se queda en un último escalofrío. El desahogo relaja su cuerpo y, principalmente, su ser interior.


    No se permite razonar que ha estado mal desearlo. Veinte minutos después, ya con el pijama puesto y en posición fetal en su cama, un par de lágrimas ruedan por su tabique y mejilla.


    Se duerme.


    Esa noche sueña que está en la antigua casa de Alexander, hablando, hasta que ve salir de una habitación a su exesposa. Su mirada le dice que sabe de ella, pero no se ve molesta, no se inmuta. Mira hacia Alexander y su rostro refleja lo mismo. Siente que ella sobra, camina hacia la puerta, sabe que es el fin, como si ambos estuvieran jugando con su existencia.


    Cae en consciencia de que es un sueño, pero no puede salir de la profundidad del mismo. Intenta despertarse, intenta gritar o mover su cuerpo sin resultado.


    Finalmente, se reincorpora pesadamente, no quiere caer otra vez en el sueño. Frota los ojos y están hechos charcos de lágrimas. 


    Entristece, pero esta vez no se permite autocompasión.


    Se ducha. Son las cuatro de la madrugada. No piensa acercarse a sus pesadillas otra vez. Va al sillón de la sala, se envuelve en un albornoz y da sorbos al té que se preparó. Busca la peli de la agente Salt y se acomoda para verla.


    Revisa su móvil ocasionalmente, sabe que es por ansiedad, y lo que verdaderamente necesita no es buscar en las redes sociales frases románticas que aparezcan casualmente para guiarla con su situación.


    Ha logrado salir ilesa de la madrugada, a diferencia de años atrás. La causa siempre ha sido Alexander.


    Al amanecer, algo agita su mano. A la tercera vez reacciona. La alarma lleva sonando diez minutos. Tan dormida estaba que casi no encuentra la forma de callar el aparato. Son las ocho de la mañana. Con los ojos reacios revisa nuevamente sus notificaciones. Hay unos WhatsApp de un número sin grabar.


    Número desconocido: Ha sido una noche estupenda, soñada… Tu presencia desata en mí algo que no puedo explicar. Toda la vida ha sido así, solo que ahora entiendo lo que es.


    Sofía: ¿Y qué es?


    Número desconocido: Estar cerca de la persona que sabes es tu destino… Aló… Aló…


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


    ¿Qué hago contigo?


     


     


    —B uenos días, Sofía. —Analiza su rostro.


    —Buenos días, Clara.


    —Y… ¿Qué tal tu noche?


    —Sin problema. Como diría Rizos: «Todo bajo lo previsto». Firmó, cumplió su fantasía y nos despedimos.


    —Vale, pero mi pregunta se refería a ti, a mi amiga Sofi.


    —Yo —resopla— creo que estoy bajo control. No hubo ninguna incidencia complicada. Es increíble cómo es nuestro corazón. Años atrás no deseaba más que volviera, luego pretendí que no existió y, cuando crees que tu vida tiene un rumbo normal, aparece. Y se supone que para mí no existió, y ese pensamiento trabajado por tres largos años se borró en una simple sonrisa. Él es importante para mí sin tener derecho. Mi parte lógica me dice que es una persona tóxica. Mi ser interior, ese que parece no pensar y a la vez saberlo todo, me dice que estoy conectada a él sin explicación.


    —¡Oh! Eso puede ser grave. Tu ser interior es holístico, eso quiere decir que considera todos los factores. Es la forma de actuar del corazón. No razona como el cerebro, pero considera todo y no suele equivocarse. Su inteligencia se basa en la universalidad, posee la misma inteligencia que hace crecer una selva como el Amazonas e interconectarla con la arena del desierto del Sahara, las diatomeas del mar y otros sistemas naturales para un solo beneficio, el del planeta entero, a su vez la galaxia y a su vez el universo. Al menos eso dicen los maestros del corazón. ¿Estás segura de que tu ser interior te hace sentir lo que sientes?


    —Así es… Tengo una sensación de malestar por momentos y, a veces, lo contrario.


    —Es decir —interrumpe Clara—, a la vez que sientes estar conectada con él, también percibes cierto malestar emocional, como si esto no fuera a terminar bien…


    —Algo así.


    —Sabía que era riesgoso este contrato, pero ahora veo que, si no te enfrentas a tu pasado en este presente, igual lo tendrías que hacer en algún momento.


    —Yo creí que nunca más lo vería.


    —¿Te ha escrito?


    —Sí, cosas bonitas que no tengo el valor de contestar.


    —Ya hace mucho te escribía cosas bonitas.


    —Sí, Clara. Pero ahora hay algo diferente. Ha cambiado en algunos aspectos. Es un hombre más maduro, se nota que ha querido crecer. Sabe de todo esto del ser interno, su propiedad al hablar es atractiva, incluso ahora sabe de vinos, algo de culinaria, su conversación es más interesante.


    —Te recuerdo que es un manipulador de primera.


    —De hecho, se parece a ti. —La mira al rostro.


    —¿Qué dices?


    —Habla del ser interior, dice frases similares a las tuyas, ha aprendido del comportamiento humano.


    —Bah, seguro que aprendió léxico de alguna psicóloga que se folla, eso es todo. En ese sentido sí se parece a mí; sé la teoría, pero no la practico.


    —No, Clara. Habla con seguridad, tiene ideas humanas y transparentes, se ve que las aplica. Tal vez ha leído mucho o quizás lleva tiempo metiéndose este tipo de vídeos en YouTube; mencionó a Wayne Dyer y una tal Alejandra Llamas. Habla de propósito, conciencia, tiene un dicho, algo así como: «Podemos ver el mundo como un lugar donde habitan seres verdaderamente crueles o como el hogar de dioses en proceso de construcción». Parece muy seguro de conquistarme.


    —¿Y tú? ¿De qué estás segura?


    —De nada. Solo quiero organizar mis pensamientos. A pesar de su cambio y de lo que me siento atraída hacia él, hay algo que me causa ese malestar, y no sé qué es. En medio de todo tengo temor de que vuelva a irse…


    —¡Buenos días por la mañana!


    —Buenos días, Rizos.


    —¡Qué cara de susto es esa que tienen! A ver, ¿cómo le fue a nuestra nueva PAC sin certificado? ¿Te follaste al tipo? —pregunta en broma.


    —No. Fue una cita platónica, solo conversar.


    —No estés tan segura. Seguro que el hombre se tocaba bajo la mesa mientras te oía hablar.


    —Rizos, por favor.


    —¡Pero puede pasar, Clara! 


    —No es el caso.


    —No, no lo es. No creo que —recuerda los relatos de Alexander— me desee.


    —Sofi, todo el mundo te desea. Todo el mundo desea a las dos ejecutivas de esta corporación: los alumnos, la gente en la cafetería, los taxistas, compañeros de trabajo y gente que ni conoces…


    —Rizos, ¡qué dices!


    —Es cierto, Clara. Todo el mundo las ve con deseo. ¿Acaso no se ven al espejo? Con esos atuendos ejecutivos, sus accesorios, sus cabellos largos. A ver, todo el instituto las pretende follar. ¿Te extraña que un tipo se pueda tocar pensando en ti, Sofi?


    —No… No creo que este cliente… No sé si lo hizo.


    —Oh, ¡qué noticia! La ejecutiva duda de su atractivo.


    —Rizos, suficiente conversación.


    —¿Clara?


    —¿Dónde está Antuán?


    —Tu amiguito llegará más tarde. Estuvo chateando hasta la madrugada con su cliente.


    —¿La mujer de Damián?


    —Sí. Ya sabes, fotitos, ideas sugerentes… Es su trabajo, ¿no?


    —Supongo que pronto se pautará la fecha de esa fantasía.


    —Antuán no falla.


    —Ya lo sabemos, Rizos —interrumpe Clara—. Deberías tomarte tu trabajo con mayor ética y no ver todo como una salida de fiesta.


    —No lo veo así, simplemente mantengo un buen ánimo, Clara. Respeto a nuestros clientes y a mis compañeros, pero si no me apasiono por mi labor, si no me enchufo cada mañana para venir aquí y hacer lo mismo, me resultaría muy monótono. Eso adelantaría mi baja para este tipo de actividad laboral. Por lo cual, siempre intento mantener un humor y un ambiente. No dudo de lo profesional que es Antuán. Tal vez no sea yo, tal vez ustedes están más sensibles hoy.


    Ambas mujeres se miran y dejan al silencio la respuesta. 


    Antuán aparece. Clara siente emoción, aunque de inmediato configura su rostro seriamente, no hace contacto visual. Responde escuetamente a su saludo preguntando si durmió bien. Rizos intenta mejorar el ambiente ofreciendo café y sacando unas galletas Oreo de su mochila terciada.


    —Chicos, ¿cuándo creen que se realizará la fantasía de «un tercero en mi cama»?


    —Este fin de semana o el próximo —responde Antuán.


    —Bien, eso elevará las ganancias. ¿Y el caso del paseo sexual? —Mira a Rizos.


    —¿Paseo sexual? —Sofía se sorprende.


    —Sí, es la señora que trabaja en bienes raíces. Es la tercera vez que solicita un servicio. No tuve el tiempo de comentarte a razón del cliente de anoche.


    —¿La mujer de Steve? ¿Sara Davis?


    —Sí, apareció de nuevo. Es el décimo aniversario de su cadena inmobiliaria. Quiere un paseo en el asiento trasero de un coche, o eso entendí. Esto, luego de su fiesta en uno de los salones del Iberostar.


    —¡Guau! Supongo que alquilará una «limo».


    —No, Rizos. Alquilaremos otro tipo de coche. La discreción es fundamental para esta cliente.


    —¿Y qué coche será?


    —Un Nissan cinco puertas.


    —¡Puff! Superincómodo. ¿No puede ser un coche más grande? Al menos un SUV. No podré estirar las piernas, debo apoyar mi cuello contra el techo.


    —¿Y quién dijo que tienes designada esta fantasía? —Todos alzan la mirada. Rizos deja de masticar la galleta.


    —La vez pasada fue Antuán. Esta vez me toca —dice expulsando polvillo de Oreo.


    —Ni Antuán ni tú —enfatiza Clara.


    —Será Brandon —complementa Sofía.


    —Oh, ¡sí! Grande Brandon. Llegó la hora. ¿Ya lo sabe? —pregunta Rizos.


    —Se lo comunicaremos hoy. Ha terminado las prácticas con buenos resultados. De hecho, yo opino que debemos llamarle profesor Brandon.


    —Es importante —Antuán interrumpe la alegría de los tres— recordar que esta señora es muy selectiva. La fantasía es fácil, pero nuestro cliente no.


    —Eso ya ha sido considerado —responde Clara.


    —Insisto en que hay que saber llegarle.


    —¿A qué te refieres? —pregunta Sofía con interés.


    —Ella no es una mujer que vaya por lo físico. No es de conquistar el camarero de la noche por muy modelo que parezca. Ella vende casas. Alguna vez me dijo que ha subido en su coche clientes verdaderamente atractivos, con los que no ha tenido ni un mal pensamiento en la soledad de las viviendas que muestra. Por el contrario, ha conocido personas de pensamiento particular, lo que ella llama hombres interesantes; su atracción es la mente, su conexión es la mente, su lenguaje sexual es la inteligencia masculina.


    —Vale, es lo que leímos en tu informe anterior. Brandon es el designado, se las arreglará.


    —¿No temen por la diferencia de edades? 


    —Tiene buen culo, ¿eh? —Rizos palmea el hombro de su compañero y le sonríe.


    —Llevamos un año formando a Brandon. Ha sido un fichaje excepcional y hablo por las dos —mira a Sofía— cuando digo que Brandon posee un alma vieja, recorrida. Tiene la capacidad de jugar con un nene de cinco años, conectarse en su lenguaje, así como de conversar con el grupo de ancianos del Consejo de Universidades del Estado, reírse con ellos y hacerlos reír. Y todo naturalmente, es intrínseco.


    —Pues… ¡Se lo notificaré yo! Quiero verle la cara.


    —Rizos, a las tres nos reuniremos con él. Se lo notificamos nosotras como establece el protocolo. No puedes más que estar presente si te parece.


    —Vale, estaré allí. Me alegro por él.


    —No es mala idea. Un honor de sus compañeros luego de certificarse. ¿Y tú vendrás? —Clara se dirige a Antuán.


    —Tengo tutorías a esa hora. —Sale de la oficina. Clara detrás de él.


    —¡Madre mía con estos!


    —Están en proceso de consolidarse. Son etapas, Rizos. Creo que cada año están mejor y se entienden más. ¿Y tú? ¿Serás el eterno soltero?


    —No quiero involucrarme sentimentalmente con nadie. Las veces que lo hice me salió costoso. Prefiero estar en paz, tranquilo y alegre. Me basta con lo interesante que resulta estudiar el perfil de nuestros clientes, planificar y luego conocerlos. Mis compañeros y esos clientes son mi familia, mi compañía.


    —Pero no puedes quedarte toda la vida solo. Es cierto que conoces muchas personas al año, pero son clientes. Las cláusulas en los contratos impiden relacionarse con los firmantes una vez terminada la fantasía.


    —Lo sé. Para mí son amistades fugaces que duran dos horas o dos semanas. Analizo sus formas de ser, sus virtudes y vacíos. Sin ellas saberlo son mis amigas temporales.


    —Todos estaremos mejor con un compañero o compañera de camino. No una amistad fugaz.


    —¿Quién lo dice? ¿La jefa guapa que todos pretenden, pero que no tiene pareja?


    —Sé que no soy el mejor ejemplo, pero ya llegará alguien a mi vida.


    —¿Llegará? ¿Cómo? Para mí estás bloqueada. ¿Cómo llegará lo que nunca pensamos?


    —No estoy bloqueada. El hecho de que no esté en acción de búsqueda no significa que no aparezca alguien.


    —Según eso, si llevo semanas sin pensar en una galleta Oreo, ¿aparecerá en mi casa? —Le muestra la galleta de turno entre sus dedos.


    —Bueno… No es lo mismo, si no tienes antojo de Oreo.


    —Exacto, por eso yo no acostumbro a ignorar los signos que aparecen en mi vida, esas pequeñas apariciones de cosas, ideas o personas. Tal vez tú estás dejando pasar los signos en tu vida sin darte cuenta de que lo que buscas siempre ha estado cerca de ti.


    —No lo sé…


     —Piénsalo. Debo irme, jefa. Tengo que investigar en la sala de informática. Me llevaré mis apuntes de Damián y Jessica. El final está muy cerca y trabajo en la ambientación y los signos subliminales para ese encuentro. Sofi, recuerda: primero el pensamiento, luego la palabra, y a eso le sumas acción…


    —Hasta pronto, Rizos. Y, por favor, sin nombres en tus apuntes. Una vez terminados, trascríbelos en tu nube y elimina el papel. No lo olvides.


    Queda pensando si la cena y las palabras de Alexander son más que una señal.


    Suena una notificación del móvil, luego otra y otras más.


    Alex: Hola. Buenos días. Amanecí con ilusión de verte. Quiero que sepas que estoy disponible para ti. Eres alguien muy importante en mi vida.


    Sofía: Agradezco tus palabras. Pero quiero preguntarte algo, ¿viniste por trabajo a esta ciudad? Es decir, ¿cómo estás financiando tu estadía aquí? ¿O te quedas en casa de alguien?


    Alex: No vine por negocios, no me quedo con nadie. Vine por ti. ¿Cómo pago mi estadía? Tengo una empresa que distribuye vinos en Europa y América. Además, hace un año publiqué un pequeño libro, el cual está dando regalías apreciables.


    Sofía: Ahora entiendo lo de los vinos.


    Alex: He viajado y conocido muchos países y culturas ofreciendo mis productos. Esto ha traído un valor plus a mi actividad, reflexiones sobre el mundo, las distintas culturas, la vida. Introspección.


    Sofía: Lo percibí. Eres más interesante.


    Alex: ¿No lo era antes?


    Sofía: Ja, ja. Sí, escribí: «Eres MÁS interesante».


    Alex: Vale. Te escapas…


    Sofía: Asumo que el libro va de vinos.


    Alex: En realidad, no. Ese será el próximo año. Es un pequeño poemario, una inspiración personal.


    Sofía: ¡Poemas! ¿Tú? ��


    Alex: No llegan a tal. Son frases cortas del género romántico. Por alguna razón en Amazon aparece como poemario.


    Sofía: ¿Pero qué dices? ¿Poemario romántico? ¿Amazon? ¿Escritor? 


    Alex: Algo así. Más bien diría un escritor en proceso. No fue mi meta dedicarme a escribir, solo que en un momento de mi vida tuve tantos apuntes de pensamientos y frases que decidí editarlas y posteriormente publicarlas.


    Sofía: ¿Románticas?


    Alex: Sí, se llama Frases sin destino. 


    Sofía: Tuviste que inspirarte en alguien. Conocí un cliente cantautor que me explicó que las mejores canciones salen de las relaciones más hermosas o más conflictivas.


    Alex: Así es. Las almas gemelas no solo te dan paz, también vienen a revolcarte el mundo, a cambiar de lugar todo en tu interior, a preguntarte cosas que no tienen respuesta. Sin eso no habría crecimiento. Mi libro es un tributo a mi amor por ti.


    Sofía: ��


    Alex: Tal cual.


    Sofía: Entonces me pensaste durante mucho tiempo luego de partir.


    Alex: A diario, al punto de la añoranza. Mi vida fue una locura, una confusión en donde lo único que parecía certero es que me hacías falta. Y te pensaba y te deseaba. Y leía tus últimos mensajes; estabas tan dolida, tan molesta. No podía creer que yo fuera la causa de tu dolor. Me hice distante y eso se tradujo en que tú te hiciste algo distinta.


    Sofia: �� 


    Alex: Súbitamente, aparecías en mi día a día, como un recuerdo, como un sueño, como una esperanza. No sé cómo, no sé cuánto, pero seguías creciendo dentro de mí. En resumen, creo que te marqué la piel sin saber que tú te tatuaste en mi alma. De alguna forma, no eras solo pasado, eras también presente y futuro. Igual que hoy.


    Sofía: ��


    Alex: Sofi, te invito a un paseo esta tarde.


    Sofía: ¿Un paseo?


    Alex: Sí. Es la forma más disimulada para decir que me muero por verte otra vez. ��


    Sofía: No estoy segura de que sea lo correcto, Alexander. No lo sé…


    Alex: Una cosa es no estar seguro y otra querer. ¿Tú quieres verme?


    Sofi: �� ¿Qué hago contigo?


    Alex: Yo sí quiero verte. ¿Tú quieres verme, Sofía?


    Sofi: Salgo a las 5…


    


    


    

  


  
    Capítulo 11


    Ahora es diferente


     


     


    —C lara, relájate.


    —Me cuesta mucho, Sofi. En este preciso momento él está…


    —Está trabajando, ejecutando una fantasía profesionalmente.


    —Sé que es un profesional. Al principio de nuestra relación no tenía problemas cuando salía a trabajar, ahora es distinto.


    —Mira, linda. Es viernes por la tarde, tuvimos una semana excelente, clientes satisfechos, aumentamos el número de llamadas por Google Ads, hemos celebrado en un acto apoteósico la certificación de tres nuevos PAC que se unen al equipo. Tienes una pareja estupenda, un hombre centrado, exitoso, que te hace sentir cómoda en su compañía, te valora y te ama, porque no hay duda, te ama.


    —Ahora es diferente para mí, Sofi. Tengo una sensación incómoda en cada cita en que sale a cumplir una fantasía. Lo quiero conmigo, y no se trata de egoísmo o posesión. Lo he estado pensando, es más bien las ganas de formalizar un hogar junto a él, de elegirlo como compañero de aquí y en adelante y de que él me elija. No es un te quiero todo para mí, es un quiero estar junto a ti.


    —Ay, amiga… ¡Qué hermoso! Sé lo que sientes, y pienso que deberían hablarlo. Tal vez unirse formalmente, vivir bajo un mismo techo, compartir quehaceres domésticos e incluso cambiar de actividad empresarial. —Clara expresa sorpresa—. Tal vez unirte a la parte administrativa de sus restaurantes.


    —No lo sé. No me veo haciendo algo distinto a mi papel ejecutivo en Fantasías. Además, él ya tuvo una mala experiencia al respecto con su anterior pareja.


    —Esa fue su anterior pareja. Si algún día quieren dar el paso de casarse, hacen una separación de bienes. Ambos son solventes, no debería ser un obstáculo.


    —Tal vez eso tenga solución. No quiero que le pase por la cabeza que voy por lo suyo. Por otro lado, yo me siento tan bien aquí, me siento productiva, aporto a otros, tengo un nombre empresarial.


    —Amiga, entonces proponle que deje de ser un agente PAC y se dedique a sus negocios y, por supuesto, que den el primer paso de vivir juntos.


    —¡Lo he pensado desde hace tanto...! Sería lo lógico, pero ¡está tan involucrado! Es increíble el esfuerzo con que diseña cada fantasía, su capacidad de investigación, de estudio. Su preparación física y de interpretación. No quiero hacerle sentir que lo despido, pensará que es por celos, le he dado vestigio.


    —¡Clari! Por favor, eres un coach excelente para las demás personas, pero no para ti. Te ahogas en un vaso de agua. Te diré lo que tú le dirías a una persona en tu misma circunstancia y condición: piensas demasiado las cosas, estás dejándole espacio a la duda y quitándoselo a la sabiduría organizadora del universo. Y esto es porque estás reflexionando basada en el temor. ¡Entrégate! Ríndete a la incertidumbre, que no te incomode, que te ilusione. Dile a Antuán lo que sientes. Exprésalo sin miedo a que rechace tu propuesta porque, sea que la rechace o no, será lo correcto para tu destino. Recuerda, vamos por un camino, hay subidas y bajadas, hay brisa y a veces sed. Hay caídas. Y, aunque a veces no sepamos hacia dónde vamos, lo único cierto es que debemos seguir caminando, nunca quedarnos quietos, ni por la más grande de las tristezas. Avanzar, eso debemos.


    »Te he oído decir muchas veces: “Ten la intención, siémbrala desde la energía más poderosa, tu ser interior, y luego desapégate a ese deseo para que crezca en este plano físico”. Y yo te digo: haz lo que predicas, ámate, hazte merecedora de lo que ya te pertenece desde el origen y sé feliz. Si tienes que dejar nuestra empresa, me harías una falta terrible, es más, quizás yo tampoco seguiría aquí, pero estaría feliz de verlos felices. Total, tu nombre empresarial, tu cargo, es solo un símbolo efímero, igual que otras cosas de este plano. Al desaparecer el título cuando no ejerzas desaparecerá también su importancia, por lo que no podemos vivir de títulos, apariencia juvenil o coches costosos. Debemos vivir de felicidades verdaderamente durables, y esas están relacionadas con nuestra verdadera esencia y nuestras pasiones.


    —Me has llegado hasta el alma, has dicho lo necesario. Me siento fuerte ahora mismo. ¡Se lo propondré! 


    —Así es, Clari. Así me gusta verte, invencible y feliz. Sincronizada con la energía correcta.


    —Vaya, ¡por favor! Pero eres todo un coach. Es increíble cómo me leíste y organizaste las palabras correctas. Deberías certificarte, lo tienes a mano.


    —Bueno, he aprendido de una gran maestra.


    —Me siento mejor. Me colocaste en mi lugar, no debo temer, debo confiar. Dudar de mí misma es dudar de mi origen, y con humildad digo: «yo soy hija de un Dios». —Eleva las manos y cierra los ojos—. Y, al continuar avanzando en mi camino, sea cual fuere la respuesta de Antuán, sabré que hice lo correcto y que el camino que se me dibuja es el que necesito para seguir creciendo. Las vueltas que da la vida solo podemos descifrarlas caminando.


    —Buenas tardes, jefas. —Se asoma Brandon a la puerta—. ¿Puedo pasar?


    —Adelante, Brandon. Buenas tardes.


    —Me he conseguido con Rizos en planta baja. Me ha pedido que les informe del cierre exitoso de la fantasía del señor Damián.


    —¿Ya? ¡Qué bien! Será muy rentable —dice Sofía, evitando mirar el rostro de Clara.


    —Me alegra, otro cliente satisfecho. ¿Qué número vendría siendo?


    —El 256 o 258, por ahí vamos. Nada mal. Hasta ahora vamos a cumplir el tercer año.


    —Una media de casi siete clientes por mes. 


    —Se te salió el profesor sacando cuentas. ¡Qué bueno que apareciste! —Sofía cambia el tema—. Queremos comentarte algo. 


    —Te informo —toma la palabra Clara—. Tienes asignada la fantasía Davis. ¡Enhorabuena por ello! 


    —¡Genial! ¿Es en serio o es otra de sus bromas?


    —Es en serio, Brandon. ¡Clara, no esperaste a Rizos!


    —Mierda… Se me olvidó. Le compraremos una Oreo y ya está. Volviendo al caso, hemos conversado brevemente por Skype con la cliente y la verdad no tiene claro qué experimentar. Nos dijo que le diéramos ideas, así lo hicimos, pero ella no nos está dando una base de gustos para apuntar hacia algo especial. Por lo cual, quedamos en reunirnos para aclarar ideas, pero ni Sofi ni yo hemos logrado acertar con ella, así que…


    —Te enviaremos a ti, Brandon —dice Sofía—. Sabemos de antemano que es un cliente difícil, pero confiamos en que tu instinto y tu manera de leer las personas ayudarán para el enlace entre la empresa y un cliente satisfecho.


    —No tengo problema, pero ¿hay alguna otra razón por la cual me envían? Son ustedes las expertas en el contacto de cara al cliente.


    —Te enviamos por lo dicho y también para utilizar el principio hombre-mujer, mujer-hombre.


    —Eso no lo vi en la certificación.


    —No —dice Clara—, pero lo habrás visto en tu vida. El principio hombre-mujer, término que Sofi y yo inventamos, se refiere a esa situación en que, por ejemplo, un dependiente atiende con mejor ánimo a una cliente del sexo opuesto, o la mujer atiende mejor a un hombre guapo que a una mujer que también está en la tienda, la cual, para fines de aceptación y emparejamiento, le resulta una competidora.


    —Sí, me pasa siempre con el cajero de mi banco y la chica del supermercado. Entonces voy por guapo.


    —Como segundo factor, sí —responde Clara. Debemos usar todos los recursos. Es una cliente pudiente. Vamos para su tercera fantasía y su calificación en el e-mail de cuestionario posterior a la segunda fue a menos.


    —Oh, gracias por la presión. ¿Hay algún dato más que me puedan dar sobre ella?


    —Lo básico. Mujer de 35 años, empresaria exitosa, se le ve en todos los eventos de la cámara de comerciantes, así como del sector inmobiliario, el cual es su fuerte. Posee la franquicia máster de la cadena de oficinas más numerosa del país. Su esposo es un reconocido cirujano plástico de la ciudad. Tienen una vida soñada por muchos, pero que, en realidad, a nivel hogar es un fracaso. Su segunda fantasía fue un acto sexual, del cual expresó que la ambientación y nuestro chico estuvieron muy bien, pero la calificó con un 7/10. La calificación más baja de nuestros récords.


    —Muy bien. ¿Cuándo es la cita y en dónde?


    —En Starbucks, dentro de dos horas.


    —¿Dos horas? Vale, debo ir a casa y cambiarme.


    —Todo saldrá bien. Pero, Brandon, no olvides bañarte. —Clara sonríe con picardía.


    —¡Qué graciosa, jefa! Lo haré pensando en usted.


    —Ay, pero qué grosero. —Sofía se toma la cara.


    —Cierto, ha sido un descuido de mi parte. Me bañaré pensando en las dos —sonríe con burla al cerrar la puerta.


    —Este chico tiene lo suyo.


    —¿Tan rápido olvidas a Antuán? Aparece un chico guapo e inteligente y se te caen las bragas.


    —¡No! —Clara se ríe—. Sabes a lo que me refiero. Le irá muy bien en la cita. Es muy creativo.


    —Sí, me encantaría verlo en acción. Me refiero a cómo manejará la cita.


    —¡Sofi! ¿Qué te parece si los espiamos?


    —¿Qué? Hace mucho que no hacemos eso, ya no estamos en la universidad.


    —Sofi, será divertido. Nos sentamos cerca, pero no tanto; detrás de él quizás, así no se colocará nervioso.


    —¿Me estás hablando en serio? Nos puede ver. Si le dan nervios sería fatal, y estamos hablando de negocios.


    —¡Oh! Vamos, Sofi. Dijiste que es viernes y fue una buena semana. ¿Qué tal si celebramos como en los viejos tiempos?


    —Vale, un poco de riesgo no nos vendrá mal. Además, me apetece un Biscotti Frappucino.


    —¡Eso es! ¿Pelucas?


    —Vale, pelucas.


    —¿Maquillaje exagerado?


    —Seguro. Que nadie nos reconozca.


    —¡Manos a la obra!


     


    Notificación de WhatsApp


    Alex: Te busco en una hora.


    Sofia: Alex, disculpa, pero debo salir a una reunión. ¿Te parece si te llamo al desocuparme?


    Alex: Bien, pero el día se me ha hecho largo.


    Sofía: Hoy nos veremos. Tal vez a las 7 u 8 de la noche.


    Alex: Estaré pendiente del móvil.


    Sofía guarda su teléfono para evitar preguntas.


    —¿Algún imprevisto? —pregunta Clara mientras saca de un mueble tras su escritorio pelucas de distintos colores.


    —No. Yo me veré con Alex más tarde.


    —Vale, con la charla que me diste hoy confío en que no meterás la pata.


    —Eso quiero, pero nadie es profeta en su tierra.


    —En fin. Hoy seré rubia. ¿Tú?


    —Quiero algo distinto, algo diferente a mí, quizás pelirroja.


    —Buena elección. Basta de formalidades y tonos sobrios. ¡Apurémonos!


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    Sexo público


     


     


    B randon ha elegido un pantalón negro, zapatos de vestir y camisa rosa pálido de cuello rígido. Usa una fragancia varonil. Ha calmado sus nervios con una breve meditación. 


    Se adelanta diez minutos antes de la hora, decide ver los anuncios de café y muffins mientras llega la señora Davis, pero la reconoce en la fila hacia la dependienta.


    —¿Señora Davis?


    —Sí, ¿le conozco? ¿Quiere vender su casa?


    —Oh, no. Tengo una cita con usted. Represento a la compañía.


    —¡Ah! Es un placer.


    —El gusto es mío. Me llamo Damon. —Brandon le da la mano y se une a ella. 


    —¡Pero si eres un chico encantador! Dime, ¿qué te apetece? Permíteme alimentar esa bella piel.


    —¡Qué amable! Estaba pensando en un café espresso acompañado de un muffin.


    —Muy bien. Pediré lo mismo, quiero estar despierta para lo que me vas a decir.


    —Mi intención esta tarde es conocerla y ver de qué manera le podemos ayudar.


    —¡Guau! Serías un gran inmobiliario. Si algún día te cansas de tu actividad, que lo dudo, porque tendrás una infinidad de clientas mucho más guapas que yo, búscame y te enseñaré cómo se gana dinero en mi negocio.


    —Lo tendré en cuenta, aunque pienso que aún me falta mucho para cansarme.


    —¡Ey! todos nos cansamos, Damon. —Hace un ademán con la mano luego de pagar con tarjeta—. Tarde o temprano, la clave está en mantener nuestra pasión sobreviviendo.


    —Usted mantiene su pasión, su éxito empresarial lo testifica.


    —¡Oh, pero qué gentil! Aunque una cosa es el éxito empresarial y otra la plenitud.


    —Es cierto. El éxito es una máscara muy pesada. Por otro lado, sospecho que no se da cuenta de que también sigue siendo hermosa tras esa máscara.


    —Cariño —se sientan en la terraza—, todos creen que tengo 30 porque así lo hago creer, pero mi identificación dice otra cosa, la cual está de acuerdo con el espejo que tengo en mi habitación. Una prueba de que lo que vende es lo superficial y no las realidades, siempre se lo digo a mis agentes.


    —Con todo respeto, señora Davis, no comparto su óptica. Veo una mujer de no más de 35 años, con una indumentaria que atrae y unas curvas cerradas en su sitio.


    —Eres un amor, pero esas curvas son la figura exterior disfrazada por un atuendo para ello. La piel debajo ya tiene celulitis en algunas partes y curvas irregulares en otras.


    —¡Ah! Pensé que eran caderas ergonómicas, ¿sabe?, para un mejor agarre y mayor fuerza de empuje.


    —Ay, cariño, me has hecho reír. Así era mi esposo a tu edad, siempre pícaro, siempre con cada cosa.


    —¿Y qué ha pasado?


    —Lo que te decía, todos nos cansamos. ¿Te molesta si fumo? El pobre se cansó del mejor culo que se ha comido en su vida, o al menos eso me decía. Yo era una consumada practicante del fitness. Consideraba que mi imagen era fundamental en mis relaciones y en mi negocio.


    —Pero, señora Davis…


    —Dime Sara, por favor.


    —Sara, aún se nota en su cuerpo ese trabajo. Y no lo digo porque sea indispensable tener una figura atlética, a menos que vivas del deporte. Lo digo porque le repito que es usted una persona muy sensual.


    —Ahora me gustas más, pero, entrando en tema, debo decirte que la última vez que contraté a uno de tus compañeros, me cortejó, me llevó a la cama, pero no experimenté el alivio que esperaba.


    —¿Quiere decir que mi compañero no estuvo a la altura?


    —Oh, no. El chico era un experto en la cama. Mi insatisfacción fue posterior, algo personal, tal vez tenía expectativas muy altas.


    —Sara, ¿por qué lo hizo?


    —Porque mi marido y yo tenemos tres años sin relaciones íntimas. Sentía una necesidad…


    —Pero no era sexual.


    —Tal vez… No lo sé. Pensaba en lo trágico y triste que me parecía no tener ganas de mi marido y que él no las tuviera de mí.


    —Entonces quiso salirse de esa situación para ser parte de la sociedad de «mujeres satisfechas», aunque nadie supiera lo que sucedía en casa.


    —Quizás. Luego de tanto buscar respuestas sobre mí misma, se me dificulta sacar conclusiones.


    —¿Cree que él está con otras mujeres?


    —Sin duda, cariño. Chicas de 22 y 23 años viven escribiéndole y apareciendo en su consultorio para lograr operaciones gratis.


    —¿Cuál es la operación más frecuente que realiza?


    —¡Tetas! Aunque él le dice «implante de prótesis mamarias». Hoy en día hay jovencitas que son capaces de todo por tener unas tetas explotadas o un culo descomunal.


    —Entonces, resumiendo, él no la busca en la intimidad y sospecha que se satisface con pacientes. Por otro lado, a usted no le apetece con él, pero ¿realmente le apetece estar con alguien más?


    —Yo —piensa por unos segundos—, aunque tengo deseo como mujer, creo que no es suficiente como para necesitar acostarme con otro. En realidad, y según mi psicóloga, soy de líbido medio. Pero extraño aquellos días de novios en que a todo lo que él proponía yo tiraba para adelante. Extraño esas carcajadas, emborracharnos a punta de mojitos, hacer el amor de noche en la playa, de pie porque a mí no me gusta la arena en el culo. La primera vez que tuvimos contacto sexual fue en su primer coche. Aquellos tiempos. Pero, ya ves, todo termina por aburrirte. Mira, tengo en mi móvil una foto de nosotros en aquella época…


    —Bonita pareja, y qué moda esa de los años 2000. Entonces ¿cree que todo termina en el aburrimiento?


    —No tengo otra respuesta, quizás no administramos bien el sexo. Luego de unos años yo no hacía caso a sus peticiones, que cada vez eran más distintas. 


    —Me imagino que su negocio le ocupaba demasiado.


    —Sí, efectivamente. Había invertido todo mi capital y pedí un préstamo bancario. Necesitaba darme a conocer como empresa, generar dividendos. Fue difícil porque era la primera franquicia en el país y nadie conocía la marca. Te confieso: a veces me quedaba de noche en la oficina, tenía un armario con ropa, me levantaba a las 7 de la mañana para bañarme y cambiarme, nadie lo sabía.


    —Entonces, el hogar se rompió allí.


    —De seguro es mi culpa. Me metí en una deuda casi infranqueable para ese tiempo y sacrifiqué todo a cambio de ser exitosa. No tenemos hijos porque algunos empresarios de éxito pensamos que eso será más adelante. Sin darnos cuenta, se nos pasaron los años... Luego nuestra relación tenía muy poca pasión. Somos los eternos tíos en la familia, quizá ni seremos padres.


    —¿No ha pensado que, tal vez, simplemente sea el fin de esa etapa y el comienzo de otra?


    —No lo he pensado. Solo sé que quiero cambios en mi vida, pero recuperar el romance me parece imposible. Tal vez por eso conservo la tarjeta de Clara. Hay momentos en que deseo experimentar algo distinto, revivir la sensación del sexo o del compañerismo. Por cierto, hablando de Clara —acerca su rostro a Damon—, detrás de ti hay dos chicas sentadas y una es tan parecida a ella como si fuera su hija, es más joven, se tiñe el cabello de rubio y no hacen más que mirarte. Si no estuvieras ocupado con esta madurita, te las estarías follando a las dos ahora mismo.


    —No se preocupe —sonríe Damon—. Mi noche es para usted y créame cuando le digo que me siento muy a gusto.


    —Ay, pero es que eres un amor. Y dime, ¿llevas mucho tiempo en esta actividad?


    —Año y medio.


    —Entonces has conocido a muchas mujeres. ¿Alguna especial? ¿Te ha pasado que te involucras con algún cliente o compañera de trabajo?


    —Algo así —piensa en Giana.


    —¿Y qué se siente?


    —Lo mismo que cuando usted sintió mariposas la primera vez con su marido.


    —Oh. ¡Fantástico! —Su mirada se pierde en algún recuerdo.


    —Sara, ¿tiene usted tiempo esta noche?


    —Estoy libre. ¿Por qué?


    —Me agradaría nos acompañe, daremos un paseo por la ciudad.


    —¿Nos? ¿Vendrá otro chico? Eso me pone nerviosa. No soy capaz de…


    —No se preocupe. Vendrá alguien más y usted no hará nada.


    —Ah, es un alivio. Me gusta la idea.


    —Permítame hacer una llamada un momento. Disculpe.


    Se levanta de la silla y camina fuera de la terraza. Habla por teléfono tres minutos. Al regresar hacia la mesa, mira a las dos chicas de cabellos coloridos; le parecen familiares, reacciona y vuelve a mirar. No se lo puede creer, contiene el asombro y luego también la risa.


    —Sara, ¿le apetece algo más?


    —No, cariño. No me terminé el muffin, se me hizo mucho.


    —¿Tiene el coche en el parking?


    —Sí. ¿Iremos en el mío?


    —No, en el mío. Es por saber dónde debo dejarla al regreso. No piense a dónde vamos o qué haremos, no se haga ningún tipo de expectativa.


    —Oh, suena bien. Cuando quiero ir al cine evito ver el tráiler de la película. Voy sin expectativa, así me sorprendo en plena función.


    —Es buena idea. Iremos cerca y haremos una parada en Residencias Bosque Alto.


    —Me muero por saber a quién buscaremos y qué tramas…


    —Tómelo como una sorpresa, una noche diferente. Quizás le muestre que hasta el aburrimiento de la monotonía se puede abolir.


    Sara espera con cierta emoción en el coche a que Damon y su acompañante aparezcan por el portal. Se siente cómoda, disfruta de la incertidumbre, la que siempre intenta evitar en su negocio. Piensa que es una persona acostumbrada a controlar todo, y si no lo hace o lo supervisa ella misma no saldrá bien. Esta noche es distinta. Damon le ha generado una confianza enorme, y ser parte de un plan que no ha sido diseñado por ella le permite cierta despreocupación.


    Ve a Damon con una hermosa chica. Él ahora viste un pantalón de jean, un polo negro con rayitas blancas en el cuello y zapatos casuales también blancos. Ella es una espectacular jovencita rubia natural, luce un vaquero a la cadera roto levemente a la altura de los muslos, un top azul celeste, plataformas con un trenzado arriba de los tobillos. Su vientre y espalda son el epicentro de la gente que pasa a su alrededor. Al subirse al coche nota sus brillantes ojos azules enmarcados por la juventud de su rostro.


    —Buenas noches, soy Gina.


    —Un gusto conocerte, cielo. Soy Sara. —Por costumbre extiende el brazo y le entrega una tarjeta personal.


    —Me subiré aquí atrás, con Gina.


    —¿Conduciré yo? ¿Seré taxista por una noche? Esto no me lo esperaba.


    —No es mala idea. —Damon cruza sonrisas con Gina—. Simplemente conduzca por la ciudad sin tomar vías rápidas y ajuste el retrovisor para que no se pierda el romance.


    —¿El retrovisor?


    —Sí, bájelo un poco para que pueda ver el asiento trasero sin tener que girar la cabeza, aunque eso también puede hacerlo.


    —Oh, my God! No me digas que ustedes van a… Nunca he… Ay, por favor. ¡Qué locura!


    —Seremos un aperitivo visual. Queremos que se entregue a lo que sienta.


    —Vale, vale. Sí puedo. Es algo diferente y eso me emociona. No entiendo mucho la idea, pero adelante.


    —Se dice que solo diez personas en el mundo entendían a Einstein. Nadie entiende mis ideas, por lo cual me he preguntado si también soy un genio.


    —Claro que lo eres —le dice Gina entre risas.


    —¿Ustedes dos…? —Sara mira por el retrovisor.


    Antes de que Gina responda, Damon afirma con la cabeza. 


    —La conocí hace más de un año, y debo decir que ha sido la mejor etapa de mi vida. ―Gina sonríe y le toma la mano dando continuidad a la trama―. Estoy encantado de ella, su transparencia, su ternura, su fortaleza. La veo y me quedo en blanco disfrutando su rostro. La posibilidad de encontrarnos cada mañana me anima a iniciar mi día, siempre con la esperanza de poseerla, de hacerme creer de una vez por todas que yo soy el afortunado que besa todos los días esos labios…


    Se besan. Largamente.


    Sara coloca música romántica en su emisora favorita. Sube completamente los cristales tintados.


    —Tú —le dice Gina— eres mi fuerza, mi maestro e inspiración. ―Se miran fijamente y nace el segundo beso.


    «¡Qué bellos», piensa Sara, sin envidia absoluta, solo un ápice de nostalgia. Ajusta la altura de su asiento y se da cuenta de que no ha visto escenas más hermosas y reales en ninguna peli del cine. La pasión entre ellos la conecta, lo percibe. Es magia cuando Damon levanta el top descubriendo los senos y se lanza con desespero a ellos. Los dedos acariciando la espalda de Gina le reviven momentos especiales. Las maniobras para quitar el ajustado vaquero de ella delatan las ganas de ambos. Exclama una frase inconclusa en voz baja cuando Gina se sienta de frente y sobre Damon y su enorme trasero queda cerca de Sara haciendo el ambiente erótico.


    —¿Puedo…? —Voltea ocasionalmente y mira con asombro el enorme culo—. ¿Puedo palpar tus glúteos, cariño? No pienses mal, es que no había visto algo así desde mi época de gimnasio. Parecen pelotas de baloncesto, un poco más pequeñas. Niña, ¡qué templadas las tienes! ¡Guau! —Da golpecitos con el puño y admira su movimiento de caderas tan fluido. Le recuerda a cuando ella era así, cuando el incómodo asiento trasero de un coche parecía espacioso gracias a su pericia y elasticidad.


    Damon la besa con ternura. Como puede, se coloca sobre ella. Sara ve su pene en potente erección, voltea un segundo y presencia a un hombre penetrando a la vez que besa a su chica. Vuelve la mirada hacia adelante. Está viviendo la experiencia como si fuera la misma Gina.


    Cada penetración erotiza a Sara, le encanta cómo se miman, la lentitud de su sexo. Cuando Gina aprieta entre brazos y exclama gemidos juveniles, Sara se transporta a la edad de ella. Aquella juventud que parecía eterna, igual que su tersa piel, en donde de todo comía sin variar peso o figura. El sonoro orgasmo de Gina le parece platónico.


    Observa por el retrovisor cómo Damon la cambia de posición, nota que ahora busca su propio placer. Se recuesta un poco en el espaldar, sentado y con las piernas totalmente abiertas. La sube de espaldas a él. Cuando parece inminente la nueva penetración, Sara voltea. Tan sexy es lo que ha visto que la imagen queda en su mente como una foto. Voltea nuevamente, ve sus genitales lubricados en fricción continua. Las manos de Damon halándola de las caderas a la vez que empuja la pelvis con fuerza, haciendo escuchar las perfectas nalgas de Gina. Le besa la espalda, la saborea.


    «Qué tiernos», «qué eróticos», «me muero con estos dos».


    «Oh, por favor. Ahora le está dando duro…». «¡Qué suerte la de esta chica!».


    «En realidad, qué suerte la mía. Yo también viví esto».


    «Los tiempos pasan, pero yo también viví esto a su misma edad».


    «Quizás esa sea la respuesta, aceptar que ya pasó».


    «Y vivir en paz…».


    «Sin esperar nada».


    «Oh, por favor. Va a correrse y no tiene protección». «Qué divino. ¡Llénala, acábale adentro! No importa que mojes la tapicería. No lo saques. ¡Mételo! Eso. Duro, duro, duro, duro, cariño… ¡Oh! ¡Oh!». 


    «Hermoso».


    —Chicos, esto ha sido… fantástico. Esta experiencia ha sido única. Me siento llena. El haber estado tan cerca de un acto tan hermoso me ha hecho recordar lo que se siente, que yo también viví en su momento lo mismo… Siento el erotismo, la ternura, vuestro amor —Damon y Gina se miran a los ojos—. Lo percibo y descubro la respuesta de la vida, que no está en el éxito ni en la opinión de los demás. Está en lo que sienta el corazón.


    —Así es. En nuestro interior, Sara —dice Gina—. Amándonos a nosotros mismos por encima de todo y luego a los demás como a nosotros mismos. Esa es la clave. —Mira de nuevo a Damon.


    —Esa es la clave de las relaciones —complementa Damon.


    —Disfrútenlo mientras dure, mis amores. ¡Vívanlo!


    —Sara… Le haré una pregunta, aunque creo saber la respuesta. ¿En ningún momento quiso unirse a nosotros?


    —Sabes la respuesta. —Mira por el retrovisor—. No. Por muy tentador que haya sido.


    —Lo imaginé. ¿Qué le parece entonces si hace renacer parte de su pasión con la persona con quien sí desea intimar?


    —¿Con mi esposo? Oh, Damon, es muy tarde para eso.


    —¿Ha pensado lo opuesto a eso? —interviene Gina—. Permita por un momento, aunque le parezca ilógico, imaginar que tiene una noche apasionada con su esposo, con locura, con necesidad. —Su voz de niña contrasta con las ideas que expresa—. Imagine solo por unos segundos que así es. No deje que la negatividad natural interfiera, deje libre su espíritu, disfrute en su mente la idea, primero en su mente, como un sueño. Vívalo, siéntalo. —Sara ha aparcado y cierra los ojos—. Visualice cómo le sonríe, la besa, la toma. Imagine su orgasmo, imagine el de él, que no puede contenerlo, que necesita acabar dentro de usted. Sienta su calor, sus manos apretando sus caderas, halándola. Sienta cómo muerde su espalda con instinto carnal, cómo usted es la única…


    —Cariño —abre los ojos lentamente—, qué sueño más hermoso. Tu voz dulce y la lentitud de tus palabras me hipnotizaron.


    —Señora Sara, si lo ha vivido en su mente, entonces es posible.


    —Cariño, qué ternura. Pero una cosa es el sueño y otra la realidad.


    —Le repito, señora Sara. Si lo puede sentir en su interior, puede traerlo a existencia. No es magia, tampoco un sueño sin fundamento. Es que así funcionan las leyes de la naturaleza. 


    —¿Qué quieres decir? ¿Con pensarlo lo hago realidad y ya?


    —Quiere decir —Damon interviene— que usted tiene la capacidad de crear, todos la tenemos. La misma energía que usa la naturaleza para crear y perfeccionar corre dentro de nosotros, solo que no le damos el valor. Vivimos pensando que lo bonito es solo un sueño y relacionamos la palabra sueño con algo que exige mucho sacrificio o es inalcanzable.


    —No puede ser así de sencillo. Todo necesita sacrificio y pasión.


    —Casi da en el blanco, Sara. Pero en realidad todo necesita de amor y sus derivados: pasión, dar, recibir, creencia, congruencia y, además, una conciencia de su capacidad. Usted tiene la pasión, la sintió al cerrar los ojos. Si lo vivió en su ser interior, lo puede materializar. ¿Acaso no soñó así su red inmobiliaria?


    »Le proponemos que vaya a casa con la energía y la pasión que ahora mismo están metidos en su cuerpo. Y, sin dudar, sin mediar, abrace a su esposo, bésele. Tome sus manos y colóquelas en su cadera, y que apriete su culo. Bésele el cuello, deje que esa pasión interna que no se puede ver ni tocar se haga tangible en sus cuerpos. Traiga a la existencia su palabra, su intención de que usted quiere sexo y lo quiere con él.


    —Es cierto que ya no son unos adolescentes —dice Gina—, pero la vida sexual tiene distintas etapas, también cambia. Viva la sexualidad a la que tiene derecho y hágalo intensamente. Y nunca más piense que lo bueno ya pasó, porque lo que usted piense, eso será, por lo cual, es mejor pensar que lo mejor está por venir.


    —Así es. Piense que lo bueno está en su presente y lo mejor siempre llegará. Sea que piense lo bueno o lo malo, el universo ejecutará igual. Él materializará en sintonía con la intención de sus pensamientos y deseos.


    —Mis amores. No sé cómo, pero me siento con entusiasmo de lo que me explican. Me disculpo porque ahora mismo tomo rumbo al centro comercial a buscar mi coche. Me parece una locura desde lo razonable, pero desde la emoción es toda una esperanza. No tengo palabras para decirle a mi esposo. Siento que hemos acumulado muchas discusiones. Así que prefiero hacer a decir. Y haré lo que deseo hacer esta noche: reencontrarnos. Le haré el amor sin prejuicios, aprovecharé esta pasión de haberles visto. Aprovecharé vuestra buena intención, porque es lo más significativo de mi encuentro con ustedes: percibir vuestra buena intención con una persona que recién conocen.


    »Espero volver a verlos, sentarme a charlar en una cena, conocerlos más y devolverles de alguna manera el gesto de crear en mi vida una ilusión, funcione o no.


    —Sara —Damon y Gina se miran—, por las cláusulas de nuestro contrato, que firmaremos en un momento, no podemos tener una relación profesional ni personal luego de esta experiencia —silencio de los tres—, pero tampoco es un nunca jamás. Como todos sabemos, la vida da muchas vueltas.


    »Y, Sara, es usted quien ha creado la ilusión de reencontrarse con su esposo esta noche. Es usted quien ha deseado algo distinto en medio de la necesidad. Usted llamó a Fantasías S. L., y eso la trajo hasta el aquí en el ahora, eso la llenó de deseo por su compañero de vida. Usted lo creó, usted lo materializa…


    —Oh, gracias. Pero no me digan eso. Yo espero que pronto podamos vernos, de mi parte quiero conocerlos más. Me ha impresionado el tipo de personas que son, bellas personas. Se lo haré saber a Clara. Tienen preparación profesional y han sido tan cálidos. Les agradezco de todo corazón.


    Al llegar al centro comercial, Sara los abraza, y con prisa toma camino a su hogar.


    Brandon lleva a Giana a su apartamento en bosque alto, suben al ascensor. Él quería tomarla de la mano, no lo hace. Ambos piensan en lo que dijo Sara, en que no podían dejar de besarse en el asiento trasero del coche.


    Vuelven a cruzar miradas, con frenesí se dan un beso que confirma lo que están sintiendo. Cuando Brandon piensa en manosearla, el ascensor se detiene. Ellos se separan, alguien sube. No dejan de mirarse esperando llegar al apartamento. El hombre de barba larga que ha subido mira fijamente cómo se iluminan los números en cada piso, percibe la tensión sexual entre ambos, sabe que está sobrando en ese lugar y momento. Ellos siguen devorándose con los ojos, lo único que pasa por sus mentes y sus cuerpos es amor y todas sus palabras derivadas.


    El hombre se baja en el sexto piso y da las buenas noches. Al cerrarse las puertas, ellos dejan libre su pasión. Se besan, esta vez con algo de rudeza, se agarran y manosean. Brandon la voltea y ella apoya las manos en el espejo. Él forcejea, le baja el pantalón hasta las rodillas, se agacha y le muerde carnosamente, baja las bragas. Se desabrocha. Al levantarse, lengüetea su intimidad, saca su potente erección a la poca luz del ascensor. Cuando va a penetrar, se abren las puertas. Ambos miran hacia el pasillo, por suerte no hay nadie. Giana pulsa el botón de cerrar puertas y luego mantiene el de stop. Siente la penetración, su interior está exageradamente lubricado.


    La folla con fuerza. Acerca el pecho a la espalda de Giana y la abraza desde el vientre. Le muerde levemente el cuello. Ella está retrasando su clímax. Sabe cuándo llegará él, lo conoce muy bien luego de tantos laboratorios, luego de tantas horas en el parque hablando de los planes de cada uno al graduarse. Lo espera en el segundo previo al orgasmo y se suelta solo cuando él gime y exhala con ímpetu.


    Llegan juntos.


    Le besa la mejilla entre la agitación de sus pulmones. Percibe los latidos de Brandon en su espalda y entiende que retumba por ella. Igual que ella por él.


    La relajación de su cuerpo descuida el botón de stop. Las puertas se abren y tres niños saltan de susto despegando sus orejas, salen corriendo en la misma dirección.


    Brandon y Giana se miran en el espejo con vergüenza, luego revientan en una risa incontrolable.


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


    Cartas de amor


     


     


    C hat 1:


    Antuán: Es que no entiendo por qué luego de tu insistencia de involucrarme en tu negocio, cuando finalmente lo hago e incluso llego a sentirme cómodo, porque me apasiona, tal vez no por las razones que tú pensabas, pero me apasiona, entonces ahora me pides ¡que me vaya! ��


    Clara: Antuán…


    Antuán: ¿Quién te entiende? ���� 


    Clara: No es por lo que piensas.


    Antuán: Ah, ¿no? Entonces ¿por qué es? ¿Para que la «niña» se sienta cómoda, porque no quiere compromiso, pero sí que se cumplan las exigencias de una relación? 


    Clara: Te digo que no se trata de eso.


    Antuán: �� 


    Clara: Es cierto lo que te escribo, solo que esta no es la vía para comentarlo.


    Antuán: Me importa un carajo cuál sea la vía. Es que me revuelves la vida. Cuando creo estar haciendo las cosas bien, me sales con esto. ¡A mí me dices ya qué es lo que pasa!


    Clara: Cariño, por favor.


    Antuán: Por favor, nada. Ya la ��. 


    Solo quiero tu explicación para que lo empeores ���� ���� ���� 


    Clara: Antuán, siento algo por ti.


    »No sé cómo explicártelo.


    »No sé cómo pasó o cómo empezó.


    »Solo sé que es algo fuerte, especial.


    »Si bien nuestra relación empezó como algo no tan importante, ha tomado forma.


    »Ha tomado fuerza para mí.


    »Has pasado de ser alguien de mi entorno a alguien que está constantemente dentro de mí.


    »Antes me ilusionaba cada mañana por llegar a mi trabajo y hacer llamadas, revisar e-mails, formalizar contratos.


    »Ahora mi ilusión es llegar para verte.


    Antuan: Nunca me lo dices.


    Clara: Es cierto, y te pido disculpas por no permitirme expresar lo que pasa dentro de mí.


    Antuan: Te llevaba detalles por las mañanas, no decías más que gracias. Una vez hice una receta muy compleja de galletas, terminé a medianoche.


    »Te las entregué a la mañana siguiente para que las desayunaras. A las dos de la tarde pasé por tu oficina y estaban intactas. 


    »No volví a llevarte nada desde entonces. Me pareciste de un caparazón insensible.


    Clara: Era otro momento, fue hace tiempo. Las relaciones, al igual que las personas, van creciendo. Disculpa si me cerraba.


    »Hoy es diferente. Me estoy abriendo y te pido que no me decepciones al respecto ����.


    Antuán: Es lo que digo. No te entiendo…


    Clara: No he tenido el tacto adecuado contigo, aun así, te las arreglaste para meterte dentro de mí. Y no hablo del sexo, hablo de que todo tú estás dentro de mí.


    »Desde niña me metí en la cabeza que no me casaría. Viví y sufrí el atropello de la relación de mis padres.


    »Por años, eso me marcó.


    »Y no me justifico con esto. Solo quiero expresarte que cambiaste mi vida. Que mataste mis demonios solo con tu presencia.


    »Día a día.


    »Hiciste nacer ideas respecto a un compañero que jamás pensé.


    Antuán: Me estás diciendo que…


    Clara: Te estoy diciendo que si te pido o propongo que no trabajes más para Fantasías…


    »Es porque ya no me siento cómoda cuando estás en tu trabajo con otra mujer.


    »Por muy profesional que seas. Entiende algo, no es un despido, es una propuesta de vida.


    »Hay una razón para esto.


    Antuan: ¿Y la razón es...?


    Clara: Estoy enamorada de ti, Antuán.


    »No sé cuándo, no sé cómo.


    »Solo sé lo que siento.


    »Solo sé que tengo ilusión.


    Antuán: ¿Ilusión de qué, Clara?


    Clara: De formalizar nuestra relación.


    »De estar más tiempo cerca de ti.


    »De crecer como pareja, si sientes algo parecido, claro está.


    Antuán: ¿Y tú piensas que lo siento?


    Clara: Creo que sí.


    »¿Solo soy yo? 


    Antuán: Somos dos.


    »¿Y sabes qué significa?


    Clara: ��


    »Así que quiero hacerte una propuesta, pero esta no es la vía.


    Antuán: Ya has escrito mucho y no vas a guardarte el final.


    »Quiero saberlo ya.


    Clara: No por chat. No es la misma comunicación que cara a cara.


    Antuán: Palabras son palabras y significan lo mismo habladas o escritas.


    Clara: Mejor nos vemos esta noche.


    Antuán: Si me lo dices ya…


    Clara: Si no, ¿no?


    Antuan: Pues no.


    »Ni tampoco habrá pene perfecto para ti.


    Clara: Entiende que es importante para los dos.


    Antuán: Vale, si no lo puedes escribir, lo haré yo…


    »También quiero vivir contigo.


    »Bajo el mismo techo.


    »Compartiendo cada amanecer.


    »Compartiendo rutinas.


    »Como dormir hasta tarde el domingo, hacer cosas juntos, ir al yoga, al supermercado, decorar la casa en Navidad.


    »Dormirme a tu lado, que se me cierren los ojos mientras admiro tu cabello, mientras en una oración agradezco que estemos…


    Clara: ¡Por Dios! 


    »��


    Antuán: Vida…


    »A veces no te entiendo.


    »Me confundes.


    »Me confundo más ahora que llevo tiempo pensando que no estabas dispuesta a algo formal.


    »Y que dejé de visualizar un futuro serio a tu lado.


    Clara: No quería incomodarte con lo que te expresé.


    Antuán: No es incomodidad, es sorpresa; aún más, me reseteas. No pretendas que dé brincos y salga corriendo a ti.


    »Aunque sea lo que quiero, aunque me ilusione.


    »Tus palabras son un bálsamo para mí, y creo saber que lo que quieres pedir es lo que te he escrito, porque te conozco, pero me confundes, y eso me resta confianza.


    Clara: Vale, por eso no lo quería tratar por aquí.


    »Siempre es lo mismo.


    »Te generas tus fantasmas mentales y hasta allí llegamos.


    Antuan: ¿Fantasmas? ¿Acaso soy yo el que teme que me olviden por otra persona?


    Clara: ¡Tú siempre con tus mierdas, Antuán! ¡No tienes idea! No sabes lo que es ver que la persona que amas tiene relaciones con alguien más.


    Antuán: ¡Eh! No hay necesidad de esas expresiones.


    Clara: Te pedí que no me decepcionaras por lo que te iba a decir. Ilusa yo.


    »Luego que me abro resulta que «te resto confianza» 


    Antuán: ¡Lo ves! En un segundo pasas de la ternura al mal carácter.


    Clara: Eso me pasa por ilusa. Gracias por hacerme caer en la realidad.


    »Hazme un favor, no me escribas más.


    »Ya sé que me vas a eliminar, pero esta vez ¡no sufriré por eso!


    Antuan: Clari… 


     


    Chat 2:


    Brandon: Me acuerdo de la primera vez que te vi, tan perfecta, tan imposible.


    Giana: Fue en clase de Filosofía.


    »Yo me quedé con tu voz cuando te presentaste.


    Brandon: Te veía como un espejismo, como si Dios al crearte hubiera dedicado más a ti que a los demás mortales.


    »Me embobaba en cada debate cuando era tu turno de palabra.


    Giana: Yo también estaba muy pendiente de ti. No hallaba cómo saber más de tu vida, no quería delatarme preguntando tanto.


    Brandon: Conversamos por primera vez en la cafetería.


    »Me pareciste rebelde, como a la defensiva.


    Giana: Eso nunca me lo habías dicho.


    »Y eso que hablamos un montón.


    Brandon: No me parecía relevante, pensé que era evidente.


    Giana: Hay cosas que tienen una razón.


    »Mi rebeldía se debe a que fui víctima de una circunstancia dolorosa.


    »Traumática.


    Brandon: Sí, lo sé. No tienes por qué repetirlo.


    »Me lo has contado.


    Giana: ¿Sabes? Siento que he superado ese tema en gran medida.


    »Y casualmente fue desde que te conocí.


    Brandon: ¿En serio?


    Giana: Sí. Mi vida ya no está basada en defenderme, ya no me siento víctima de la trata de personas.


    »Dejé de ver a todos los hombres como mis carceleros.


    »El dolor, el hambre, la indignación, se han esfumado de mí y me siento tan aliviada...


    Brandon: Tenías dieciséis años. Hiciste lo correcto en aquel momento, sobrevivir.


    »Y luego luchaste por superarlo y hacer tu vida.


    »Elegiste bien al estudiar para la certificación PAC, porque esos conocimientos aportaron para tu recuperación.


    Giana: También lo he pensado, aunque en primera instancia no fue la razón para hacerme PAC.


    »Luego de conseguir mi libertad y venir a este país, pensaba que la única forma de hacer dinero era con mi cuerpo.


    »Tenía muchos pensamientos equivocados.


    »Llegué a considerar mi belleza como una maldición.


    »No cuidaba mi alimentación, no hacía ejercicio.


    »Quizás quería convertirme inconscientemente en alguien que no pudieran maltratar los hombres.


    »Pero tenía que comer.


    »Para suerte, en mi primer día en esta ciudad conseguí trabajo.


    Brandon: En la zapatería, la jefa tirana que posteriormente agradeció tu trabajo con una buena gratificación.


    Giana: Sí, ella. Fui conociendo que la vida tenía algo de «normal». Luego trabajé en la joyería, pude comprar ropa y se me metió en la cabeza comprarme un coche.


    Brandon: El Fiat 500 del vecino que jamás fue tuyo ��


    Giana: Sí. Cuando lo tenía negociado, vi un anuncio solicitando personal para una profesión de nivel. Y esa decisión me llevó a ti.


    Brandon: Fuiste muy valiente y disciplinada, invertiste en una profesión. Sacrificaste tu gusto del coche por la idea de sacar a tu madre de la miseria en que quedó tu país.


    Giana: También a ti te debo parte de mi fuerza. No solo fuiste un compañero de clases, también mi maestro en nuevas formas de ver la vida.


    »Mi apoyo en mis ilusiones.


    »A mi madre la traeré este año con las primeras ganancias.


    Brandon: Seguro que con este primer contrato que te van a asignar también te alcance para el Fiat.


    Giana: Eso espero. Los clientes aún se lo piensan.


    Brandon: No debería decir esto, pero ojalá que el tipo no te toque.


    Giana: No lo hará, lo percibí en la entrevista. Además, ni siquiera lo propuso en el borrador del contrato.


    »Solo quiere que yo inicie a su pareja.


    »Mujer con mujer.


    »Luego me aparto y quedan ellos dos.


    Brandon: Eso espero. La verdad es que luego de la otra noche, y con lo que siento por ti…


    »Me he sentido algo incómodo con la idea de lo que hacemos.


    Giana: No debes preocuparte por eso.


    »Sabes muy bien que solo tú lograste hacerme llegar en toda la certificación.


    »Te conté que antes de ti tuve dos novietes y con ninguno me acercaba al clímax.


    Brandon: Eran otros tiempos, vivías un trauma.


    »Hoy eres una mejor versión de ti.


    »Y ya sabes lo que es un orgasmo.


    Giana: Un orgasmo real y verdadero.


    »Sí, lo sé.


    »Solo contigo, cielo. No lo dudes.


    Brandon: De todas formas, siempre tuve cierto conflicto en cuanto a esta profesión.


    »Quizás debo adquirir más experiencia y así logre sentirme totalmente cómodo.


    Giana: Yo también lo he pensado.


    »Más bien lo he sentido.


    »Una leve sensación de que no es lo correcto.


    Brandon: Bueno, luego tocaremos ese tema.


    »De momento solo puedo pensar en ti.


    »Y te escribí para decirte dos cosas:


    »Me tienes atrapado, siento algo tan…


    Giana: ¿Bonito?


    Brandon: Sí, eso. Y también quiero decirte que hace dos noches en el ascensor fue uno de los dos momentos más intensos de mi vida.


    Giana: ¿Uno? ¿Con quién fue el otro?


    Brandon: El otro momento fue el día en que bajé tus bragas en el primer laboratorio que hicimos.


    »Al ver tus partes íntimas, en esa posición tan sexual, sentía que mi corazón iba a salirse.


    »Y cuando entré en ti, me sentí el hombre más afortunado entre los hombres.


    »Tu imagen en ese momento…


    »es un cuadro de erotismo y feminidad


    »que desde aquella tarde 


    »quedó enmarcado en mi memoria.


    Giana: ¡Qué bello, cielo!


    »Me encantas.


    Brandon: Eres dueña de los mejores momentos que he tenido con otra persona, hablando, en la cama o simplemente tirados en la montaña contemplando el movimiento de las nubes.


    Giana: Me derrites, Brandon.


    »Me parece increíble que llegamos a la certificación por razones que ya no nos interesan.


    »Y ahora estamos así tú y yo.


    »Yo entré para vengarme de la vida sacándole el dinero a los hombres y compensar el daño que me causaron.


    »Tú entraste para aprender técnicas y conquistar a tu vecina que te traía loco.


    »Y ahora somos tú y yo.


    Brandon: Tú y yo, cielo.


    »Ya quiero verte.


    Giana: Yo también.


    »Nos veremos en una hora en la empresa.


    »Te llevo algo.


    Brandon: ¿Algo?


    Giana: Una sorpresa, un detalle.


    »Es de comer.


    »Sé que lo comerás luego del almuerzo.


    »Un beso, cielo. ��


    Brandon: Gracias, cielo.


    »Y disculpa lo seguido,


    »pero hoy necesito hacerte el amor


    »un par de veces más…


    Giana:��


     


    Carta 3:


     


    Alex: Luz de mis días, palpitar de mi corazón.


    »Hoy amanezco, luego de tu compañía de anoche, y siento fuerza, ganas de vida, ganas de ti…


    Sofía: Buenos días.


    Alex: Tu presencia ha sido un misterio de emociones inexplicables.


    »Anoche viví un sueño engendrado por los años.


    »El pequeño faro de luz blanca en tu espalda iluminaba tu cabello haciéndote angelical.


    »Tu mirada al escucharme que tanto me inquieta fue el aperitivo perfecto para tocar tus labios.


    Sofía: Fue un beso bonito, no lo había planeado, pero pasó.


    »Ya no puedo hacer nada.


    Alex: Fueron varios besos en uno, de ternura, amor, desahogo y deseo.


    Sofía: No hablemos de eso.


    Alex: No puedo evitarlo. Este momento, esta hora es lo mejor de mi vida en los últimos años.


    »No sabes cuánto esperé, cuánto aguantó mi alma por abrazarte de nuevo, cuánto mis labios por sentir los tuyos.


    Sofía: Te pedí que te detuvieras.


    Alex: Y te pido disculpas porque no lo hice al instante, pero al forcejear para quitarte esa falda que me envenenaba, pensé que por fin volverías a ser mía, y desboqué mis acciones, liberé mis manos que acariciaron tu culo y tus piernas con desenfreno. Mordí tu cuello. Lo siento, has de tener la marca. ��


    Sofía: No quería que te detuvieras, pero tuve que pedírtelo.


    Alex: No puedo verte de una forma distinta a ser tu hombre. Cuando me permitiste entrar a tu apartamento creí que…


    Sofía: Tampoco tenía planeado invitarte a pasar. No sé por qué lo hice. Solo sé que me sentí muy bien en el restaurante. 


    »Bailar contigo I will love you fue conmovedor.


    Alex: Fue platónico, tan identificativo con nuestra historia.


    »Siempre me escribías una frase de esa canción que me calaba hasta los huesos…


    Sofía: «You, my darling, you».


    Alex: Uf, esa. No sabes lo que siento en este momento. Quisiera salir de este hotel y correr hacia ti.


    »Fundir tu cuerpo en el mío en un abrazo tan apretado que se junten nuestras almas.


    Sofía: «Abrázame, hasta que se toquen nuestras almas».


    Alex: ¿?


    Sofía: Es una frase de un libro que solo tú me haces entender.


    Alex: Quiero verte esta noche.


    »Necesito tu presencia.


    »Sueño tu compañía cada día.


    Sofía: Alex…


    Alex: No me detengas, esta vez no.


    »Ni la distancia ni el silencio mataron tu recuerdo, más bien hicieron más fuerte lo que siento.


    »El fuego del tiempo transformó este hombre en alguien mejor, lo siento, lo deduzco.


    »Y como te lo dije anoche: es lo que te ofrezco, alguien mejor que te ama con locura.


    »Ya esperé tres años lejos de ti.


    »Puedo esperar un tiempo más si estoy cerca de ti. No importarán mis giras para firmar libros, se programarán después; no importarán los negocios ni el estatus social más que tú y la familia…


    »Quiero compartir contigo esta vida.


    »Hacernos una sola llama.


    »Hacerte el amor cada día.


    Sofía: Cada mañana.


    Alex: Cada mañana, nena. Que sea lo primero que sientas en cada amanecer.


    Sofía: Que me folles a todo dar y sin importar si nos escuchan.


    Alex: Sin censura, mi amor.


    »Te cogeré a mi gusto, a mi placer, a mi morbo. Se me ocurrirán actos verdaderamente sucios y los haré sin pedir permiso.


    Sofía: ¡Hazlos! Fóllame cada mañana, por el culo, por donde quieras.


    Alex: Te abriré las piernas sin mediar palabra, te penetraré a fondo desde la primera vez, con pasión al principio, pero solo al principio.


    »Mis caderas serán libres, no guardarán fuerzas en ningún empuje.


    »Te cogeré de frente, de lado, en cuatro y luego otra vez de frente, alzándote de los tobillos.


    »También de pie contra la pared, dándote nalgadas si veo que no paras el culo.


    »Halaré tu cabello hasta hacerte caer sobre mí, de espaldas a la cama. Tomaré tu cintura y verás en el espejo cómo entro y salgo de ti cientos de veces.


    Sofía: Sin descanso.


    Alex: No pararé ni siquiera luego de tu primer orgasmo o del segundo…


    »Porque tengo muchos años que recuperar.


    »Debo poseerte, hacerte mi territorio sagrado.


    »Follarte a fondo, escuchar el sonido de tus nalgas, tus gemidos aceptándome.


    »Correrme dentro de ti, marcarte por dentro y por fuera. Que quedes goteando mi firma.


    »Llenarte de mí por donde se me antoje y por donde me lo pidas.


    »Como un hombre debe complacer a su mujer.


    »A la hora que sea.


    »En el lugar que sea.


    Sofía: De pie en la cocina, antes de que lleguen los invitados.


    Alex: Cuantas veces quieras.


    »Tu palabra será al pie de la letra para tu hombre. Que una simple mueca sea una orden sexual sin explicación.


    Sofía: ¿Todo eso quieres de mí?


    Alex: «Quiero ser el bendecido de tu amor. Morir en tus brazos, dulce amor».


    »www.youtube.com Carlos Vives, Volví a nacer.


    Sofía: Qué bella canción, tan tú…


    »Me dejas sin respiración.


    »Alex, no estoy pensando claro.


    »En fin:


    »www.youtube.com Ellie Goulding, Love Me Like You Do.


    Alex: Necesito traer esa canción a existencia, contigo.


    »Te veo esta noche.


    Sofía: No lo sé, Alex. Temo perder el control.


    »Tal vez la próxima semana.


    Alex: No. A la hora que tú digas, pero hoy.


    »Necesito sentirte otra vez.


    »La magia del antes, durante y después de estar dentro de ti.


    »No te lo he dicho.


    »En aquellos años, cuando me escribías: “En diez minutos puedes venir“,


    »Yo conducía como un verdadero loco, más allá del límite, sin respetar algunos semáforos. Observaba el reloj en la consola de mi coche cada instante. Lo que debían ser nueve minutos de trayecto, yo los convertía en cinco.


    »Mi corazón explotaba, mi cuerpo se inquietaba.


    »Respiraba como si corriera por mi vida.


    »Y es que no lo sabía, pero eso eras tú, mi vida.


    —De nosotros me quedó,


    »la insoportable emoción,


    »cuando caminaba,


    »a la esquina de nuestro encuentro.


    


    


    

  



  

    Capítulo 14


    El primero


     


     


    —B uenos días, Brandon. Buenos días, Giana.


    —Buenos días, Clara.


    —Sofía está por llegar e iniciaremos la reunión.


    »Como saben, posterior a cada experiencia nos reunimos para comentarla, analizar la satisfacción del cliente, vuestro desempeño y los aspectos en que podemos mejorar.


    »Es importante…


    —Buenos días, chicos. Disculpen el retraso.


    —Buenos días, Sofi. Parece que no dormiste bien.


    —Oh, dormí poco. Ya tendré tiempo para recuperar el sueño. —Clara la observa con intención exploratoria.


    —Bien, les decía a los chicos que es importante en estas reuniones expresar con claridad los actos, diálogos y decisiones, puesto que esa transparencia nos permitirá un análisis concreto. Recuerden que tanto Sofi como yo no presenciamos la experiencia, por lo que vuestra narrativa debe ser precisa.


    —Entendido —responde Giana muy concentrada.


    —Brandon, ¿cómo considera la primera impresión?


    —Muy buena, Clara. Al reconocerla en la cola del Starbucks la hablé con naturalidad. Como lo haría un desconocido que se atreve a hablarle por atracción. Ella se mostró muy receptiva y espontánea.


    —Probablemente porque lo esperaba, pero usted tiene gracia y carisma al hablar. ―Sofi mira a Clara preguntándose si lo elogia o lo flirtea.


    »Si bien iban a reunirse para elegir una fantasía, usted la propuso esa misma noche y la ejecutó con el riesgo de no haber firmado el contrato. Eso solo lo hacen profesionales avanzados. ¿Qué detectó para hacerlo así?


    —Me pareció que vive una frustración emocional y sexual con su marido. Detecté que no sabía por qué nos contrataba. Ella creía que su vacío era por no tener sexo durante tanto tiempo, por lo cual pensaba equivocadamente que satisfacer su necesidad era lo justo y necesario. Un concepto cultural más que todo.


    —Entonces ¿cuál era su necesidad? —pregunta Sofía con interés.


    —Tener una relación de marido y mujer normal, incluyendo la seguridad, lo emocional y lo sexual. Su interés está en su hogar, en hacer un cálido nido nuevamente.


    »Noté que añoraba su pasado en el que tenía todo eso, especialmente la época del noviazgo. Me mostró una foto muy antigua que normalmente nadie guarda en su móvil, mucho menos en una carpeta nueva que contenía solo esa foto.


    —Entonces, no buscaba satisfacción en terceros, como típicamente sucede en ese caso —afirma Clara.


    —Normalmente, la mujer que vive el desinterés en casa lo encuentra en la calle, tarde o temprano. No todo el mundo, pero sí generalmente. Tuve una amiga —insiste Sofía— que se volvió una auténtica loba, perfeccionó técnicas, como la de mentir creyéndose lo dicho, mejoró su cuerpo y actualizó su armario. Su marido nunca ha sabido de sus aventuras. Ha estado con unos ocho o nueve hombres los últimos dos años.


    —En el fondo solo le interesaba salvar la relación con su marido, volver a casa. La intención era animarla para que se atreviera a buscarlo —puntualiza Brandon.


    —¿Y qué le propusiste para la experiencia?


    —Verán, todo fue sobre la marcha. Mi primera idea fue hacerle revivir las sensaciones de su época del noviazgo, con la intención de generar emoción y elevar su líbido. No hubo una propuesta hablada, solo la invité a un paseo en el coche; le pedí que no tuviera expectativas.


    —Por eso llamaste a Giana. ¿Qué le dijiste?


    —Que necesitaba ayuda para una experiencia exprés sin contrato.


    —Al principio pensé que era muy arriesgado para ser su primera vez, pero pensé que Brandon es brillante y se tiene mucha confianza —interrumpe Giana. Clara y Sofía notan algo.


    —Le dije a Giana que haríamos exhibicionismo en el asiento trasero de un coche, pero que debía ser muy romántico, actuando enamoramiento.


    —¿Y tuvieron que actuarlo? —pregunta Clara con suspicacia.


    —Lo actuamos bien —responde Brandon—. Le pedí que se vistiera de manera similar a como vestía Sara en la foto que me mostró. Vaqueros rotos y ajustados, piel a la vista. Yo hice lo mismo. Usé una indumentaria muy parecida a la de su esposo en esa foto de los años 2000. Necesitaba alinearnos a sus emociones.


    —Bien. ¿Y cómo consideran que estuvo el acto sexual? —pregunta a Giana.


    —Bueno —baja los ojos por un segundo y enseguida yergue la mirada—, me parece que se logró el objetivo. Fuimos pasionales, abundamos en besos, exhibimos nuestros genitales en penetración lo más cerca posible. Me parece que revivió sensaciones y se excitó un montón. Pensé que en algún momento iba a parar el coche para unirse a nosotros. 


    —¿Por qué no lo hizo? —le pregunta Sofía.


    —No lo supe en el momento, pero Brandon me dijo después que le pareció que ella se arrepintió luego de tener sexo en su segunda experiencia con Fantasías S. L.


    —¿La experiencia con Antuán? —pregunta Clara.


    —Sí —interviene Brandon—. No por negligencia. Fue una reacción más emocional. Cuando crees que necesitas sexo con alguien más y luego que lo tienes te das cuenta de que no, y además te sientes culpable o con vergüenza.


    —¿Por eso no la invitaste al asiento trasero?


    —Correcto. Sin la posibilidad de tocar a Sara, necesitaba un acto muy pasional.


    —Y entonces llamaste a Giana. ¿Por qué pensaste en ella y no en Nicole?


    —Porque Giana tiene una edad parecida a la de Sara-novia de la foto. Nicole tiene cuatro años más que Giana.


    —¡Qué inteligente, profesor Brandon! Se escapan con esa respuesta. —Clara los mira con gesto de haberlos atrapado—. No deja de sorprenderme su agudeza mental. Casi hubiera sido mejor que me respondiera que necesitaba una mujer que lo encendiera. —Sofía voltea nuevamente hacia Clara.


    —Bueno, chicos —interviene Sofía—. Déjenme decirles que Sara Davis me llamó a primera hora de hoy lunes. Esa fue la razón por la que demoré en entrar. Y nos ha felicitado por la experiencia del viernes. Ha pedido un reconocimiento especial a Damon y Gina por su extraordinaria atención y servicio profesional. Parece que la relación con su esposo ha surgido de las cenizas luego de una noche de mucho fuego.


    »Felicidades, chicos. Ha sido una primera experiencia excepcional. Giana, gracias a tu colaboración desinteresada con tu compañero, tu confianza y excelente desenvolvimiento, hemos decidido que recibirás una bonificación de 600 € y se registrará como primera experiencia en tu récord profesional.


    —¡Muchas gracias! —sonríe emocionada.


    —Brandon, recibirás lo acordado —apunta Clara con seriedad—. Entre los puntos a mejorar, número uno: eviten las experiencias sin contrato firmado hasta que tengan más recorrido; número dos: el nombre Gina es muy similar a tu verdadero nombre, las próximas veces un poco más de creatividad. —Clara se levanta de la mesa de reuniones y se sienta en su escritorio.


    —Felicidades, chicos. Gran inicio. Tienen un talento prometedor para una larga trayectoria. —Brandon y Gina se miran sin decir nada―. Los veré en una hora en la sala de informática. Incluiremos vuestra primera experiencia en sus nubes personales y haremos una revisión de pasos.


    —Hasta pronto, jefas. Tomaremos un café, ¿les apetece? —pregunta Giana irónicamente mientras observa a Clara sin parar rumbo hacia la puerta.


    —Ya bebimos, tal vez a la tarde —responde Sofía ante el silencio de Clara.


    —¡Amiga, lo has hecho otra vez!


    —Es que me da rabia que me oculte que le gusta. 


    Clara da un manotazo en su escritorio.


    —¿Y qué más da? Es un agente acreditado, no es tu novio, ¡no es Antuán!


    —Lo sé, pero él sabe que lo aprecio de manera especial. Él debería contarme todo.


    —Aja, «él debería». ¡Clara! Lo estás haciendo otra vez. Amas a una persona, pero quieres tener el control y la atención de todo hombre a tu alrededor que te parezca interesante. No está bien, no necesitas hacer eso. Tienes todo en Antuán.


    —Sofi, ya basta. Sé lo que me sucede, solo debo desinteresarme y ya está.


    —No se trata de eso. No debes fingir desinterés, expresar ironías o no aceptar un café para mostrar tu incomodidad. Se trata de que no tienes por qué sentir incomodidad. No tienes por qué controlar y exigir cuentas a todo macho que te parezca alfa.


    —Oh, Dios mío. —Silencio sostenido—. Siempre me he preguntado cuál es el vacío que me lleva a ser así por temporadas. Sabes que he realizado autoanálisis, llenado cuestionarios sobre mi infancia, sobre mis relaciones. No hallo qué me obliga a ser así. Debería estar feliz por Brandon, ha sido brillante en su primera salida, y parece que se entiende con la rubia esta. Debería…


    —Vale, no te tortures. Tal vez algo se te ha pasado en tus autoanálisis, algún hecho, algún acto que origina esta conducta.


    —Tengo todo en Antuán. ¿Cómo es posible que estando tan enamorada de él ande pendiente de si otro tipo me miró o no? Es que no me lo creo. Esto debe parar ya. Necesito encontrar el origen de esta conducta y estrangularlo.


    —Querrás decir extirparlo.


    —No, dije bien, estrangular esta mierda que me trae inquieta. Estoy exteriorizando veneno y hago daño a otros. Si Antuán se enterara, se decepcionaría de mí, daría razón a sus temores, a sus dudas sobre mi lealtad.


    —Clara, somos amigas desde el colegio. Conocimos y vivimos etapas juntas, puteamos explorando el sexo. El romance no era nuestro fuerte, sin embargo, en la universidad también vivimos esa etapa, siempre amigas, siempre juntas en las buenas y en las malas. Hoy también estamos aquí, no debes preocuparte. Hemos salido de todas las malas.


    —¡Gracias, amiga! Siempre estás conmigo, a veces soportándome. Eres un sol. ¿Recuerdas aquel chico del instituto que invitamos a casa con la excusa de que necesitábamos un modelo para dibujar los genitales masculinos en el cuaderno de Biología?


    ―Oh, sí. ¡Qué inocente! Recuerdo cuando empezamos a tocarlo porque «necesitábamos dibujar una erección». Parecíamos doctoras, todas serías.


    —Tú hasta te colocaste una bata blanca, creo que era de tu hermana y te quedaba grande.


    —¡Sí! De mi hermana la bioanalista. —Clara carcajea abiertamente—. El chico se corrió y salpicó la bata… —Risas de ambas hasta aparecer lágrimas.


    —Tu hermana le decía a tu madre que esa mancha no era lo que pensaba… que era algún químico, y nosotras… ―Risas a más no poder.


    —Recuerdo tu cara cuando el chico eyaculó en nuestras manos y mojó la bata. Tu barbilla te llegaba al pecho y tenías esas gafas de sabelotodo. —Seguían riéndose.


    —Fue la primera vez que vimos un pene —dice Clara luego de tomar aire—. Fantástico, viril.


    —El primero que chupé fue el de «Tom Byron», en las escaleras, entre el piso seis y siete de mi edificio. Le decíamos así por el actor porno, era muy parecido.


    —Ah, sí. Era dos años mayor que nosotras. Hicimos desastres entre los dieciséis y los veintiséis, una década de oro.


    —Y hasta los treinta en tu caso, Clara.


    —Tanto así, ¡no! Dime, Sofi, de una vez por todas, ¿es cierto aquel rumor de que estuviste con Frank y Gene al mismo tiempo, «los hermanos morbo», uno por delante y otro por detrás en la cochera de su casa?


    —Ah, por favor, Clara. ¡Nunca! Se lo inventaron ellos porque estaban obsesionados conmigo, te lo he dicho cien veces. Yo era muy curiosa, pero no tenía el valor que tú tienes para esas cosas. Más bien era la amiga cómplice que te aupaba a que hicieras todo lo que yo no me atrevía.


    —Es cierto, pero también tuviste tus polvos… ¿Te los enumero?


    —Tú ganas, no es necesario que me lo recuerdes. Hoy somos maduras, más mujeres y más románticas. Aunque confieso que vivo una etapa erótico-romántica.


    —Puede ser que nuestra genética que nos empuja a centrarnos. ¡Espera! No será esa etapa con… Alex.


    —Bueno, no creo que sea algo trascendente. Solo digo que estoy sintiendo un deseo extraño por él, no sé explicarlo. Simplemente es diferente.


    —Ah, te entiendo. A mí me pasa con Antuán. Cuando lo conocí quería tirármelo, montarme sobre él y dirigir la batalla, como es mi estilo. Pero luego de enamorarme, solo quiero que él me domine, que me haga suya, que me voltee para un lado y para el otro cual tortilla. Es como una necesidad de ser poseída, de que me proponga ser tomada a cada momento o, incluso, no me lo proponga, simplemente me tome cuando le apetezca. No sé si me entiendes, Sofi.


    —Créeme que te entiendo, amiga…


    —Vaya, lo tuyo va en serio otra vez. ¿Ya estuvieron?


    —No. 


    —Pero están por…


    —Es esa etapa —asiente—. Cada uno se derrite por el otro y no hacemos más que pensar en sexo basado en romance, o viceversa, ya no lo sé. Es algo indomable. Las cosas que me escribe por chat son tan calientes, tan varoniles... Un par de veces he tenido que…


    —¿En serio? A ver, muéstrame los chats.


    —¡No!


    —Ah, eso es porque le estás respondiendo guarradas. ¡Te conozco!


    —Es algo personal, ya no podemos andar de espías. Nuestras vidas ahora son serias, Clara. Además, no quiero que lo veas como un alfa, entonces le vas a exigir cuentas. ―Sonríe con una risita burlona.


    —Oh, sí, amiga. Tengo que solucionar eso. He visto psicólogos y un coach, pero he pasado por allí y no encuentro el origen. Algo estoy pasando por alto. Debo recurrir a terapias más radicales.


    —¿Un chamán?


    — No está en mis planes, pero sí una terapia de regresión.


    —¿Eso de visualizar vidas anteriores?


    —Sí, pero no es lo que pretendo. Solo deseo incursionar en mi infancia. Por alguna razón mis memorias son a partir de los nueve o diez años, anterior a eso solo tengo recuerdos parciales y borrosos.


    —Me lo has dicho, pero no pensé que fuera tan importante. ¿Conoces algún doctor que lo realice?


    —No personalmente, pero sé de un psicólogo clínico que está a cuarenta y cinco minutos de aquí. Estuvo en la conferencia de coaching el año pasado, me llamó la atención su ponencia y tomé una de sus tarjetas.


    —¿Y qué referencias tienes? Entiendo que es un proceso delicado y debe ser guiado por un verdadero profesional. No sé qué pasaría si las cosas salen mal, si te quedas loca o no vuelves a ser tú.


    —No te preocupes. —Clara sonríe—. Escuché que es uno de los más experimentados y se ha ganado el respeto de sus colegas a nivel mundial.


    —¿Cómo se llama?


    —Andrew Wester, el americano. Y esta tarde él es mi cita.


    —¿Qué? ¿Ya tienes cita?


    —La solicité hace dos meses, no por la razón actual, sino porque quería experimentar el tema, me parece muy interesante. Quizás tenga aplicaciones en lo profesional para Fantasías S. L.


    —Como por ejemplo… ¿acelerar el proceso de aprendizaje de los estudiantes?


    —Pensaba más bien en un servicio de fantasías por hipnosis. —Clara lee el rostro de Sofía.


    —¿En qué estás pensando? ¿A dónde vas?


    —Sofi, sabes que hay un alto porcentaje de prospectos que les interesa nuestro servicio, pero, por distintas razones, como sentirse poco atractivos o muy mayores, solo piden información y no pasan de allí. Quizás no se sientan cómodos siendo tocados o cortejados, pero tal vez una fantasía a través de la hipnosis dirigida, recreando sus deseos, pueda parecerles genial.


    —Ay, Clara. Tu «yo empresario» es increíble… Ahora piensas en sexo por hipnosis. Conociéndote, para eso es la cita con este doctor.


    —Bueno, en principio quería entrevistarme para hablarlo, y es probable que ofendiera su profesión. Sería difícil hacerle entender que es para ayudar a personas, pero tenía mis argumentos preparados. 


    »Ahora tengo una prioridad y es personal. No puedo cagarla más con mis actitudes de control, necesito estar libre y dispuesta para Antuán. Necesito aprender a no entender sus palabras como un ataque o acusación de mis rollos con hombres del pasado, alguno de ellos que traje al presente ya estando con él. Tengo que dejar de necesitar la atención de los hombres que me son atractivos. Es que lo pienso y lo pienso y no tiene ningún sentido, es un mal hábito. He intentado dos veces corregirlo centrando mi atención en no hacerlo durante 21 días…


    —¿Y?


    —No he pasado del cuarto día. Si no es con Brandon es con el otro y así sucesivamente.


    —¡Pero estás enamorada!


    —Es lo que no entiendo. Me niego a creer que no he madurado, tengo treinta años. Siempre supe que eso estaba, pero no le di importancia.


    —Bueno, como yo tampoco lo entiendo, lo mejor es que vayas donde ese doctor. No tengo nada que aportarte en este tema.


    —Valoro tu interés. Siento que a veces no soy recíproca. Por cierto, sigo insistiendo en que Alex no es una buena elección, pero quiero que sepas que, si llegas a cagarla con él… estaré contigo para lo que se venga, sea sol o tormenta.


    —Gracias, amiga. ¡Hora de trabajar!


    —Espera tres minutos. Quiero que sepas algo. ¿De quién fue la idea de Fantasía Sexual?


    —¿Cómo empresa, dices? Pues tuya. Tu infinita creatividad sexual y tu yo empresario se juntaron una vez en la ducha, y allí empezó todo.


    —Ay, ¡qué concepto tienes de mí! —Se ríe―. La verdad es que la idea fue de «el gordo», Marlon Breit…


    —¿Pene gordo Breit?


    —Sí.


    —Pero… Tan tranquilo que parecía.


    —No, amiga. Una máquina.


    —No me lo creo. ¿Y por qué te lo dijo?


    —No me lo dijo. Él vio mis ganas de dinero y era un sucio de primera. Quería verme de acompañante de sus amigos mientras él hacía de «mánager».


    —Por favor, ¡pero eso es una puta! Nada que ver con nuestra empresa.


    —Lo sé. Yo cambié el concepto. Pero con él aprendí cosas, teníamos cierta conexión. Imagina que le escribió a tres o cuatro de sus amigos diciéndoles que tenía una amiga que pasaba una situación económica difícil. Según él, yo era esa amiga y me acostaría por dinero. Les pasaba mis fotos, los tipos se volvían eufóricos. ¡Toda una locura!


    —¡Qué me dices! Pero… fotos sin rostro, me imagino.


    —¡Por supuesto! Me gustaba el juego y leer lo que opinaban de mi culo y mis tetas.


    —Por favor, Clara. Pensé que sabía todo de ti. Eres una loca. No me dirás que…


    —No, ¡no! La ciudad es pequeña y si lo hacía los rumores iban a recorrer las calles tarde o temprano. Le dije al gordo que deshiciera ese grupo de WhatsApp. Tiempo después, supe que Marlon, en una noche de whisky, experimentó de todo, si me entiendes…


    —Oh, por favor. Seguro lo cogieron dormido.


    —No te lamentes por él. No estaba dormido y le gustó.


    —¡Oh! Son los riesgos de la promiscuidad. Cada vez quieres algo diferente, subir el listón hasta que te pasas de los límites. Yo prefiero la calidad a la cantidad.


    —Yo prefiero la calidad y la cantidad.


    —Amiga, basta. Si te dejo, vas a hablar toda la mañana de tu currículo sexual y no adelantaremos nada.


    —¡A trabajar


    


    


    


  



  
    Capítulo 15


    Imagino el día


     


     


    A lex: Buenos días.


    »Amanecí con ilusión de verte hoy.


    Sofía: Llevas varias semanas saludándome de esta manera cada mañana. ¿No te cansas de mí?


    Alex: Doce semanas exactamente.


    »Y tres días desde que te besé.


    Sofía: ¿Será posible? ¿Llevas la cuenta?


    Alex: Intento que mi plan salga perfecto.


    Sofía: Ah, ¿es que soy un plan?


    Alex: No. Mi plan es poseerte.


    »Tú eres mi proyecto de vida…


    Sofía: Ay, Alex…


    »Me costó una eternidad superarte.


    »Sabía que no regresarías por mí.


    Alex: ¿Por qué lo sabías?


    Sofía: Porque no te quedaste por mí.


    Alex: Fueron otros tiempos, otro Alexander.


    Sofía: La elegiste a ella. No quiero ser de segunda mano ahora que te dejó. 


    Alex: Siempre fuiste mi todo. Me costó tiempo y dolor enterarme.


    »Además, había nuevas circunstancias.


    Sofía: ¿Estás seguro de que no estás aquí por despecho?


    Alex: Ni lo pienses. Y fui yo quien propuso el fin de esa relación. Hace mucho era de todo menos un matrimonio.


    Sofía: Quisiera creerte…


    Alex: Solo déjame entrar en ti y lo creerás.


    »Descubre lo que eres para mí.


    »Siéntelo y sabrás mi verdad.


    »Regresé por ti. No el primer mes o el primer año, pero ya estoy aquí.


    Sofía: Te esperé dos años sin saber nada de ti.


    »¿Has estado con otras mujeres?


    Alex: No desde que salí del país, solo mi ex. Hubo varias razones.


    Sofía: Yo estuve con otro hombre…


    »Pensé que así terminaría de restarte importancia, de recuperarme.


    »Tenía ilusión de que alguien mejor aparecería, todos me lo decían. Se supone que hay un principio de oportunidad ante cada problema, y tenía ilusión de saciar mi cuerpo que tanto tiempo guardé para ti.


    »Al hacerlo, entendí que no podía estar con nadie más o, más bien, no sentir con nadie más lo que viví contigo. Al menos no en ese entonces.


    »No hubo más que un corazón acelerado por los nervios. Mi cuerpo no respondió.


    »Mi cuerpo y mi alma solo te deseaban a ti. Lo comprendí con cierto fastidio.


    »Me parecía ilógico. Mi mente intentando olvidarte y el resto de mi queriéndote.


    »Un día, en una clase de coaching, aprendí que el corazón sabe más que el cerebro. Me asusté, me sentí atada a ti y sin esperanza de que volvieras, porque yo sabía dónde estaba mi corazón.


    »Sentí que siempre te amaría. ¡Y tú tan lejos!


    »Llevo esto en silencio. Un día a la vez, porque no hay otra forma. Se supone que el tiempo marchita todo a lo que no colocas atención. Pero tú sobrevives inexplicablemente, aunque haya durado semanas sin pensarte.


    »En fin, creo que te decepcioné, no respondes.


    »Te deseo buen viaje.


    Alex: No puedo más que tragarme la realidad sin derecho a reclamo. Te dejé sola y esa fue una de las consecuencias.


    »Aunque sienta lo que sienta.


    »Y no estuviste con uno, siento que estuviste con dos…


    Sofía: ¿Qué dices? (se pone nerviosa).


    Alex: Querrás decir, ¿cómo lo sé? 


    »Porque lo sentí.


    »Igual que te sentía cuando me pensabas con tristeza.


    »Igual que te sentía cuando me esperabas con locura.


    »Igual a cuando sentí que querías desprenderte, estuviste con más de uno.


    »Sentí tus nervios y tu conciencia. Sentí que intentabas alejarte de mí.


    »¿Tú también me sentías?


    Sofía: Te responderé con algo que leí alguna vez en Instagram, y guardé en mi galería.


     


    Imagen enviada


    «Te siento en mi silencio,


    pero también cuando mi mente no calla


    de hablar de ti.


    Te siento cada día».


     


    Alex: Entonces, hemos hecho un viaje siempre conectados.


    »Vuelve conmigo…


    Sofía: No puedo.


    Alex: Salgamos esta noche.


    »¿También me dirás que no?


    Sofía: No lo sé.


    Alex: Desde hace un tiempo he escrito algunas cosas inspiradas en ti.


    Sofía: ¿En mí?


    Alex: Y las he publicado en una red social, en principio como una expresión o drenaje de lo que siento.


    »En fin, quiero que leas algo que escribí hace un tiempo en un momento difícil mientras te pensaba y me estrujaba la cabeza añorando cómo volver a verte.


    »Expresa a cabalidad lo que he sentido estos días:


     


    «Imagino la noche en que sienta tu aliento en mi espalda y me arrulles con tus caricias, imagino el día en que nos despojemos de esta ausencia y, desnudos frente a frente, drenemos estas almas colmas de ansiedad y estos cuerpos desbordantes en ganas. Imagino que, por fin, reseteamos la cuenta de los años al decirnos cada mañana “Buenos días, amor mío”. Amanecer junto a ti y percibir que ahora la única distancia entre nosotros es nuestra piel, porque imagino el día que nuestros cuerpos estén tan unidos como nuestras almas y que la única despedida que nos espere sea “Hasta mañana, vida mía”, cuando el agotamiento de temblar y gemir por tu cuerpo me cierre poco a poco los ojos mientras observo tu tan esperada presencia.
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    Sofía: ¡Que hermoso! Dios mío…


    »Tú.


    »Siempre tú…


    Alex: ¿Te busco a las nueve?


    Sofía: Alex…


    »Saldremos una última vez.


    »A las nueve.


    


    


    

  


  
    Capítulo 16


    Volví a nacer


     


     


    L os nervios lo tienen a merced. Combatir la ansiedad de volver a poseerla lo ha llevado a la ducha una segunda vez en menos de quince minutos. No desea una sola gota de ese sudor nervioso.


    Se viste con algo de prisa, se le caen las cosas, su mente ve flashes de escenas que desea que sucedan, haciendo que su cuerpo se mueva como un torpe robot.


    Usa la fragancia del día que le dio el primer beso y, aunque no es supersticioso, lleva un bóxer negro como la noche que por primera vez le hizo el amor.


    No se le escapa detalle alguno en su indumentaria. Eligió una chaqueta casi nueva de la que se enamoró a pesar de la etiqueta de 300 €.


    Se ha afeitado con tanta paciencia que no cometió el error de años atrás cuando se hacía pequeñas laceraciones a solo horas de la cita.


    Su personalidad llena de confianza es bombardeada por la ansiedad. Se detiene un momento, cierra los ojos, respira lento y profundo murmurando sus mantras más efectivos, los que él confeccionó. Abre los ojos y se mira al espejo con renovada confianza. Piensa que esta vez le hará el amor, y entonces otra vez sus latidos parecen los de un caballo de carreras.


    Está listo. Mira su reloj y aún falta una hora. Decide sentarse para desacelerar su ansiedad y repasar el mensaje que quiere expresarle, quizás ella cumpla su palabra y sea la última vez que salen.


    Sofía está en su habitación. Seca su cabello frente al espejo preguntándose si el conjunto de ropa interior que está en la cama le lucirá más que el que tiene puesto. Decide quedarse con el push-up, la primera impresión es la que vale; piensa que los hombres son visuales y Alexander no escapa a esa realidad.


    Lleva dos horas arreglándose. Comenzó con un baño en el jacuzzi; luego lavó su cabello, aplicó crema hidratante en todo su cuerpo con un aroma a coco y, finalmente, el maquillaje. Todo esto sin contar que en la mañana tuvo cita con Bea para hacerse las uñas y también donde su amiga Nancy para depilación láser.


    Tiene en mente a Clara. Está segura de que sospecha luego de su temprana ausencia de la oficina. Si supiera en lo que anda seguramente estaría al borde del estrés.


    Pero piensa mucho más en Alexander. Su reencuentro le ha ayudado a sanar el dolor que ocasionaron sus mentiras. No sabe si esta vez todo saldrá bien, no sabrá cómo despedirse de él si le hace el amor. Pero aprendió que debe tomar decisiones, y si se equivoca será desde ese momento y no desde ahora que se lamentará. «Todo lo que sucede lo atraemos nosotros mismos para crecer», se repite mientras da forma a su cabello.


    Se coloca un vestido rojo que da un poco más arriba de las rodillas, zapatos negros y accesorios ligeros en el cuello. Repasa su colección de perfumes. Ha pensado en usar Brigitte, de Tocca, el que tiene almizcle; le han dicho que despierta la pasión en los hombres. Notó a Rizos muy activo la noche de la cena de Navidad cuando lo usó y él estaba sentado a su lado. 


    Decide mantener su estilo y se coloca Classique X, de Jean Paul Gaultier. Le encanta, le han preguntado por él un par de veces al usarlo.


    Se observa al espejo. Ve su trabajo de todo el día resumido en una imagen atractiva. Nota su vulnerabilidad, su piel tiene cierta temperatura, su cuerpo pide a gritos el cuerpo de Alexander. Lo que es más grave, su alma necesita fundirse con la de él. Lleva la mano a su entrepierna. Lo que sospechaba, quizás tenga que cambiarse de bragas. 


    Conduce con precaución. Cierto cansancio le sirve para relajarse por unos minutos. Elige una emisora de clásicos románticos, a minutos de llegar suena I will love you y la tararea de principio a fin. Trae de sus memorias el momento en que bailaron aquella canción, sin saber que meses después la letra se convertiría en realidad con su partida.


    Despeja sus ojos, los ventea con su mano para no estropear el maquillaje. Se concentra en que, en este presente, él quiere estar con ella, esta noche es para ella.


    Estaciona frente a la fachada del hermoso hotel, entrega la llave al botones quien con amabilidad se dispone a ubicar el coche. Respira profundo y camina hacia la recepción, se identifica. La invitan a pasar a la habitación 412.


    Al cerrarse las puertas del ascensor, el ruido externo cesa y esto le ayuda a centrarse en su ser. «Soy la pasajera de la corriente de la abundancia en todo sentido, la que fluye, la alineada. Todo lo que es necesario viene a mí con un mínimo de esfuerzo. Lo que pase será en mi beneficio».


    Sale del ascensor y, al caminar por el pasillo, ve a Alexander a tres puertas de ella esperándola fuera de la habitación. Como siempre, derrocha masculinidad y al mismo tiempo parece un niño ansioso antes de abrir un regalo.


    —Hola. —Le esboza una sonrisa—. No pregunto cómo estás porque estás divina…


    —Gracias, Alexander. —Intenta sostener la mirada en sus ojos—. Tú estás muy guapo, me gusta tu chaqueta. —Recibe un beso en la frente y otro en la mejilla.


    —Pasa, por favor. —La toma de la mano.


    —Oh, por Dios. ¡Este lugar es enorme y… hermoso!


    —Lo elegí por la decoración. ¿Te gusta la decoración?


    —Me encanta la decoración, los colores, lo vanguardista.


    —Tiene esa pequeña terraza. Paso mucho tiempo allí. De hecho, te he imaginado allí conmigo un montón de veces, pero esta noche hace mucho viento. —Cierra la puerta de cristal.


    —¿Y qué imaginas?


    —Eso es material clasificado y censurado —dice desplegando sensualidad.


    —¡Oh!


    —Ven, te mostraré el apartamento. —No suelta su mano.


    —Es muy cómodo. Me gusta la cocina, y el salón se ve tan acogedor... Ahora entiendo por qué elegiste este hotel para tu estadía en la ciudad.


    —Así es. Y esta es tu habitación.


    —¿Mi habitación?


    —Sí, soy accionista del hotel. Tengo derecho a este apartamento por un año. Invertí en él pensando en acercarme a ti. Cada detalle que ves, la decoración, los colores, cada adorno o cuadro que hay aquí los compré pensando en ti, en tu gusto. —Gira su cuerpo mostrándole el entorno y entre palabras besa su espalda—. No hay una sola pieza en este hogar que no haya sido elegida mientras te pensaba.


    —Alex, es halagador, pero ¿por qué haces esto? 


    —Porque te quiero junto y para mí, porque misteriosamente estás sin compromiso ahora que tuve el valor de buscarte, porque al decorar este sitio lo hice con ilusión de hogar, imaginando que te atrevías a creer en mí, que tomabas mi mano sin querer soltarla. —Besa la mano.


    —No esperaba oír esto. Me…


    —Voy en serio contigo. —Acerca su rostro—. Sé que te he presionado, principalmente, a creer en mí. Te he expresado que me equivoqué al alejarme, que eres tú mi sol al amanecer y mi compañera al mirar la luna, estuvieras o no a mi lado. En cada día te he extrañado y he querido gritar lo que siento o salir corriendo hacia ti. Que mi barco ha navegado en tormentas y sobrevivido a arrecifes con tal de llegar a tu puerto. Cuando caí en la razón de tu significado para mí, tuve temor de que fuera tarde, así que ese mismo día decidí buscarte. 


    »Todo esto sin poder tocarte, sin tenerte junto a mí, en la distancia de nuestro silencio. Imagina de lo que seré capaz si te tengo a mi lado…


    »Puedo no roncar por la mañana… —le canta mirando los ojos—. Puedo trabajar de sol a sol… Puedo subirme hasta el Himalaya o batirme con mi espada para no perder tu amor. Y puedo ser tu fiel chófer, mujer. Y todo lo que te imaginas puedo ser. Y es que por tu amor volví a nacer. Tú fuiste la respiración y era tan grande la ilusión. Pero si te vas, ¿qué voy a hacer? Planchar de nuevo el corazón. Se pone triste esta canción. Y quiero casarme contigo, quedarme a tu lado, ser el bendecido por tu amor. Por eso yo quiero dejar mi pasado, que vengas conmigo, morirme en tus brazos, dulce amor…


    »Voy en serio contigo —canta una vez más la canción bailando con ella.


    —Alex… —Sofía gime y suspira.


    Se pierde en sus ojos, en su aliento al cantar. Aprieta su tibia mano para saber que es real, que lo tiene para ella. Que en ese momento le pertenece, quizás luego ya no. Es ella quien le busca los labios, un beso puro cargado de ternura. Se conecta con él, lo abraza, permite que su alma salga de su atadura. No tiene cómo responder con palabras a su canto. Entonces le besa de nuevo, toma sus manos y las besa con fervor, no quiere que se acabe el canto.


    Lo va empujando entre besos haciéndolo retroceder hasta que cae sentado en la cama. Se sienta sobre él, acaricia su cabello, ama sus canas. Lo acuesta tratándolo con mimo.


    Lame su mejilla, su cuello, sus labios, también los mordisquea.


    Él la toma de la cintura. Intenta adaptarse al comienzo de su sueño. Le agarra el culo. Sus manos se deleitan y quieren más, se meten por debajo del vestido y aprietan en carne viva. Lleva su vestido a la cintura, luego a la espalda. Ella se lo quita del todo sobre la cabeza. A propósito, deja ver los senos enaltecidos por el push-up antes de ayudarlo a quitarse la chaqueta.


    Al desnudarse, Alexander toma el control.


    Se levanta de la cama, la coloca en cuatro patas y lame todo lo que hay desde las caderas hasta el clítoris mientras se despoja de pantalón y ropa interior. Ella claudica luego de un par de nalgadas que suenan como advertencia de guerra.


    La voltea con prontitud, se acomoda sobre ella y besa sus lóbulos y cuello. 


    Ella siente su virilidad caliente sobre la pierna derecha restregándose con descaro. Quiere verlo, quiere tocarlo, pero los escalofríos en cada lamida no le permiten conducir su cuerpo. No le importa si está blando o duro, si es grande o mediano, le importa que es de él, y es a quien quiere dentro de sí. Se ha negado a recibirlo por tres meses, pero hoy lo necesita todo.


    Devora sus senos, roza la vagina con sus dedos, acariciando y explorando ocasionalmente su humedad. La distrae con un beso profundo para acomodar su erección en el surco vaginal y deslizar frenéticamente. Es un frote excitante y de pertenencia.


    Ambos genitales están bañados. Mira a su diosa al rostro y su expresión indica que es el momento. No lo duda. Con el desespero de estar tan cerca de su obsesión, toma el pene con una mano e introduce la cabeza. Lo suelta y empuja a fondo a ritmo moderado.


    Lo está haciendo. Su diosa le pertenece por ese fugaz presente. En el pasado se concentraba en la fricción, hoy no. Piensa en su ser, en su divinidad como mujer, su inteligencia, fortaleza y vulnerabilidad. Es la compañera que quiere, su lugar, su atracción.


    Para ella es su rey, su hombre. Te quiero junto y dentro de mí. Solo siente. Se funde en el amor que libera y entrega al único hombre que jamás saldrá de su pecho. Pierde la cabeza, el tiempo, la noción. Se entrega de corazón y cuerpo al ser que ama, que huele, que disfruta en sus palabras bonitas y en canciones que enardecen.


    Intenta volver a centrarse. En una brecha de lucidez se percata de que la tiene en cuatro patas, la penetra con violencia y la nalguea vociferando: «Quédate conmigo, quédate conmigo…».


    Su sentimiento se une al morbo efervescente. El placer la conquista y saquea sus primeros dos orgasmos, muy seguidos entre sí. 


    Por fin es ella. Solo con él puede encontrarse.


    La toma con un brazo en el vientre y el otro sobre los senos, y la eleva apoyada en la profunda penetración; la acomoda sobre él mientras se sienta en la cama.


    Instintivamente, Sofía comienza a mover sus caderas, coloca las manos en las piernas de Alexander y hace más rápido su movimiento. Cierra los ojos, eleva el rostro al techo, un escalofrío placentero recorre su espina dorsal. Se queja entre tanto placer, se marea por segundos.


    Al recuperar el sentido, ve sus rodillas cerca de su rostro y a Alexander de pie penetrándola de frente a un ritmo frenético. El placer reaparece, su conciencia se activa al despertarse con sus propios gemidos y el golpeteo fuerte de su hombre. Él la toma los tobillos y abre sus piernas; los escalofríos regresan. Quiere verlo mientras lo hace, su expresión, sus ganas. Pero los ojos se le cierran, no es dueña de las reacciones de su cuerpo. Es una lucha mantenerlos abiertos y la pierde cuando los labios de Alexander lamen con deseo sus tetas. El tercer orgasmo se abre paso entre una nueva pérdida de la noción. Ella intenta vivirlo viendo a Alexander mientras la arremete. Lo logra por segundos y sus gritos ahora son el desahogo de tanto tiempo, la alegría de tenerlo dentro, de sentirse amada por el único hombre que realmente le interesa. Los novietes o amigos interesados en ella pasan a ser nada ante la expresión de deseo en el rostro de Alexander.


    Luego de apaciguar la respiración agitada, le pide acostarse, él obedece. Manosea su erección, siempre le pareció cuchi sus partes. Lo busca con la mirada, luego con los labios; se besan con amor mientras ella toma posición sobre él. Lo hace suyo, le besa el pecho y todo lo que su boca tiene al alcance, le chupa la barbilla, busca sus labios otra vez. Sus caderas serpentean, quiere hacerlo llegar, sacarle un orgasmo, lo reclamará para ella.


    En una exhalación, Alexander la ha girado dejándola de espaldas sobre él, la toma de la cintura y decide penetrarla a lo que su fuerza da. Le encanta sentir sus nalgas. Ella apoya las manos en la cama y, ante los impactos sonoros, es asaltada por nuevos escalofríos desde su cuero cabelludo hasta los pies. Es un placer inédito, una sensación de fiebre y continuas descargas eléctricas.


    El dolor muscular lo obliga a una pausa. Entonces, Sofía toma el control y es ella quien se mueve ahora. Se siente bandida. La pantalla del enorme televisor en la habitación refleja su ritmo follándose a Alexander. No cambia por nada este momento. Se siente mujer. 


    Alexander contiene el clímax. Se interesa en disfrutarla de cien maneras, como queriendo saciar el deseo cúmulo de una sola vez. Se colocan de frente sentados en la cama. La penetración es total, se abrazan. Ella se queda viendo su rostro. Le causa de todo. Pega sus labios a los de él, besa la mejilla, va a las orejas, las lame, se le ocurre decirle palabras sucias. Alexander reacciona ante las guarradas, gime, se aproxima, permite que ella le inyecte su morbo por los oídos, optimiza su excitación. Aguanta el orgasmo porque quiere correrse de una sola forma.


    La coloca bocabajo. Al verla desnuda en la cama que tanto ha deseado, su culo pomposo y su perfecto cabello, se desboca. La penetra, siente su carne, su obsesión. Disfruta de la fricción dentro de ella, apoya su pecho para tener más contacto. Muerde su cuello y se queda allí hasta que chorros abundantes e incontables marcan a la mujer que ama. 


    Deja dentro de ella todo lo que le pertenece.


    Sus caderas no se quejan. Su instinto masculino no le permite parar. La bate con pertenencia.


    Ella hace las paces con la vida.


    Alexander se retira de su interior y observa un río de semen bañando la zona genital y llegando hasta la sábana. Su erección sigue firme. La eleva de caderas con ambas manos y entra de nuevo, como si hubiera leído la mente de Sofía. Mueve solo la cintura con empujones cortos que denotan experiencia. Se conectan entre quejidos y suspiros.


    La tarde se hace perfecta para Sofía cuando el tiempo transcurre en esa posición. 


    Él se desploma sobre ella juntando mejillas, no quiere salirse. 


    Entre intentar recuperar el aliento y admirar a su diosa follada se le sale un «quédate».


    


    


    

  


  
    Capítulo 17


    Quédate a dormir


     


     


    —¿N o te parece una falta de respeto?


    —¿A qué te refieres? 


    —Follarme por el culo en la primera cita —termina la frase con media sonrisa.


    —Fue un antojo inevitable. —Le fascina la mente de Sofía —. Y no fue la primera cita.


    —Te bromeaba. Yo sentí lo mismo, necesitaba que lo hicieras.


    —Te gustó entonces…


    —Me encantó. Es algo que solo tú me incitas.


    —Gracias, lo valoro. Es mi tesoro. 


    —Ahora siento esta habitación perfecta.


    —¿Las vistas a la montaña? ¿La decoración?


    —Eso es un plus. Lo digo por lo vivido.


    —¿Vas a seguir halagándome en cada frase?


    —Puede ser. Escuché de un coach que reconocer la grandeza de los demás es reconocer su condición divina. Reconozco que he vivido un momento divino.


    —Que me halagues es una cosa y lo recibo, pero que me llames un dios de la cama es lo máximo. 


    Ella ríe.


    —Sabes lo que te quiero decir. Fue mágico estar contigo, sentirme tuya. Reconozco que solo tú me haces encontrar como mujer. Sospecho que esto es algo que solo se vive con un alma en toda una existencia.


    —Es muy bonito lo que dices. También pienso que cada quien tiene un alma gemela respecto a lo que el amor se refiere, amor hombre-mujer y viceversa. De un tiempo para acá creo en un amor que puede durar toda una existencia, y para mí la existencia del alma es imperecedera. Podremos tener muchas almas gemelas que serán padres, hermanos o amigos especiales, pero solo un alma será el verdadero amor.


    —Tal vez sea nuestra otra parte, por eso se encuentran una y otra vez en el tiempo y las circunstancias.


    —Creo que son almas divididas.


    —¿Un alma dividida en dos?


    —Sí. En su esencia, pero con formas de ser distintas.


    —Sin conocimiento el uno del otro dices. Pero si no lo saben, ¿por qué buscarse? ¿Cómo lo sabes tú si no eres consciente de que tu alma está dividida?


    —Porque se siente…


    —¿Lo sientes conmigo?


    —Sí, lo percibo.


    —Ay, Alexander. ¿Qué voy a hacer contigo?


    —¿A qué te refieres? ¿No te ves viviendo junto a mí? ¿Follamos por follar?


    —Todavía tengo temor… Cada cosa que me dices me hace rodar, derretirme y a la vez me llena de miedo.


    —Eso es natural, pero el temor no es bueno para tomar decisiones. Yo no lo sabía antes, pero las decisiones basadas en temor nos traen consecuencias negativas. Las basadas en amor nos traen todo lo mejor y para ello hay que estar equilibrado.


    —¿Eso también lo leíste de Wayne Dyer?


    —No recuerdo bien, tal vez de Neale Donald Walsch, pero te lo digo porque lo experimenté personalmente, y eso lo avala.


    —Yo solo he escuchado, porque poco leo, conferencias o audiolibros en YouTube, especialmente a Borja Vilaseca, a orgullo español, me fascina. Dime algo, ¿cuándo lo experimentaste?


    —¿El miedo? Cuando decidí irme. —Baja la cabeza—. Tenía mucho miedo. No estaba del todo claro de su origen, tenía que ver contigo, conmigo, con mi familia, con todo, pero sentía mucho miedo. Eso hizo que mi actitud no fuera la mejor. No me trajo buenas consecuencias, aunque sí aprendizaje.


    —Los errores en la vida son eso, aprendizajes. Me gustaría decir que fuiste valiente al tomar una decisión, pero nunca comprendí esa decisión.


    —Hay explicaciones para ello. Te puedo decir…


    —No. No me digas nada, no ahora, no esta tarde mágica. Me asusta saber tu verdad. Soy fuerte al respecto y evito que el miedo se apodere de mí, pero…


    —Pero no es fácil —interrumpe.


    —Lo hablaremos en otro momento.


    —Así será. Por ahora puedes hacer tu maleta y traerla aquí.


    —¿Qué?


    —Vale, te ayudaré. Seguro que serán cuatro o cinco maletas.


    —No me refiero a eso. —Se sienta en la cama cubriendo sus senos con la sábana—. No tengo pensado vivir contigo. Suena bonito, pero precisamente eso es lo que me temo. Así me parecías antes… y mira con lo que saliste. Quizás sea mejor ser amigos o conocidos —se levanta y busca sus prendas — o mejor nada, unos desconocidos. 


    —No tiene por qué ser así.


    —Mira, ha sido muy impresionante y halagador todo tu esfuerzo por llegar hasta aquí, pero esto fue lo máximo que pudo pasar. Me follaste, date por satisfecho. Has tenido mucha suerte luego de tanto…


    —Sofí, tranquilízate. Vida… respira tranquila. Cuando hablemos el tema del pasado, lo traeremos una sola vez para aclararlo y ya no más. Estaremos en el presente. Quita el pasado que te asalta la mente y quédate aquí conmigo, en esta tarde. —La abraza y ella recobra la paz―. Quédate a dormir…


    —Debo irme.


    —Ven a ver algo.


    La lleva a la terraza, abre la cristalera. El fuerte viento se ha convertido en una tibia brisa. Ella observa el ocaso y se hechiza con su poder. La tarde termina contemplando la despedida del sol en el horizonte, sentada en las piernas de su hombre y cubriendo sus cuerpos con albornoces blancos. Él besa su espalda.


    —Cada atardecer he estado aquí, observando la belleza de la vida, imaginando que estás junto a mí. Así podrían ser nuestras tardes. Quédate a dormir. —Le coloca en la mano una copia de la llave del apartamento.


    —Alexander… Debo irme.


    Ya en su casa, remembrando momentos especiales y entre contradicciones, otra vez se duerme con una lágrima cruzando su rostro.


    


    


    

  


  
    Capítulo 18


    Mi niñez, mi futuro


     


     


    —C on cada una de mis frases, continúe relajándose…


    »Sus párpados se caen, pero aún debe esperar la orden de cerrar los ojos.


    »Su ritmo cardíaco, así como todas sus funciones vitales, está en el mínimo esfuerzo.


    »Su cuerpo está a gusto, suave, vulnerable. Es la misma sensación que tiene al sentarse en su coche luego de esa clase de spinning que tanto le gusta. 


    »Observe el triángulo de metal dentro del círculo en su movimiento de rotación que parece nunca acabar. Es fascinante. No parece perder velocidad, pero, en realidad, cada vez se mueve más lento.


    »Escuche el leve sonido de la brisa por el audio de este despacho. Descubra el sonido casi inaudible de una campana que suena cada doce segundos. Quédese en lo extendido de su vibración.


    »Escúchelo ahora cada quince segundos.


    »Cada treinta…


    »Cada minuto. Ahora su vibración es más duradera…


    »Luche por no cerrar los ojos. Entréguese al triángulo y a las decenas de imágenes abstractas que se forman en el contraste con el ventanal de cristal perlado del fondo.


    »Yo le permitiré cerrar los ojos en un momento.


    »Espere mi orden, pues yo elegiré el momento y usted lo acepta porque todo estará bien y necesita cerrar los ojos.


    »Usted es paz y tranquilidad.


    »Usted es calma y despreocupación.


    »Clara es el silencio y la quietud de su interior.


    »Al cerrar los ojos conversará conmigo sin temores ni vergüenzas, y todo estará bien.


    »Cierre los ojos…


    »Yo soy el doctor Andrew Wester. Nací en Nueva York. ¿Quién eres tú?


    —Soy Clara Brower. Nací en Ámsterdam.


    —Yo soy un psicólogo reconocido mundialmente, me siento satisfecho. ¿A qué te dedicas, Clara?


    —Soy ejecutiva de atención al cliente en la empresa que cofundé, Fantasías S. L. Estoy complacida con mis resultados.


    —Por los números, asumo; y como ser humano, ¿tu trabajo te da satisfacción?


    —Sí, traer a la realidad una idea y verla evolucionar es muy emocionante cuando es tu creación. Además, comparto mi labor con mi mejor amiga y mi novio.


    —Respecto a sus clientes, ¿qué me puedes decir?


    —Significan dinero para mí, y me alegro cuando las cosas salen bien y escriben felicitando a nuestro equipo.


    —Yo tengo una esposa maravillosa, una gran compañera. Nuestros años de convivencia han fortalecido nuestra relación. Pero antes de ella tuve muchas relaciones infructuosas. ¿Qué me dices de ti?


    —He tenido muchas relaciones que son entre amistad y gusto, amigos que se gustan y se acuestan. Varios novietes, pero solo me había enamorado una vez antes de Antuán, no me fue bien, aprendí cosas. Hoy soy feliz con él, pero por rachas. Tengo mucho temor de que las cosas se pongan mal y se acabe todo.


    —De todas esas relaciones, ¿en qué porcentaje calcula que las terminó usted?


    —Más de la mitad, quizá un 70 % de las veces finalicé yo la relación.


    —¿Pretende hacer su vida con Antuán?


    —Eso deseo, aunque a veces pienso que no me volveré a acostar con otro hombre; eso me inquieta. Ojalá que Antúan abra su mente.


    —Quizá piensa eso para compensar su temor de no flirtear con hombres distintos a él. Es una respuesta de la mente a tu costumbre. ¿Considera desequilibrada esta costumbre?


    —Pienso que sí, porque siento un profundo sentimiento por Antuán, algo indescriptible y definitivamente superior a lo vivido.


    —Quiere tener paz y para ello debe erradicar los malos hábitos. ¿Sabe de dónde vienen?


    —No. Por eso esta introspección.


    —Desear a otras personas, aunque estemos profundamente enamorados, es algo natural, algo instintivo. No debemos castigarnos por ello, pero si se nos sale de control, queriendo ser territoriales con varias personas a la vez, debemos indagar en nosotros la causa, siempre la hay. Cuénteme de su infancia.


    —No recuerdo mucho. Vivía con mi madre y mi hermana. Mi padre nos abandonó cuando yo tenía once años.


    —¿Por qué lo hizo?


    —Nunca lo dijo, nunca volvió, no tuve oportunidad de saberlo. Mi madre decía que era un irresponsable y mujeriego. Es lo único que sé al respecto.


    —Le hizo falta.


    —En mil momentos. Era muy pequeña. Cuando él estaba de buen humor en casa me sonreía, a veces jugaba conmigo, eso lo recuerdo con exactitud. Me quedó un vacío que de niña no entendía ni sabía enfrentar.


    —¿Cómo le gustan los hombres?


    —Altos, delgados, blancos.


    —¿Y en su forma de ser?


    —Extrovertidos, temerarios, de buen humor, sexuales, alegres, incluso mala conducta.


    —Mala conducta es para usted ¿irresponsable?


    —Algo así… Descarados.


    —¿Y qué le incomoda de un hombre?


    —No saber todo de él, que sea una bóveda.


    —¿Qué más sabe de su padre?


    —Nada, quizá esté vivo, o no.


    —Sé que poco recuerdas, pero ¿cómo lo definirías en su forma de ser?


    —Callado, excepto cuando se enfadaba. No puedo definir su personalidad porque, o no estaba en casa, o cuando jugaba conmigo se volvía un niño. No expresaba sus pensamientos, no tenía dichos.


    —¿Crees que realmente era irresponsable cuando vivían como familia?


    —Tuvo pocos empleos. Mi hermana me cuenta que trabajaba en casinos, ganaba mucho dinero en verano, luego no trabajaba los siguientes seis meses.


    —¿Y su madre?


    —Hizo lo que pudo con nosotras. Siempre estaba irritada, tan pronto padre entraba por la puerta lo descargaba. Hasta que un día no llegó a casa. No hubo explicaciones, no hubo cartas, no mandó decir nada con algún conocido… Simplemente desapareció. Dicen que se fue de Países Bajos.


    —Pregunté por su madre y terminó hablando de su padre. ¿Qué más me puede decir de ella?


    —Cuando mi hermana se fue de casa a los diecinueve se volvió insoportable. Un año después me fui yo también. La llamaba cada mes, pero no hacía más que quejarse, descargarme, insultarme. Perdí el contacto al año y medio. Fui incapaz de volverla a llamar. Sé por una tía que vive en Róterdam, total y absolutamente sola.


    —¿Siente culpa por ello?


    —La sentí hasta mis veintiséis. Hice terapia por casi dos años para liberarme de esa culpa. Madre es intratable, un ser que expele ira y rencor. Cuando me ascendieron en mi primer empleo, decidí visitarla… Fue la peor idea de mi vida.


    —¿Cómo recuerda físicamente a su padre?


    —Grande, o quizá yo era muy pequeñita. Todo es difuso.


    —El cerebro es la mejor videograbadora que existe, solo hay que pulsar el botón correcto. ¿Quiere recordar a su padre?


    —Sí… Quiero verlo. Quiero saber cómo me siento al confrontar su recuerdo.


    —No tenga expectativas. Piense en un recuerdo a sus diez años, algo bonito, quizás jugando con su hermana.


    —Lo veo, lo tengo —sonríe.


    —Piense en otro recuerdo, a sus ocho años, algo emocionante, algo alegre… Véalo, descienda un nivel más, entre en la profundidad intacta de su memoria. Entre sin temor, sea otra vez esa niña. ¿Qué puede ver?


    —Es Dani van Persie, persiguiéndome por la pradera. Jugamos a las escondidas, él siempre elige encontrarme a mí. Cuando me atrapa me hace cosquillas o me entrega una pequeña flor que recién ha cogido. Es de cabello rojo, eso me gusta de él.


    —Ahora vayamos a sus siete años. Recuerde a su padre, en un momento de felicidad, un momento de alegría.


    —Me columpia… ¡Me emociona tanto ir a este parque...! Pocas veces nos llevan. Me da miedo la velocidad que tomo, pero me gusta. Padre me dice que no me voy a caer, casi no puedo respirar por mis carcajadas. Estoy feliz. Me gusta jugar. Me gustaría vivir en el parque, tiene montañitas por todas partes, muchas, corro por ellas, subo y luego me lanzo girando como un tronco. La grama huele a recién podada. Nuestros vestidos se manchan de verde. A padre no le importa y estamos tan contentas que olvidamos que madre nos regañará al volver. Luego de jugar hasta agotarnos, tenemos sed, es verano. Padre camina con nosotras de la mano. Parece que nos lleva hacia el hombre que vende helados a mitad del parque. Mi hermana y yo nos miramos, no nos atrevemos a decir ni a pedir nada. Padre se detiene y saluda al hombre. Pide tres helados, el mío es de chocolate… ¡Lo devoro!


    —¿Qué aspecto tiene su padre?


    —Es más alto que el hombre que vende helados. Hablan de futbol y rápidamente lo hace reír, no entendí el chiste. Su rostro es pálido y picaresco, pocas veces le vemos reír como hoy, eso me gusta, me quita el miedo de llegar a casa. Viste diferente a todos y, al pasar una mujer trotando, la mira de arriba abajo. Lo mismo hizo con la mamá de mi amiga Anki cuando entramos al parque.


    —¿Lo recuerda de otras vidas?


    —Sí, ha sido mi padre, mi hermana y mi hijo.


    —Entonces es un guía y le protege.


    —Pero no entiendo por qué se fue.


    —Es difícil sin haber estado en su posición. La presión de su madre fue intensa, y tal vez sentía culpa de no ser el mejor padre. Simplemente huyó para salvarse, pero creo que principalmente para salvarlas a ustedes de él. Para protegerlas.


    —Hubiera preferido tenerlo, aunque fuera un irresponsable.


    —Ironía. Muy distinto a lo que diría cualquier otra persona que convive con un padre irresponsable. Esto sucede porque la vida nos da lo que necesitamos para crecer, y eso hace que el camino de cada quien sea individual y único. Jamás debemos pensar en lo que no hicimos o lo que debimos haber hecho porque el camino lo creamos nosotros para nuestra propia evolución. Se podría decir que así tenía que ser.


    —Comprendo. Pero si se fue por protegernos, ¿cuál podría ser su gran pecado?


    —Volvamos a sus siete años, es usted niña otra vez. Intente ver algún comportamiento extraño de tu padre, algo que no entendió en su momento, como el chiste con el heladero, pero más serio.


    —Lo veo en el salón, muy inquieto. Camina de un lado a otro con prisa. Se rasca la cabeza cada vez que se le acaba el espacio, suda un poco. Lleva así mucho tiempo. Me distrae de jugar con mi muñeca Saly, estoy con ella sentada en el piso. Él siempre termina saliendo de casa con mucha prisa.


    —¿Qué cree que le pasa?


    —Creo que tiene ganas de ir al baño. No sé por qué no va.


    —¿Qué otra situación ve que le parece extraña?


    —Acabo de despertar. Me había dormido en mi habitación después de que madre me regañara por tomar un sorbo de su taza de chocolate cuando fue a la cocina. Busco a Saly; seguro madre me la confiscó otra vez como castigo. Entro a su habitación. Mi padre huele unos polvos de pies sobre su mesa de noche. Le pregunto si eso es a lo que huelen los pies. Se sorprende, creo que lo asusté. Me dice que a él le parece que efectivamente esos polvos huelen mal, por eso los olía de cerca con una pajilla. Le digo que yo nunca usaré eso en mis pies, no quiero que me huelan mal. Me pide que salga. No vi a Saly.


    —Y su madre, ¿dónde está?


    —No está en casa. Y a Saly no la encontré nunca más.


    —¿Cómo le trata tu hermana?


    —Es mi protectora, me cuida. Me dice qué debo y qué no debo hacer para que madre no se enfade conmigo. Cuando se fue de casa, me dijo que yo también lo haría.


    —¿Quería irse con ella?


    —Sí, pero temo que madre nos encuentre y nos dé otra paliza.


    —¿Qué edad tenía cuando su hermana se fue?


    —Diecisiete. 


    —¿Le afectó su partida?


    —Mucho, pero mi mejor amiga se convirtió en mi hermana, me protegió, me cuidó. Cada mañana me llevaba al instituto un pan con queso envuelto en dos servilletas.


    —¿También es neerlandesa? 


    —No. Su padre es diplomático español. Llevan cinco años en Países Bajos, en otros tres años volverán a su país. Me ha pedido que me vaya con ellos.


    —¿Lo hizo?


    —No puedo recordarlo, no lo sé.


    — Bien, volvamos a la Clara de treinta años. ¿Cuándo se fue de su país?


     —Me fui a España el 12 de julio del año 2010, un día después de la final del mundial de fútbol, casualmente entre España y Holanda. Trabajé y estudié, me gradué, salí adelante. Algunos me miraban con compasión en mis empleos de camarera o de dependienta, pero yo estaba feliz de mi nueva vida. Todo era mejor comparado a vivir con madre.


    —¿Se reencontró con su mejor amiga de la adolescencia?


    —Un tiempo después la encontré por Facebook. Desde allí hasta hoy día sigue siendo mi mejor amiga.


    —¿Cómo se llama?


    —Sofía Hernández Jiménez. Es socia en mi empresa.


    —¿Por qué dice en «mi empresa»?


    —Quizá porque la idea fue mía. En realidad estamos a partes iguales en las escrituras.


    —¿Siente orgullo de la empresa?


    —Es mi máximo orgullo, mi éxito, mi creación.


    —Éxito es una palabra salida del ego, un concepto muy objetivo y poco amplio, nos hace creer que la felicidad parte de lo material, la cantidad de dinero, el estatus, la superioridad sobre otros. Aprendamos a usar las palabras equilibrio, plenitud, abundancia. Son significados salidos del ser interior, mucho más completos. Éxito es solo una consecuencia de ser pleno, además de las buenas relaciones o la salud.


    —Lo sé desde hace años. Lo he olvidado con facilidad. Soy coach certificada, pero creo que Sofi es mejor para estas cosas. 


    —Clara, su consulta está relacionada con su pareja. ¿Cómo es Antuán?


    —Es un hombre alto, atractivo, de cuerpo definido. Sus ojos tienen un brillo constante. Su tez es blanca con algunas pecas encantadoras.


    —¿Cómo lo conoció?


    —En su restaurante. Un grupo de amigas fuimos a celebrar un cumpleaños. Nos atendió personalmente. Yo sabía que no era el camarero, sospeché que era el propietario.


    —¿Le impresionó? 


    —Sí. Su manera de hablar tan cálida, tan medida, explicaba la carta y parecía que nos leía la mente. Su educación y compromiso en darnos la mejor noche posible me agradó. Hasta nos hizo un truco de magia con unas cartas antes del postre.


    —¿Y qué ocurrió luego?


    —Esa noche le dejé mi tarjeta. Me preguntó por qué mi empresa se llama Fantasías S. L. Pensé que era un guarro en la cama.


    —¿Temió que la confundiera con una acompañante?


    —La verdad esperaba que pensara eso. Quería que me llamara.


    —Sin embargo, en la ficha de su historia dice que su verdadero apellido no es Montecarlo. ¿Esconde parte de usted respecto al sexo o teme por algo si usa su verdadero apellido?


    —No sé por qué, pero el día que ordené elaborar mis tarjetas y la papelería de la empresa, decidí hacerme en cierta forma clandestina, usar un seudónimo.


    —No de la sociedad. El servicio de su empresa no le avergüenza.


    —Eso es verdad, pero por alguna razón lo hice. Tal vez porque era el inicio de la etapa empresarial con mayor ilusión de mi vida.


    —Es una buena razón. Quizás hay otra mejor…


    —¿Cuál podría ser?


    —La respuesta está dentro de usted. Hay dos temores fundamentales en su vida. Nada pasará si los menciona, los enfrentaremos.


    —Temo a la soledad y… —Su rostro se torna en tristeza―. ¡Temo a mi madre!


    —Que ella tuviera conocimiento de la actividad de su empresa…


    —Así es. Es la razón del apellido Montecarlo. Ahora lo recuerdo. ¡Es por terror a madre! —Rompe a llorar.


    —Bien. Cuando escuche mi silbido comprenderá que toda tristeza termina si no la cultivamos, y para eso debe dejar de replicar los daños hechos por su madre, así la felicidad de su vida reemplazará ese pensamiento de temor constante. Usted no es víctima de nada ni de nadie gracias a su poder de decisión. Ese poder impide que otros dañen con palabras… No son los hechos los que más nos lastiman, son las veces que nos machacamos con ese recuerdo. Cuando me oiga silbar, estará bien. —Silba.


    —¿Cómo enfrentaré ese demonio?


    —Si fuera un demonio, con agua bendita; pero no lo es. Es un trauma fundado en el terror cuando niña. Simplemente debe valerse de la siguiente reflexión. Repita: «No es mi culpa».


    —No es mi culpa.


    —Repita con certeza y conciencia absoluta: «No es mi culpa. No es culpa de nadie».


    —No es mi culpa. No es culpa de nadie… Ni siquiera de madre.


    —No volverá a sufrir en lo referente a su madre, ¿de acuerdo?


    —Nunca más sufriré en lo referente a mi madre.


    —¿Ama a Antuán?


    —Lo amo profundamente. Es la única vez que no puedo describir un sentimiento tan grande. Por descarte pienso que lo amo inequívocamente. Por convicción no dudo de que esto es amor.


    —¿Él la ama a usted?


    —Pienso que sí. Dice amarme de aquí hasta la luna. Y siento que es así.


    —¿La relación es estable?


    —Hay momentos que estamos muy bien y por momentos estamos muy mal.


    —No hay intermedios. Es decir, ¿no hay una relación equilibrada continua?


    —No.


    —¿Cuál es la causa?


    —Discutimos de la nada.


    —¿Alguna razón específica?


    —A veces por mi culpa, a veces por la de él.


    —Vale. Explíquese.


    —A veces me comporto posesiva, creo es natural en mí. —Se acomoda en el diván—. Pero otras veces él se comporta mal. Se vuelve muy sonriente con otras chicas, llega con retraso al trabajo o simplemente no me escribe por horas. No me hace el amor tantas veces como yo quisiera.


    —¿Y cada cuánto es lo que usted quisiera?


    —Todos los días.


    —Volvamos un poco atrás. Se ha enamorado profundamente de este hombre, inequívocamente sabe que es amor. ¿Cuáles son sus virtudes?


    —Es un hombre maduro, inteligente, tiene un arsenal de temas de conversación. Es sensible, ama a su hija de un matrimonio anterior; es un padre ejemplar a pesar de un divorcio de por medio. A diferencia de la mayoría, sabe cosas propias de mujeres, sabe de moda masculina y femenina, sabe hacer arreglos en vestidos, su casa es impoluta. Es un cocinero extraordinario, sabe consentir el apetito de una mujer. Es un chef reconocido, un hombre exitoso, y aquí sí vale el término porque no es de esas personas que como yo olfateamos y perseguimos el dinero; al contrario, pareciera que a él lo busca el dinero, tal vez porque no tiene apego material.


    —Son virtudes invaluables. Me quedo con —revisa sus apuntes — «inteligente y sensible». ¿Cree usted que un hombre inteligente arriesgaría una relación con la persona que ama de aquí a la luna? —Hace una pausa—. Aunque no mencionó la palabra sincero, asumamos que lo es. ¿Cree usted que un hombre sensible sería capaz de romperle el corazón a su hija?


    —No.


    —¿A usted?


    —No.


    —Clara, la partida de su padre marcó su vida. Ese hecho es la base de sus relaciones amorosas. Busca un hombre que le ame incondicionalmente, que no se vaya, que se quede con usted. A la vez, hace que un patrón de ruptura se manifieste en cada relación. Lo origina con sus dudas, sus temores de no cumplir las expectativas de su pareja y ser abandonada. En muchos casos, es usted quien se va primero, evitando así el dolor de ser abandonada. Todos cometemos errores, su padre, usted misma… Eso no la califica a usted como una mujer de poco valor como pareja. Usted es lo que piensa que es, tenga razón o no en eso se convertirá. Cambie la imagen de sí misma. No dude, sienta su valor como mujer, recuerde que es divinidad, use su poder.


    »Poco a poco regrese de su memoria infinita.


    »Escuche la campana.


    »Poco a poco regrese de lo más interno de su consciencia.


    »Céntrese en su respiración, el símbolo de su existencia física.


    »Pero no olvide que su esencia es espiritual, es usted un ser de origen divino.


    »Su ser divino tiene las respuestas de todo, de usted y del universo.


    »Acuda a él primero, siempre. No solo en las dificultades, sino en el agradecimiento diario.


    »El ser divino se relaciona con todo lo relativo al amor, no con los temores.


    »El ser divino no tiene necesidades, simplemente es; el ego es el que las tiene. Del ego son los miedos y ansiedades, y todas las necesidades: aceptación, superioridad, sexo, estatus comunitario, control, dominio, todos los conceptos de la cultura que inocentemente le fueron inoculados desde niña.


    »Por eso, Louise Hay decía que somos víctimas de víctimas, pero podemos elegir no ser víctimas de nada ni de nadie. Para ello, debe ser consciente que usted no es su ego, no se desvirtúe.


    »No permita que su ego use su mente para someterla a los miedos y las necesidades. La mente es un instrumento exclusivo de su ser divino para hacerse consciente de que usted ya es. Usted es merecedora, abundante, feliz y amorosamente eterna. Usted es la que fluye, la pasajera de la energía vital en todo sentido.


    »Cuando se lo diga, despertará. Al abrir los ojos verá el triángulo sin movimiento, estará en paz absoluta.


    »Clara, despierte y viva en el presente.


    Abre los ojos y reconoce un estado tranquilo y placentero. No tiene la fuerza de mover ni un dedo, simplemente es, sin pensamiento alguno, simplemente existe.


    El doctor sale de ese despacho y se sienta en su oficina, toma apuntes pertinentes. Clara escucha cuando pasa las hojas de su libreta. Quiere hacerle algunas preguntas, pero se permite casi quince minutos más de aquella paz inédita.


    Se incorpora del diván. Mira a su izquierda con interés en el ventanal perlado y el triángulo de metal que parece suspendido en el aire. Revisa el otro ventanal frente a ella, también de cristal perlado, y admira las tres esculturas-árboles de muchísimas ramas que carecen de hojas, se asemejan a formas humanas. Están bañados en plata o algo similar. Uno de ellos se le parece a un tenista haciendo el saque. En paralelo está un enorme sofá en tapicería de tela y con cojines en uno de sus extremos. A su derecha ve la silla que usó el doctor. Recuerda las preguntas que debe hacerle.


    —Permiso, doctor. ¿Cómo estuve?


    —Siéntese, por favor, y llámeme Andrew. Su terapia fue satisfactoria. Tiene usted una personalidad moldeable a las regresiones.


    —Entonces tengo esperanza de mejorar; o, mejor dicho, de ser plena.


    —Usted sabe que sí, no dude. Dígame, ¿cómo se siente?


    —Con mucha tranquilidad. Es como si me hubiera dado un masaje relajante, no solo en mi cuerpo, en mi interior.


    —Es un fantástico indicativo. Dígame, Clara. ¿Recuerda algo de la terapia?


    —Algo previo a despertarme. Me habló de que no permitiera que mi ego usara la mente para someterme.


    —Así es. La mente es un instrumento para utilidad única y exclusiva de su…


    —Ser divino —responde Clara—. Creo haberlo entendido, aunque la idea de ser espiritual choca con mi concepto de hacer dinero.


    —En realidad, las dos cosas son compatibles. De hecho, todo es compatible con su ser espiritual: dinero, salud, sexo, buenos momentos, malos momentos. Pensamos que haciendo obras en beneficio del prójimo no produciremos dinero, cuando lo cierto es que, cada idea de negocio exitoso vincula un producto o servicio que cubre una necesidad, es decir, beneficia al prójimo. 


    —No creo que sea así, pero sería interesante que lo fuera. Tal vez no tengo claro los conceptos de ego y ser divino. ¿Qué significa cada uno?


    —Sí, ambos son parte del ser humano. El ego es el yo terrenal. ¿En qué sentido? Es el que pide porque cree carecer. El caprichoso que quiere ser aceptado y reconocido. Es nuestra parte que teme a no triunfar, a no lograr, a no tener. Nuestra percepción de ser menos y en otros casos de ser superior a todos imponiendo nuestro punto de vista. El ego es el que usa tu mente para repetir una y otra vez cosas del pasado que nos lastiman y que además se atreve a mostrarnos un futuro de precariedad. Si lo analizas, el ego nos hace sufrir en el presente por lo que ya no es, es decir, el pasado, y por lo que aún no es, o sea, el futuro.


    —¿Por qué? 


    —Porque el ego o tu yo terrenal necesita el control para existir. De allí que queramos controlar a los que amamos. Cuando sientas el impulso de control sobre alguien identifica que quien se expresa es tu parte de temor, la que viene del ego.


    —¿Entonces son cosas distintas? 


    —Totalmente. El ser interior es tu verdadera esencia. Divinidad. Ser divina es tu naturaleza, y hablo incluso desde antes de nacer.


    —¿Qué somos antes de nacer?


    —Espíritu puro, tranquilidad y conocimiento eterno. Evolución en potencia, es decir, sin experiencias físicas. Se podría decir que somos solo existencia con potencial de creación.


    —Si somos tan evolucionados, ¿qué necesidad de hacerse humanos?


    —El ser interior —usa la expresión que te parezca mejor—, no tiene necesidad. Simplemente es.


    —Pero insisto, ¿para qué bajarse de esa cómoda nube de tranquilidad y pasar tantas dificultades aquí?


    —Para acelerar el crecimiento. La convivencia con otras almas, de todo tipo y niveles, es el contraste ideal para experimentar y conocerse a sí mismo. Toma lo siguiente como ejemplo: una persona que no ha pasado hambre no puede dar un concepto preciso de hambre. Una persona que siempre ha pasado hambre no puede formalizar un concepto preciso de satisfacción. Un ser que no ha experimentado todas las posibles facetas o caminos no sabe a plenitud lo que es. Evolución con experiencia. «Conócete a ti mismo».


    —Es frase de Sócrates.


    —Y de un montón de maestros a lo largo de la historia. También lo dijo el oráculo en la peli The Matrix. Yo mismo la acabo de citar, pero lo que importa es lo que significa y su utilidad.


    —Bien. Entiendo el concepto de ego, y veo que por alguna razón somos ego y ser divino a la vez, pero no creo mucho en la eternidad, creo que vida es una sola y luego de la muerte, solo huesos.


    —El ser divino sabe que todos somos almas con disfraces distintos, por lo cual no es superior ni inferior a nadie, ni teme a la crítica. El ser divino, al saber que es una creación a imagen y semejanza, sabe que también es creador, por lo cual no usa el concepto de triunfar, ya es creador, y creador es por sí mucho más que un simple triunfo. Creador es fluir en el campo de todas las posibilidades. Tú puedes crear la vida que te apetezca si eres consciente de tu verdadera naturaleza con creencia absoluta; es más, puedes influir para bien en la vida de otros, incluso hacer un mejor mundo. 


    »Dijimos que el ego teme, sufre y controla. El ser divino no teme a ningún desafío, es pleno y no desea controlar porque no necesita nada y a la vez está conectado con todo y con todos. Su única intención es que otros como él no teman, sean plenos y por causa conscientes. Ser divino, ser interior, espíritu puro, alma, universo… pero ¿cuál palabra resume todo, Clara?


    —¿Amor?


    —Somos amor, infinito, hermoso y sentible, aunque invisible. Por lo cual nadie tiene la culpa, nadie es víctima de nadie. El amor y el dolor son contrastes necesarios para crecer, como lo es el ego para el ser interior. Si el mundo no tuviera dolor, nuestra evolución se estancaría. Entienda el porqué de las catástrofes, los asesinatos, la injusticia, la muerte. ¿Ahora entiende por qué un ser divino deja la comodidad de la intangibilidad y baja a este nivel? Aquí aprende más, se manifiesta a sí mismo, crece, aprende y educa a otros.


    —Me suena como a las células del cuerpo humano, cuya principal función, independiente al órgano del cuerpo en que se encuentren es ayudar a las demás células a cumplir su función.


    —Véalo de esa manera.


    —¿Es la misma razón por la que somos ego y ser divino a la vez? ¿Para que tengamos contraste, referencia? ¿Esta lucha interna está diseñada para crecer?


    —En última y definitiva instancia, sí. Aunque a veces cause el efecto contrario, replegarnos en vez de expandirnos. ¿Cómo aplicará en su relación este nuevo conocimiento?


    —No estoy clara, aunque me llame así…


    —Sus dos traumas fundamentales tienen que ver con una figura materna autoritaria y castigadora y con el abandono de su padre. Debe aceptar ambas circunstancias. Aléjese del estatus de víctima. Es cierto que hay un daño, por ejemplo, de su padre, pero es usted quien eleva al cuadrado el dolor repitiéndose año tras año las mismas preguntas, multiplicando el sufrimiento. Es usted quien eleva la circunstancia a categoría de trauma. Hay cosas que no tienen una respuesta precisa, y no es necesario encontrarla. Solo libérese del dolor y recuerde ocasionalmente al padre que le llevaba de la mano por el parque, porque esa es la esencia de su verdadero padre, su ser interior. Le echaré una luz y, cuando entienda lo que intento decirle, complete la frase que yo iniciaré, ¿vale? Si me siento con temor porque aún no me llama o me escribe, callaré mi…


    —… temor.


    —Si me siento con duda porque pienso que puede gustarle otra persona, callaré mi…


    —… duda.


    —Si me pasa por la mente una escena en que él me deja…


    —… no tendré miedo y me habituaré a pensar solo escenas que realmente quiero vivir.


    —Atraigo lo que pienso, porque soy…


    —… ¿creadora?


    —Entonces, al sumar diariamente pensamientos del ego como temor, duda o ansiedad, traeré a mi existencia…


    —… abandono.


    —Pero al generar diariamente pensamientos desde mi verdadera esencia divina, traeré a existencia…


    —… ¡amor!


    —Muy bien, y todos sus derivados como felicidad, plenitud, entusiasmo y abundancia en todo sentido. Si siente que no califica o carece de virtudes para ser amada…


    —… aplicaré un pensamiento opuesto, me visualizaré como un buen partido, alegre, sensual, espontánea.


    —Amor y dolor son las únicas vertientes de todo lo que se puede crear. Cada persona elije. Es una decisión personal que cuando la hacemos con conocimiento o consciencia es mucho mejor que cuando nunca la hacemos. El 95 % de las personas elige inconscientemente, por ello no desarrollan una vida plena, ignoran su verdadera naturaleza y desperdician su poder creador. 


    —Como la de 5 % de las personas millonarias y 95 % las que no.


    —Exactamente, como me dijo: la principal función de una célula del cuerpo humano es ayudar a otras a que cumplan su función. ¿Qué sucedería si una célula cesa su función porque ignora su naturaleza?


    —No cumpliría su tarea, entorpecería las células de su entorno. El organismo intentaría encauzarla o, en su defecto, aislarla.


    —El mismo principio o ley universal rige para nosotros y para todo. ¿Quién originó ese triste final para esta célula?


    —Ella misma. Ignoró su verdadera naturaleza y desencajó con el fluir del organismo.


    —Muy bien. Debemos fluir con las leyes universales, y solo hay una forma: reconocer qué y quiénes somos en el universo.


    —Somos divinidad, la fuente, la energía del origen… En algún lado lo leí.


    —Construya mantras como esa última frase y repítalos a diario para reprogramar su pensamiento respecto a su relación de pareja y a su vida en general. Realice la actividad que sea necesaria para tomar el control de su mente con su ser divino. Ha sido un largo camino para que su ego invadiera el castillo de su mente. También será lento recuperarlo. Use sus pasiones, use todo lo que sea necesario porque el ego dará la batalla por sus dominios.


    —Entonces, debo eliminar el ego en su totalidad.


    —El ego siempre estará allí, es parte de su existencia física; el contrapeso necesario para su evolución. Más que eliminarlo podrá aceptarlo y conocerlo. Aceptar y conocer son verbos del…


    —Amor. 


    —Ámese a usted misma por encima de nadie, y sabrá cómo amar a todos los demás.


    —En la teoría suena sencillo, en la práctica debe de ser complejo.


    —No se preocupe, no se inquiete. Es un proceso que usted ha realizado muchas veces y ha logrado lo que esperaba.


    —¿Yo? ¿Pero cómo? Desconozco estos nuevos conceptos. Mis principios son los del dinero.


    —En cada situación, logro o anhelo que haya realizado en su vida ha cumplido con las leyes universales para manifestar. Manifestar es traer a existencia un deseo.


    —¿Mi primer coche?


    —Por ejemplo.


    —Mi primera vez.


    —Sin duda.


    —¿Mis clientes?


    —Sin duda. Su graduación, sus amistades, la cifra de su cuenta bancaria, hasta la dirección donde vive. ¡Antuán! En todo ello usted primero ha deseado, con mucha fuerza, la cual podemos traducir en creencia, tanta que ejecutó acciones, creó un camino, una conexión; cada vez lo vio más cerca hasta que, finalmente, usted y lo que desea son uno.


    —Me suena como el deseo ardiente, en el libro de Napoleón Hill, Piense y hágase rico.


    —Hay tantas versiones para la definición de una misma cosa como personas en el mundo. Le recalco que no solo funciona para las cosas bonitas que mencionamos. De igual manera funciona para lo que tememos. Un ejemplo: una mala relación amorosa, enfermarnos, un fracaso económico.


    —Entonces, desde que haya una idea unida a un sentimiento, sea de miedo o amor, y la intensidad suficiente, se podrá manifestar… Eso es peligroso.


    —Permítame volver atrás. —Revisa sus apuntes—. Usted dijo después de preguntarle si sentía orgullo de su empresa, y cito textualmente: «Traer a realidad una idea» o «Es mi máximo orgullo, mi éxito, mi creación».


    —Oh, sí. Me extraña que yo use la palabra creación. Soy católica, pero no practico, y tal vez relaciono esa palabra con religión.


    —Relaciónela con Dios y con usted, con el universo y con usted, con la vida y con usted, pero relaciónela directamente con usted. El proceso que usó para crear su empresa es el principio al que debe acudir para crear cualquier cosa en su vida: bienestar, salud, plenitud, una nueva casa, un nuevo camino laboral. Solo debe agregar condimentos más fuertes a la receta, como la consciencia de que usted es creadora y la fe absoluta de que, como tal, usted puede crear cada circunstancia de su vida.


    —Pero ¿dónde queda Dios? No es Él quien escribe nuestro destino.


    —Cuidado con eso, Clara. Le hago una reflexión: ¿acaso yo debo obligar a mi hijo a que sea un psicólogo o un médico cuando sus pasiones y talentos están dirigidos, por ejemplo, a la música? Porque soy su padre, ¿debo obligarlo o debo guiarlo? Y si se equivoca, ¿debo abandonarlo o debo acompañarlo?


    »Mire. Esto que le voy a decir, tómelo como una simple referencia y, si no lo comparte, no lo tome en cuenta a menos que usted lo verifique, pero el adoctrinamiento religioso, los conceptos, las prácticas e incluso la intención con la que fue creada la Biblia tienen mucha distorsión respecto al verdadero Dios o al verdadero Cristo, si es usted católica. El Imperio romano, cuando hizo del cristianismo su religión oficial, no tuvo otra intención más que crear un mecanismo para controlar las masas. Política, al fin y al cabo, un convenio con las autoridades eclesiásticas de aquellos tiempos que otorgaría a las dos partes una cuota incalculable de poder. Si usted es un ser divino, ¿en dónde encontrará al Dios verdadero?


    —No lo sé.


    —Si usted es una parte de Dios, lo encontrará dentro de usted.


    —¿Cómo?


    —Conociéndose a usted misma. Conociéndose a usted misma conocerá a su Dios.


    —Es un alivio entender esto. Pero ¿dónde queda la religión?


    —La religión está en el sitio que se ha creado y estará en el lugar que ellos generen para el futuro. Está en manos de sus dirigentes. Dios no es un Dios de castigo, de culpas, de venganza. Quizás hubo esas etapas, pero también hubo evolución, igual que cada uno de nosotros. Recuerde: todo es cíclico en el universo.


    »Dios no exige obediencia, sumisión y tampoco ofrece castigos. Si algo nos exigiera Dios, sería nuestra felicidad, y tampoco lo hace, aunque tenga la intención de que lo seamos. ¿No es la misma intención que tenemos con nuestros hijos? Que estén bien, que sean felices, que progresen, que elijan buenas amistades, una buena pareja, que sean personas de bien y que con sus talentos aporten a los demás. Recuerde: «A imagen y semejanzaۚ».


    »No hago una cruzada contra ninguna religión, pero desde hace miles de años religión, que significa unir, ligar, está separada de espiritualidad en términos generales. Una verdadera ironía. Conocernos a nosotros mismos incluye también la responsabilidad de conocer la historia de las religiones y desmenuzar el mensaje de sus maestros. Le repito: antes de creerme prefiero que lo experimente usted. No intento irrespetar a nadie, incluso conozco varios sacerdotes con verdadera intención de espiritualidad.


    —Doctor Wester, Andrew… Volviendo al tema de mi relación con Antuán, ¿cómo debo responder ante lo que en mi percepción es un aprovechamiento de su parte para estar con otras mujeres?


    —¿Aprovechamiento? Explíquese.


    —Verá. Él es un agente en nuestra empresa cuya función es cumplir las fantasías de nuestras clientas. Su preparación lo hace el mejor en su campo, lo que lo lleva a tener sexo con dos o tres mujeres distintas al mes.


    —Laboralmente hablando.


    —Así es. Y entiendo que puede ser un profesional u ocultarse detrás de esa palabra para aprovechar su profesión y tener mucho sexo en esta etapa.


    —Es una situación nada común y muy volátil. Lo mejor sería, en bien de la relación, que se aparten del medio que han creado.


    —Sí, es lo que le he dicho, pero se está resistiendo.


    —Por eso digo que se aparten. No solo él, usted también…


    —¿Yo? ¿Por qué?


    —Porque él puede llegar al mismo punto en el futuro, pensar que usted se aprovecha de su cargo de ejecutiva de atención al cliente para conocer hombres. El medio que ha elegido es para solteros sin compromiso, y esa sería la otra solución.


    —¿Dejarnos?


    —Ustedes pueden crear su camino juntos o no, en paz o no, por rachas o estable. En mi opinión, su campo laboral los hace caminar al borde de la cornisa. Es importante tener confianza, entregarse, pero cuando uno o los dos tienen roces íntimos con otras personas por la razón que sea, las cosas se pueden tergiversar.


    —Esto será un problema.


    —Clara, ya lo es… Aún no sabemos si es el origen o solo un síntoma de un problema mayor.


    —Mi empresa es mi vida, mi motor.


    —Escúchese. Su vida y su motor no debe ser su empresa.


    —Sí, ya sé que debería ser Antuán.


    —Tampoco. Su vida debe ser usted misma. Su motor debe ser su amor propio y a la vez su amor por los demás, en ese orden. Es cierto que en momentos puntuales debemos colocar a otros primero, pero en el restante 95 % debemos ser primero nosotros, no con un sentido de superioridad o egoísmo, estamos hablando de todo lo relacionado a la palabra amor.


    »Por lo cual, su empresa debe ser una extensión y símbolo de su felicidad, de su paz interior. Lo mismo cabe para Antuán, su amiga, sus aficiones. Aprenda a decirse al espejo cuánto se ama como si fuera una niña, con ternura, con orgullo. He tenido sentados en esa silla a personas con un amor propio y autoestima verdaderamente destruidos. Les he enseñado esa técnica y además han aprendido a abrazarse a sí mismos, a acariciarse el rostro como niños, a sentir amor por ellos y no compasión. ¿Sabe por qué? Porque en el momento de sus vidas que acudieron a mí habían creado un entorno en que nadie los apreciaba. ¿Por qué? —Le da otra vez la palabra.


    —¿Porque ellos no se valoraban?


    —Exactamente.


    —¿Usted cree que debo valorarme más? Considero que tengo una autoestima alta y me enorgullezco mucho de mis logros.


    —Eso es solo uno de los aspectos, valorarse por sus virtudes. Faltaría lo mismo que a esas personas que le mencioné: amarse, aprender a amarse como ser, como persona, como niña, como adulta. Individualmente, de afuera hacia adentro. Si usted se amara plenamente no tendría esa respuesta emocional de controlar todo hombre que aprecie a su alrededor para evitar ser abandonada por ellos, es decir, por su padre… Dese cuenta, la mayoría de sus noviazgos los ha terminado usted, y es la forma más segura de evitar ser abandonada. Ámese y no tendrá ese temor, y permita a su mente pensar con claridad. Si algo termina no es el fin, es el inicio de otra etapa, y la vida al igual que el universo, son muchos ciclos.


    —¿Es en serio? Soy una persona que cada mañana sale a conquistar el mundo. Creo que eso dice que me considero segura y que pienso que valgo, porque sé que puedo lograrlo.


    —Conquistar el mundo… ¿Y cuándo va a conquistar su alma? ¿Cuándo sus ojos dejarán de deslumbrarse con lo que hay fuera y mirarán hacia dentro? El paisaje más hermoso que observará en su vida es verse dentro de usted. ¿De qué le sirve a un hombre conquistar el mundo si en el proceso extravía su alma?


    »¿De qué le sirve a un hombre tener en su cuenta una cifra incontable de dinero si en el proceso pierde su salud, o su familia, o a sí mismo, o todo lo anterior…? Alejandro Magno fue un líder con una autoestima indestructible, al igual que su confianza. A sus 32 años había conquistado un tercio del planeta entre guerras y sacrificio. A sus 33 años, en su lecho de muerte, pidió a su súbdito de más confianza que al momento de su funeral dejasen sus manos por fuera del sarcófago, a lo cual este hombre lleno de lealtad a su rey le preguntó la razón. Alejandro le explicó que quería dar un mensaje: «Me voy con las manos vacías». Me adentro en el pensamiento de este rey en el padecer de su enfermedad. Asumo que pensó que luego de tanto sacrificio sin descanso, tanto poder y grandeza, morir a los 33 años y entender que en ese momento sus logros y poder se quedarían donde estaban antes de él. Tal vez se sintió confuso.


    »Tu alta autoestima es una gran virtud, pero estás amando más el dinero que a ti misma. Y, aclaro, el dinero no es malo, quererlo tampoco. Las recompensas mundanas ciertamente son agradables y son parte de la abundancia que hablamos. Hay influencias sociales que tienden a descalificar el dinero o a quien lo posea, eso ha hecho mal a quienes se han programado con esa idea.


    —Por favor, doctor…


    —No lo tome a mal. Intento abrir su mente a otros pensamientos. Si me equivoco y se ama más a usted, dígame, ¿cuándo fueron sus últimas vacaciones? ¿Al menos un día libre para consentirse usted misma? ¿Tiene usted alguna dolencia o situación de salud que atender?


    —La verdad, solo tengo pendiente ir al dentista ya que hace dos años que no voy, y me gustaría darme unos masajes en pies y espalda pues a final de la tarde no soporto el cansancio. A veces me duele la cabeza hasta llorar. Pero no he conseguido el tiempo.


    —Pregunto: y si su coche se queda sin batería mañana por la mañana, ¿cuándo lo tendría disponible otra vez?


    —¡En un par de horas a más tardar! El coche es mi principal herramienta de trabajo. Pero es diferente, sería una emergencia.


    —Clasifíquelo como guste. El punto es que usted saca tiempo para tomar un taxi, ir a un comercio de repuestos, comprar la batería, volver en el mismo taxi, pagarle un adicional al taxista para que se la instale, llegar al trabajo dos horas tarde y, aun así, cumplir con su labor de oficina. Le aseguro que le tomaría menos tiempo la cita con el odontólogo, programar un buen masaje, invitar al cine a su pareja o, ¿por qué no?, invitarlo a un hotel con aire romántico. Y es que, en esta sociedad en permanente competencia de unos con otros, no hemos aprendido a amarnos a nosotros mismos.


    —Gana usted, doctor. Pero con respecto al hotel, eso sí lo hice, y no fue una noche tan apasionada como esperaba.


    —Eso puede tener varias razones. ¿Se lo preguntó?


    —Se lo insinué. No creo lo haya entendido, por lo tanto, no supe la razón.


    —¿Cómo se lo preguntó?


    —Hice silencio luego del acto y al amanecer del siguiente día.


    —Eso no es comunicar. Clara, ya de por sí y a pesar de la infinidad de palabras de nuestro idioma, las oraciones son muy interpretables. Si usted intentó decir algo sin palabras, no espere una respuesta con sentido. Es como intentar comunicar con señales de humo el código morse.


    »Las parejas deben ser transparentes, decir lo que sienten o piensan a pesar del riesgo. Eso evitará que se conozcan con datos faltantes. Pero, ojo, no estoy diciendo que debe expresarse cada crítica que tengamos hacia nuestra pareja, debe haber un equilibrio, debe haber aceptación. Saber que ninguno de los dos va a ser perfecto todo el tiempo. También aquí aplica el «conócete a ti mismo». Si van a ser uno, deben conocerse en sus virtudes y en sus defectos como pareja.


    —Quizá simplemente no tenía ganas de mí.


    —Sin tener la versión de su pareja, esa teoría es una mera conjetura. Asumir lo que el otro piensa muchas veces nos lleva a conjeturas principalmente dramáticas. Creamos una telenovela que replicamos una y otra vez, la vivimos como si fuera real cuando en realidad es un pensamiento falso, una novela inexistente a la que le estamos dando fuerza. ¿Sabe por qué?


    —Porque creamos lo que pensamos si lo hacemos con un sentimiento fuerte.


    —Por lo cual…


    —Llegaría el punto en que haría realidad esa telenovela en la que yo fui guionista y productora. ¡Oh, Dios mío…! 


    —Debemos filtrar nuestros pensamientos, callar los que vengan del miedo. Cuando esto sucede muy a menudo es porque nuestro ego otra vez invadió el castillo de nuestra mente.


    »Clara, tenga siempre presente que su mente es un instrumento para uso exclusivo de su alma, no permita la usurpación del ego.


    —¿Me sugiere algún método para mejorar el control sobre mis pensamientos?


    —Meditación.


    —Tengo una vaga idea. Lo intenté un par de veces, eso de silenciar los pensamientos. Pero qué va, soy una máquina de pensamientos. Quizás otros pueden hacerlo porque no tienen una mente como la mía. Eso no es para mí.


    —O quizás no ha llegado a ese punto de inflexión en que la necesidad de cambiar algo en su vida sea tan fuerte que la decisión y la voluntad aparezcan por necesidad.


    —Soy muy decidida y voluntad me sobra. Quizá el método no sea para todos.


    —Clara, he visto a pacientes de enfermedades terminales lograr tal decisión y voluntad que han recuperado su salud. He visto personas con autoestima destruida surgir, conquistar su alma y luego conquistar el mundo. Y no solo en métodos como la meditación. También he conocido personas que sin instrucción y sin idea de las vías para cambiar su vida lo han logrado, pero todos ellos tienen en común haber llegado a ese punto insoportable de sus vidas. Así que, tal vez tenga razón, el método no es para todos, el maestro aparece solo cuando el discípulo está listo.


    —¿Qué me dice de la hipnosis?


    —Se usa en casos extremos.


    —¿Puede un guía programar a través de la hipnosis correctamente a otra persona?


    —Puede ayudar mucho, pero el guía debe elegir correctamente a sus pacientes.


    —¿Se puede experimentar el sexo por hipnosis?


    —Seguramente. ¿A qué viene la pregunta?


    —Recordé esa película futurista en que se implantaban vivencias en la mente a los clientes y recreaban vacaciones o roles tan reales que luego les costaba identificar su verdadera identidad.


    —Ese es un campo muy delicado. Influir en la mente de otra persona a través de la hipnosis para el mejoramiento de la conducta y la calidad de vida es una cosa, fines terapéuticos. Hacerlo por recreación o placer es otra. Podríamos crear adictos a los «sueños» como los hay para la droga. La complejidad de la mente es infinita.


    —¿Usted ha guiado sesiones sexuales a alguna mujer?


    —¿Por hipnosis? —se sorprende.


    —Sí.


    —No.


    —¿Alguna vez lo ha pensado?


    —No. —Hay un silencio―. Le recuerdo que la paciente es usted. Quien hace las preguntas y con todo sentido profesional soy yo.


    —No se preocupe, doctor. Creo nos excedimos en el tiempo de mi consulta. El paciente que sigue debe estar en la incomodidad de la espera.


    —He escrito libros sobre meditación, también puede venir a siguientes consultas y le daré las pautas para una introspección adecuada. Al salir, convérselo con mi secretaria.


    —Gracias, Andrew. Buena tarde.
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    Capítulo 19


    Maldito Alexander


     


     


    
      —¡S

    


    ofía! ¿Qué te pasó?


    —Yo estaba con Alex y… —Llora amargamente.


    —Cariño, ¡calma! Respira —La abraza.


    —Él…


    —Espera. —La lleva a la silla de su escritorio—. Siéntate. Te traeré un poco de agua. 


    «Maldito Alexander». 


    —Gracias. —Bebe un sorbo—. Siempre tuviste razón. —Alza la mirada.


    —¿Qué sucedió? —Intenta aparentar calma.


    Alguien toca a la puerta, son las nueve de la mañana. Clara les comunica que la reunión semanal de equipo queda suspendida hasta nuevo aviso. Les pide disculpas y cierra la puerta de nuevo.


    —Pasé la noche con Alexander, por segunda vez. Todo parecía nuestro momento. Era mágico… Hicimos el amor varias veces, hasta…, en la terraza de su apartamento, me destapé completamente ante él. Dormí profundo a su lado, descansé como hace muchos años no lo hacía. Sentí paz.


    »Al amanecer, mientras él se bañaba, su móvil sonó un par de veces. Abrí los ojos. Mi primera intención fue tomarlo y ver los mensajes, pero me repetí que no debía temer porque traería una mala vibra. Al sonar una tercera vez, no pude evitarlo.


    —¿Qué decían?


    —«¿Cuándo vas a venir? Te extraño».


    —¿Quién le escribió?


    —El nombre del contacto era Paula Betancur, su exesposa… —Sigue llorando.


    —¡No me lo puedo creer! —Camina hacia la puerta y se devuelve irritada—. ¿Lo encaraste?


    —Fue imposible no hacerlo. Le pregunté qué significaban esos mensajes. Hizo silencio. Luego intentó hablar, pero no pudo.


    —¿Le hiciste preguntas directas?


    —Le pregunté si aún tenía algo con ella. Me dijo que nada, que solo es un vínculo circunstancial.


    —¿Circunstancial? ¡Te extraño? —Eleva las manos.


    —Le pedí respuesta a esa circunstancia, pero se quedó mudo. Ni parpadeaba.


    —¿Te miraba a los ojos?


    —No.


    —Es un… ¡oich!


    —Clara, por favor… Soy yo la afectada.


    —Lo eres, y por eso me duele. Se veía venir y yo también estoy afectada. Eres como mi hermana, y yo generé esto al lanzarte a firmar ese contrato. ¡Te vendí! —Se desploma sobre su silla.


    —Nadie es culpable de nada.


    —No vengas tú también con eso de que la realidad es neutra y no es ni mala ni buena.


    —La realidad es neutra, Clara. Lo sabes. Quienes la hacemos buena o mala somos nosotros con nuestras percepciones.


    —Entonces, el hecho de que este bandido te haya lastimado por segunda vez en tu vida, ¿no es algo malo?


    —Es una experiencia más. Para mí es hiriente y lo estoy pasando mal, pero si tengo que pasar por este camino de espinas otra vez para seguir creciendo, lo haré, y te aseguro que ya no demoraré dos años en recuperarme gracias a que, precisamente, ya pasé por aquí. Al salir de esto seré más fuerte, más cauta o quizá menos, pero mi vida será mejor.


    »Me duele, porque todo parecía bonito. Me duele porque como hombre era distinto a todo lo que he conocido.


    —Ese hombre no existe en la persona de Alexander, y es el único concepto que debes repetirte una y otra vez desde que amanezca hasta que te vuelvas a colocar el pijama. —Hace bailar su dedo índice con cada palabra—. Es definitivo que debes olvidarte de él y desterrarlo de una vez por todas. Te dije que te acompañaría en esto saliera bien o saliera mal, y aquí estoy. Es mi deber no permitir que tengas una luz de esperanza con él. No debes cuestionarte si fuiste muy dura o si debes escucharlo. ¡No tienes nada que hablar con él! ¡Pero yo sí! —Toma su bolso y sale de la oficina apresurada.


    Sofía permanece inmutable. Sus ojos dejan caer hilos de tristeza cada vez que recuerda las tardes en el apartamento de Alexander. Entiende que desearía vivir así, pero no entiende este final: «¿Por qué?».


    Pasa casi toda la mañana en la misma silla en una especie de trance. Su teléfono suena por cuarta vez, esta vez lo toma.


    —Sofía, necesito que vengas al bar Farewell ahora.


    —¿Ahora? ¿Para qué?


    —Tenemos que reunirnos


    —¿Algún cliente? Oh, Dios, me habré olvidado.


    —No, se trata de Alexander.


    —¿Qué le ha pasado? 


    —Aquí lo hablamos. —Cuelga.


    —Clari…


    Conduce intentando ignorar películas fatales. No puede evitarlo. Al llegar al bar se ha hecho mil preguntas, se ha cuestionado. 


    Ve a Clara con su chaqueta gris fuera del bar, aparca y camina hacia ella. Una atípica mañana lloviznosa es un mal presagio para Sofía.


    —¿Qué sucede?


    —Busqué a Alexander, quise insultarlo y alejarlo de ti. En medio de mis gritos, él logró comunicarme algunas cosas que quizá debas escuchar tú.


    —¡¿Yo?! ¿Qué cosas?


    —Es preferible que lo hables con él. 


    ―No tengo nada que conversar con él. ¿Por qué hablamos aquí y no entramos?


    —Él está allí adentro…


    —¿Qué? ¿Para eso me llamaste?


    —Lo llamé. Le pregunté dónde estaba, vine hasta aquí, lo devoré con mis acusaciones, pero te repito que en medio de mis gritos él dijo dos frases que me hicieron pararme de la mesa y llamarte.


    —¿Está enfermo? ¿Es terminal?


    —Nada de eso. Es respecto a ustedes.


    —Clara, ¡no pienso verlo una vez más! —Da media vuelta y se lanza a cruzar la avenida con prisa.


    —¡Sofía! Espera. —Corre detrás de ella—. No estoy insinuando que vuelvas con él.


    —No debo verlo. —Su voz tiembla.


    —Espera. —La toma por un brazo—. Sea para cerrar un ciclo o no respecto a él —un par de coches tocan el claxon—, pienso que tienes la oportunidad de saber algunas cosas que despejarán tu mente de preguntas eternas sin respuesta.


    —¡No! —responde luego de pensarlo—. Me querías lejos de él y ahora quieres que me siente con el muy caradura. —Los tacones llaman la atención de transeúntes mientras se corretean.


    —¡Sofii! Eres mi hermana, recuérdalo. —La hala nuevamente—. Fuiste muy valiente en recibirlo en tu vida luego de tanto. Te admiro por ello, aunque yo no lo comprenda. Creo que debes escucharlo…


    En su mirada siente que debe hacerle caso, aunque por dentro se esté muriendo. ―Suspira, mira el bosque del parque, luego hacia el bar.


    —Nadie dijo que podrías dejar de amarlo en un día, de allí que tengas miedo. Sé que tienes miedo.


    —Me siento vulnerable.


    —Lo sé, te acompaño si lo necesitas.


    —Creo que, debo enfrentar este desafío sola.


    —Vale, todo saldrá bien.


    Una vez más cruza la avenida, esta vez con más cautela.


    Al entrar al bar voltea hacia Clara y modula en voz baja: «Quédate cerca». Clara la entiende perfectamente, aunque no haya escuchado su voz. 


    Lo ve sentado en la tercera mesa. Respira profundamente con la mirada baja. Ninguno se da las buenas tardes, se quedan mudos uno frente al otro.


    —Leíste unos mensajes en mi móvil. Pensaste que eran de mi exesposa.


    —Eran de ella. Extrañamente, no grabaste su nombre como «Pedro, el mecánico».


    —No, era su nombre y apellido, también su móvil.


    —No entiendo qué coño tengo que hablar contigo. —Voltea hacia la avenida buscando a Clara.


    —Quien escribió fue mi hija.


    —¿Tu hija? Pero si tienes dos niños. ¡Oh, por favor!


    —Sí, tuve una niña más con Paula…


    —¿Qué edad tiene? —pregunta luego de segundos y muecas de incomodidad.


    —Va a cumplir siete años en septiembre.


    —Entonces, nació el primer año después de que partiste…


    —Así es.


    —Escribe oraciones perfectas para tener siete años.


    —Lo hace desde los seis. La madre le enseñó en casa a leer y escribir. —Una mueca más de parte de Sofía—. Es precoz para muchas cosas.


    —Entonces, estabas de luna de miel cuando llegaste a Florida.


    —No fue una hija programada. No pensábamos tener hijos.


    —Pero tenías relaciones con ella. Me dijiste muchas veces que no.


    —Lo siento. No tenía otra respuesta para ti por miedo. Si bien la relación estaba destruida, a veces…


    —¡No es necesario que lo digas! —interrumpe—. Más claro no puede cantar un gallo.


    —Cuando me fui, tú y yo tuvimos comunicación por casi un año. Fue una relación tormentosa dada la distancia y sus obstáculos. A veces, tras discutir, dejamos de escribirnos o llamarnos por semanas. Cuando me enteré de que ella estaba embarazada me tenías bloqueado. No supe qué hacer más que bloquearte mientras pensaba cómo te lo decía. En eso pasaron las semanas, luego los meses, y no volvimos a comunicarnos; luego nació Elena.


    »Sofía, no supe nunca cómo decírtelo porque quizá pensarías que fui una completa mentira. Solo me daba tiempo para generar el momento de buscarte. Tenía claro dos cosas: que te buscaría en un futuro y que mi corazón lo compartían Elena y tú.


    »No tuve cómo volver de inmediato, no me hallaba criando a Elena a distancia. No iba a quitarle mi presencia mientras fuera una beba. No puedo ser un padre virtual; sencillamente, no puedo. Soy padre o no lo soy, y mi instinto siempre será paternal.


    »Hace un año me divorcié de Paula, sin mayores traumas. No discutimos la custodia de la niña porque tenía claro que no iba a arrancarle a su madre. Igual yo la visito y comparto con ella a mi entera disposición. Hoy estoy aquí, frente a ti. Es la primera vez que no veo a Elena en más de una semana. Llevo trece semanas en la ciudad donde tú estás…


    —No te pedí que hicieras esto. Y si tienes que volver con tu familia, no te detengas a darme explicaciones. —Hay un silencio.


    —Me moría de vergüenza luego que te aseguraba que entre ella y yo no había nada. Mi tercera paternidad esfumó a punta de ternura esa culpa. No puedo decir en ningún sentido que fue un error. Solo retrasó mi proyecto de vida y, a la vez, me dio tiempo de crecer. Estoy claro que quien más ha pagado las consecuencias has sido tú. Fue un error de mi parte el ocultarlo. Pero todo sucede para bien, aunque parezca malo al principio. Solo hay que continuar caminando para encontrar la oportunidad.


    —Yo ya no sé qué creer.


    —No te obligo a que creas nada, te informo a destiempo, te explico la razón por la que me perdí tu vida por años. Necesitaba crecer, lo determiné así. Empecé a devorar libros, me acerqué a personas de un alto nivel, fui a seminarios, conocí nuevos conceptos, eliminé otros… Y, aunque a veces me derrumbaba, me mantuve en movimiento.


    »Te he pensado cada día sin excepción, te he añorado. He imaginado mi vida perfecta junto a ti y viviendo en la ciudad donde está Elena, a 6277 kilómetros de aquí. Pero es solo una ilusión porque jamás te pediría que dejarás tu ciudad, tu empresa y tu vida ya hecha. Así que, sin más oportunidad que estar viajando entre una ciudad y otra para compartir mi vida con las dos personas con que quiero estar, he venido hasta aquí…


    —Te acostabas con ella…


    —Las razones no valen la pena explicarlas. Lo siento.


    —Te acostabas con ella y te acostabas conmigo. —Su rostro manifiesta rabia.


    —Lamento haberte mentido. Estaba muy confuso.


    Al verla llorar, reflexiona, se para de la mesa, observa sus lágrimas, sus mejillas algo rojas, su cabello que tanto le gusta, y sale del bar.


    —Alexander, ¿qué ha pasado? —Le grita Clara desde la esquina.


    —Soy un iluso, soy… un terco iluso.


    La llovizna ligera salpica su rostro. Su expresión facial es el contenedor de palabras que no saldrán. Sube a un taxi y se va.


    


    


    

  


  
    Capítulo 20


    Distráeme de este amor


     


     


    C lara entra al bar, se sienta, toma la mano de Sofía. Los minutos pasan, simplemente la acompaña y deja que el silencio haga su trabajo.


    —El año anterior a que Alexander se fuera, le hice una propuesta. Una idea que me salió del alma, un sentimiento que brotó. Le expresé que deseaba tener un bebé de él…


    —¿Y qué te dijo?


    —Se emocionó. Recuerdo su rostro. Dijo que él quería una niña.


    —¿Pensaste que así asegurarías que estaría contigo?


    —No era la razón. Lo propuse, por lo contrario. Fue una etapa en que pensaba que nunca dejaría a su mujer, que yo sería la amante hasta que la situación fuera insostenible.


    —No entiendo.


    —Fue un deseo maternal. No puedo decir que tuve otra intención o que así compensaría el hecho de que él no estaba para mí. Me imaginé con un hijo de Alexander y una ilusión indomable tomó fuerza. Me imaginé criándolo sola, no era indispensable que Alexander estuviera bajo el mismo techo que el bebé. Yo sería feliz y haría lo mejor posible para que el bebé lo fuera.


    —Hubieras tenido que enfrentar el escándalo social, y él también. Quizá en el fondo querías que él dejara a su mujer.


    —No. Yo solo sentía que sería plena con un hijo del hombre que en ese momento me parecía especial y único. Fue una idea extraña, lo sé, pero era lo que en ese momento le pedía a la vida. No me importaba nada, hasta me enorgullecía el hecho de imaginarlo.


    —Pero no lo concretaron.


    —Luego de una semana, él reflexionó que no podía brindarle una paternidad adecuada sin estar presente. No le pareció tener un hijo con otra mujer y no atenderlo porque ya tenía compromisos con sus otros dos hijos. Me resumió que le encantaría, que se volvió una ilusión para él tener una hija conmigo, pero que todo debía ser a su debido tiempo. Ese día me aseguró una vez más que se separaría de su mujer…


    —Pero que no era capaz de hacerlo mientras sus hijos fueran pequeños —interrumpe Clara—. ¿Me equivoco?


    —No te equivocas. Y hoy me entero de que…


    —Sofía, los hechos hablan. Lo que hacemos se escucha más duro que lo que decimos que vamos a hacer. Alexander te prometió mucho, pero hizo otras cosas.


    —No me extrañaría que no se haya divorciado.


    —Eso no importa ya, como nada respecto a él debe importarte. Destierro, exilio, ley del silencio, expulsión.


    —Empecemos por hablar de otra cosa, lo que sea. Distráeme…


    —¡Vale! Veamos. Hice una regresión.


    —¿Lo hiciste? ¿Y cómo es?


    —Interesante, más real de lo que pensé. Ese doctor realmente es muy experimentado. Fue una sesión muy fluida, emocional, reveladora.


    —¿Te sirvió?


    —Sí, aunque descubrí que mi padre consumía coca.


    —¿Qué?


    —Yo misma lo vi de niña, solo que no sabía lo que era.


    —Por eso los abandonó, para seguir su adicción. Al menos, ya sabes esa respuesta, aunque sea lamentable.


    —Pienso que tuvo otra razón. Creo que nos protegía de él. Sabía que perdería el cerebro y podría hacernos daño.


    —Lo lamento, amiga. ¿Descubriste algo respecto a tu conducta?


    —Mi padre otra vez…


    —No te entiendo.


    —El doctor Andrew sugiere que el abandono de mi padre me marcó respecto a los hombres. Una especie de programa mental que se ejecuta siempre para fracasar, o sea, ser abandonada, lo cual genera una eterna búsqueda de más parejas o el interés en varios candidatos. Quiero saber todo de ellos porque de mi padre no supe nada desde la última vez que lo vi. En resumen, una total búsqueda del afecto masculino que se ausentó desde mi niñez.


    —¡Fantástica teoría! Parece que todo encaja. Te sentiste sin valor cuando te abandonó, eso programó el «no valgo, no lo merezco». 


    —Sí, la verdad lo explica todo, aunque el doctor me pareció algo charlatán por momentos. Hablaba de un origen espiritual, una esencia de cada persona similar a la de un Dios. Naturaleza esta que perdemos al sumergirnos en los conceptos de una sociedad centrada en ganarse la vida, la rutina y todo lo relacionado al éxito. En fin, que hacer dinero no es lo principal.


    —Y por eso te pareció charlatán, ya veo. El éxito y el fracaso no existen para esa esencia divina. Son solo palabras o conceptos creados por el hombre, otra clasificación más. Lo único real es ser feliz, lograr plenitud. Llámese «lograr» en todo sentido, no solo el «éxito» financiero.


    —Ay, Sofí. Te escucho solo para que te distraigas, pero tú deberías certificarte de coach, lo llevas natural. Y si no lo haces, deberías reunirte con Andrew y echarle tus sermones encima.


    —Pero tú eres la coach.


    —A ver, Sofi. Lo hice para complementar el conocimiento necesario para la empresa, pero no es mi mundo del todo, lo mío es el dinero. A ti sí te apasiona y crees en todas esas cosas, física cuántica, seres de luz y magia blanca.


    —Ay, Clari. Me hiciste reír, pero sí, quiero conocer a ese doctor y hacer una regresión.


    —¿Para averiguar qué?


    —Mis otras vidas, mis anteriores experiencias, conociendo nuestra historia sabemos por qué somos como somos. Me intriga reconocer almas que hoy en día me acompañan en esta vida.


    —Si eso es cierto, creo que solamente te acompaño yo. Últimamente no sales con nadie, y hablo de los dos últimos años. Libérate, eres soltera. Todo este tiempo cuidando tu culo para nada. ¡Folla con todo el que te apetezca! Tira por tirar. Eso haría yo, o eso quisiera ahora que me veo con un solo hombre por el resto de la vida.


    —Por favor —sonríe—, tú no cambias.


    —Es que estás soltera. Conoce hombres interesantes, inteligentes, ¡experimenta!


    —Tal vez deba hacerlo.


    —Empieza por ese guapo camarero. Supe que trabaja aquí porque es escritor y financia la publicación de sus primeros libros con este trabajo. Está solterito y disponible.


    —¿Qué género escribe? —pregunta mientras lo observa.


    —Eso es lo mejor… ¡Romantica-erótico!


    —¿En serio? Hay muy pocos hombres en ese género.


    —¿No suena bien? Debe de ser muy creativo en la cama.


    —Habría que leer uno de sus libros.


    —O, tenerlo en la cama.


    —Ay, Clari. No insistas —ríe.


    —Venga, lo llamaré y nos presentamos.


    —¡No! Clara…


    —Es solo un juego, tranquila.


    —Yo no voy a hablar. Lo harás t…


    —¡Camarero! Por favor…


    —Hola, ¿qué les apetece?


    —Tal vez un rostro perfecto y varonil como el tuyo recorriendo la piel de dos bellas mujeres. —Sofía pela los ojos.


    —Eso es muy cierto. Son dos bellas mujeres.


    —¿Te parece? ¿Ya nos habías echado un vistazo?


    —Por supuesto. Usted mide como un metro setenta, culo respingón, camina según pautas de academia de modelaje, su vestir es de marca y ahora que estoy cerca noto sus arrolladores ojos café.


    —Muy bien. ¿Y qué me dices de ella?


    —Un metro sesenta y cinco, piernas sutilmente depiladas, sensible. Bellos ojitos verdes. Perfecto equilibrio al correr en tacones por mitad de la avenida.


    —Y ahora que la ves de cerca…


    —Piel extremadamente sensual. —Sofía siente el ardor de su mirada.


    —¿Todos los hombres son así de observadores?


    —No todos y, a la vez, todo hombre lo es cuando una mujer le interesa.


    —Pero somos dos.


    —No es problema si los tres tenemos voluntad. 


    Sofía vuelve a brotar los ojos.


    —¿Algún comienzo? ¿Cómo escribirías en tus libros una escena con nosotras dos?


    —En un teleférico, con paisajes de montaña. Los turistas van tomando fotos y comentando, pero yo voy observándolas, deseándolas descaradamente. Imagino que son primas. Tienen morbosidad oculta detrás de sonrisas y rostros gentiles, también cruzan miradas conmigo. En cada estación se bajan turistas, la subida es kilométrica. Al cierre de la penúltima estación quedamos los tres.


    —¡Oh! ¿Y cómo nos abordarías?


    —Les diría que solo hay trece minutos hasta la última estación. Coloco una rodilla en el piso y mi mano va directa a las pantorrillas de ojitos verdes y mis dientes a tus caderas. Ojitos lleva falda; debajo, pantis, usted un pantalón ajustado que destaca su bello culo.


    —Continúa. —Ambas escuchan atentas.


    —Me coloco de pie y busco los labios de ojitos. Me rechaza, pero mi mano ya está bajo su falda de niña en el muslo. Para que no se avergüence, le quito mirada y busco tus labios; nos besamos sexualmente.


    —¿Me besas a mí y la tocas a ella?


    —Así es.


    —Tendrás que ingeniártelas para complacernos a las dos en trece minutos.


    —Le ordeno a ojitos que te ayude a desabrochar el pantalón. Mientras ella se agacha, yo paso mi lengua por sus nalgas, quito sus bragas y las guardo en mi bolsillo. Me coloco de pie, intercambio besos y chupadas de lengua con ambas. Coloco tu mano en mi entrepierna y enseguida dejas libre mi pene. Soy grueso, blanco, de dieciocho centímetros.


    —Me agacho a chupar —añade Clara con ojos lujuriosos.


    —Beso a ojitos mientras la masturbo con cierta intensidad. —Mira a Sofía―. Mis dedos gotean de ella, no pierdo tiempo. La volteo, coloco sus manos contra el ventanal y la penetro sin dejarle pensar. 


    —Si me quitas el chupete, entonces te agarro el culo, meto mi mano desde atrás y palpo tus bolas, muerdo tus piernas.


    —Ojitos lleva tiempo necesitada. Se corre en tres minutos. —Clara voltea hacia Sofía y se ríe—. Sigo dándole mientras leo tu rostro. Espero el momento en que no puedas más de tanta excitación.


    —La verdad, ya es el momento, y yo también lo quiero sin condón…


    —Me retiro de ojitos. Le doy unas nalgadas, beso su mejilla. Ella busca sus bragas, pero no digo nada, ahora son mías. Con desespero, bajo el resto del pantalón. Nos quedan siete minutos, seré agresivo. 


    »Te tomo de las piernas y te elevo frente a mí apoyando tu espalda en el ventanal, cumplo mi deseo de ser rudo… Gritas con desahogo, también llevas un tiempo sin acción. —Ahora Sofía es quien se ríe—. Disfrutas el roce dentro de ti.


    »Otro teleférico baja. Se cruzará con nosotros. Volteo tu rostro para que te des cuenta, te excita… Cuando está paralelo a nosotros, te bajo, te doy la vuelta, manos al ventanal, halo tu cabello y te penetro firmemente.


    »Tus ojos intentan ver la gente que te observa. Es morbo puro, pero te golpeo tan duro que desenfocas constantemente. Te corres un par de veces en menos de dos minutos. No me iré sin lo que quiero…


    »Halo a tu prima contra el ventanal. Las toco a las dos, mueven sus caderas, aprieto sus genitales a cuatro dedos, casi las levanto del piso con mis ganas. Me agarras el pene. Ojitos manosea mis testículos. Es un verdadero placer masturbar y ser masturbado. Me deleito en sus bellos rostros orgásmicos. Sus lenguas saborean mis hombros y cuello. Me uno a sus clímax, me corro… Inhalo y exhalo con fuerza, empapo el piso y parte del ventanal. Tu mano chorrea mi calor…


    —Es perfecto.


    —Fue improvisado, pero es lo que inspiran.


    —Solo te faltó una cosa.


    —¿Qué sería?


    —A ojitos le gusta por la puerta de atrás. Debes hacérselo por ahí si la quieres oír gritar ensordecedoramente.


    —¿Qué? ¡Clara, por favor! —Se avergüenza.


    —No pasa nada. —El camarero sonríe encantadoramente sin quitarle mirada.


    —Es que…, es que no es cierto. Ella es muy bromista.


    —Entonces está de más ese sonrojo.


    —Yo soy Clara y ella Sofía. ¿Cómo te llamas?


    —Andrew. Un gusto conocerlas.


    —Últimamente me persiguen los Andrew. El gusto ha sido nuestro. Te deseamos el mayor de los éxitos con tus siguientes publicaciones.


    —Gracias. ¡Qué amables!


    —Sí, tienes un talento natural. Continúa creciendo —complementa Sofía.


    —No puedo menos que agradecer sus palabras. La casa invita. ¿Qué les apetece?


    —Un par de Heineken estaría bien.


    —Con su permiso.


    —Clara —se asegura que el camarero no escuche—, ¿por qué se lo dijiste? 


    —Para hacerte pasar vergüenza. Lo siento, fue inevitable. Es por tu forma de ser —se ríe—. Además, tenía que distraerte, ¿lo recuerdas?


    —Sí, pero… Vale, da igual. Total, somos unos desconocidos.


    —Exacto, y lo pasamos bien.


    —Hacía tiempo que no jugueteabas así con alguien.


    —Porque tú no sigues la corriente ni te implicas. Es extraño —voltea hacia el camarero—, pero con todo y lo interesante que es este chico, no tengo la tentación de darle mi número de teléfono. Quizá la terapia tiene resultado.


    —¡Qué bien! Es una gran noticia. Debo ir con ese psicólogo.


    —Lo que sea necesario, amiga. Te puedo acompañar cuando lo necesites. Toma unos días de descanso. Fóllate al camarero, hazlo por mí, que estoy comprometida. —Ambas carcajean.


    —La vida nos trae tantas circunstancias distintas como olas del mar llegan a la orilla. En unas surfeas, otras se te pasan y en otras casi te ahogas. Solo debo continuar, disfrutar del sol, del paisaje, del clima, mi salud y los compañeros que floten junto a mí.


    —Así es, nena. Ánimo. No mencionemos a ese ser y así lograremos extinguir su recuerdo.


    Sofía asiente con tristeza.


    


    


    

  


  
    Capítulo 21


    Sexting


     


     


    J essica: estuve indagando en face. Tu verdadero nombre no es Esteban.


    Antuán: No, no lo es.


    Jessica: «No me lo vas a decir?».


    Antuán: Me llamo Antuán. Lo viste en Facebook, supongo.


    Jessica: Sí, pero me gustaría una relación más transparente. Entiendo que intentas cuidar tu reputación como figura pública.


    Antuán: «Algo así».


    Jessica: «¿Te escribo en mal momento? Te noto de pocas palabras».


    Antuán: «No. Estoy en mi casa. Es que hablas de relación y me pregunto qué es lo que quieres, al igual que me pregunto si tu esposo sabe que continúas escribiéndome posterior al encuentro».


    Jessica: «A ver. Me refiero a una amistad, ya que eres una persona interesante. Mi esposo sabe que te escribo, pero no me exige que le diga qué te escribo. Luego del encuentro, tenemos sexo con frecuencia, así que está satisfecho y supone que al escribirte me enciendo sexualmente».


    Antuán: «¿Y es así?».


    Jessica: «En parte tiene razón��».


    Antuán: «Entonces quieres una amistad que te estimule para tener sexo continuo con tu marido».


    Jessica: «No es la finalidad de la amistad, aunque sea cierto que generas un ambiente mórbido en mí».


    Antuán: «Lo entiendo, pero no quiero causar un impasse entre ustedes y que esta amistad se vuelva contraproducente».


    Jessica: «No es lo que busco y entiendo los riesgos a pesar de la complicidad de mi esposo».


    Antuán: «Me alegra, y debo decir que tú también generas un ambiente de sensualidad en mi cuerpo».


    Jessica: «¿Es así?».


    Antuán: «Sí. Constantemente tengo recuerdos fugaces de tu piel, imágenes, posiciones, tu…».


    Jessica: «¿Mi qué?».


    Antuán: «Tu culo hermoso y perfecto. Nunca me había tirado un culo tan placentero».


    Jessica: «¡Qué estimulante viniendo de ti! ��».


    Antuán: «Es la verdad. Si me sentiste de cortas palabras es porque apenas veo que me escribes, lo único que quiero es expresarte mis ganas, mi deseo. Evito no ser caballero».


    Jessica: «En tu versión caballero y en tu versión sucia eres igual de sensual. Eres una combinación perfecta».


    Antuán: «No me veo tanto así, pero gracias. Te pregunto algo: ¿crees que podrás llegar a desear a tu esposo sin necesidad de un estímulo externo como yo?».


    Jessica: «Es una buena pregunta. Pienso que esto contigo es una etapa. En algún momento acabará, puesto que yo no busco un hombre para hacer mi vida, ya lo tengo, y tú tendrás decenas de admiradoras para elegir con quién y cuándo satisfacer tu deseo».


    Antuán: «Bueno, prefiero no pensar en que a partir de algún día no sepamos más el uno del otro. Me quedo con la intención de que ustedes como pareja puedan subir de nivel y compenetrarse aún más, por supuesto incluyendo lo sexual. De ser así, estaré feliz de que me uses».


    Jessica: «¡Qué encantador eres! Creo que llegaste a mi vida de una manera tan extraña y puntual, trayendo un despertar sexual».


    Antuán: «El despertar sexual te lo trajo tu esposo. Es él quien lleva años intentando cosas para lograr que saques esa mujer que salió de ti aquel viernes del trío. Te comportaste a la altura, recibiste todo sin cuestionar, soportaste como una máquina durante un buen rato».


    Jessica: «Ay, me sonrojo��. Suena como una puta o una mujer de mucha experiencia en la cama. Yo soy distinta a eso».


    Antuán: «Pero ese día lo disfrutaste, saliste de tus parámetros, fuiste una “puta“ por un momento y te gustó. Y volviendo al punto, por eso te digo que el artífice es tu marido, te conoce tan bien que supo cómo entretejer la situación».


    Jessica: «Eso es cierto. A veces me siento poco agradecida con él. Tuvo la fuerza, la confianza de ver a su compañera de vida teniendo sexo con otro hombre, aunque fuera de manera consentida».


    Antuán: «A eso me refiero, pocos lo entienden. Y él tuvo la plena confianza de que tú lo amas y seguirás con él. Jessica, ¿estamos claros en eso?».


    Jessica: «¡Sí, por supuesto! Te repito que no pretendo dejarlo y buscar un reemplazo. Lo amo y valoro profundamente. Su creencia en mí y sobre todo su intención de verme sexualmente realizada dicen todo de él».


    Antuán: «Me parece muy bien. Entonces no quieres verme, ¿solo chatear? Y disculpa tanta pregunta, es que me escribes luego de dos meses de aquel encuentro y no supe cómo responder».


    Jessica: «Supongo que solo chatear. Verte también, pero allí entra el respeto hacia la confianza que Damián me entregó».


    Antuán: «Crees que si le pides volver a verme, ¿te dará otra vez permiso?».


    Jessica: «No lo sé. Ya estoy con algo de calor…».


    Antuán: «¿Y tú tendrías la confianza de verlo con otra mujer solo para hacerlo pleno y feliz?».


    Jessica: «Trabajo en ello. Como mujer me cuesta, me siento egoísta y me aferro a que él me dice que no es algo indispensable».


    Antuán: «Pero le gustaría».


    Jessica: «Estoy segura de que sí».


    Antuán: «Mas no le dices que te sientes egoísta».


    Jessica: «No».


    Antuán: «¿Te gustó mi manera de besarte?».


    Jessica: «Sí».


    Antuán: «¿Mi manera de seducirte?».


    Jessica: «Sí».


    Antuán: «¿Te gustó mi pene?».


    Jessica: «Ay, ¡Esteban! Perdona, ¡Antuán!».


    Antuán: «¿Te gustó?».


    Jessica: «Sabes que sí».


    Antuán: «¿Qué posición te gustó más?».


    Jessica: «En cuatro, de frente. Y, por supuesto, él arriba, tú abajo…».


    Antuán: «Tu mejor orgasmo…».


    Jessica: «Todos».


    Antuán: «¡Todos! ¿Cuántos?».


    Jessica: «Como seis o siete».


    Antuán: «¡Guau!».


    Jessica: «No me avergüences».


    Antuán: «No es mi intención, solo que es admirable. Qué suerte de mujer».


    Jessica: «¿Por qué lo dices?».


    Antuán: «Orgasmos uno tras otro sin preocuparse de mantener una erección o que se acaben las municiones o las ganas. Simplemente dejar que un clímax tras de otro te llene sin que baje la líbido al mínimo».


    Jessica: «Sí, es una ventaja de la naturaleza. ¿Es muy difícil mantener una erección?».


    Antuán: «No cuando hay mucho deseo o ganas acumuladas. Particularmente, yo mantengo mi erección luego del orgasmo si la chica me parece una diosa».


    Jessica: «Eso ya lo comprobé. Pero, entonces, ¿no todos son así?».


    Antuán: «Lo que sucede es que la erección, aunque no lo parezca, es muy emocional».


    Jessica: «¿Emocional? ¡Explícame eso!».


    Antuán: «Hay factores que influyen mucho en un hombre: nervios, cansancio, estado anímico y, principalmente, consciencia».


    Jessica: «¿Consciencia? Pensé que cuanto más prohibido, más dura se les ponía».


    Antuán: «Quizás al principio, pero luego del orgasmo prohibido la consciencia arremete y se baja en caída libre. Bueno, a mí me pasó hace unos años, y como entre hombres no nos preguntamos esas cosas, pues asumo que a casi todos les pasa igual».


    Jessica: «Qué tontería no hablar sus confidencias. Así no pueden aprender o mejorar».


    Antuán: «Seguramente, pero el punto es que ustedes pueden tener un orgasmo tras otro en cuestión de minutos. El hombre, difícilmente; al menos, yo no».


    Jessica: «¿Cambiarías eso por ser ustedes los que lleven la barriga nueve meses?».


    Antuán: «¡No! Prefiero no ser multiorgásmico y quedarme con el período refractario».


    Jessica: «¿Qué es eso?».


    Antuán: «Es el tiempo que transcurre entre un orgasmo y el momento de alcanzar una nueva excitación».


    Jessica: «Ah, vale».


    Antuán: «Hay libros sobre técnicas para desarrollarse como hombre multiorgásmico. La verdad, en mi caso, no me interesa, aunque suene tentador». 


    Jessica: «Ahora te pregunto yo: ¿fueron agradables tus orgasmos conmigo?».


    Antuán: «¡Fantásticos!».


    Jessica: «¿Alguno mejor que otro?».


    Antuán: «Ambos muy buenos, pero diferentes. Pienso que el más memorable fue el último».


    Jessica: «¿Por qué?».


    Antuán: «La situación estaba al tope del morbo luego de todas esas posiciones. Tu marido se retira al baño y al mismo tiempo vi tu disposición a que te penetrara por detrás».


    Jessica: «Puedes ser sucio de palabra».


    Antuán: «Ok, que te follara por el culo… Luego, al entrar, fue un placer exquisito en todo sentido: por dentro, por fuera, tus nalgas perfectas, tu espalda, tu cabello, tus quejidos. Demasiada excitación. Al eyacular sentí una cantidad más que abundante saliendo de mí».


    Jessica: «¡Uf!, no me hables de eyaculación».


    Antuán: «¿Por qué?».


    Jessica: «No, nada».


    Antuán: «A ver…».


    Jessica: «No quise decir nada».


    Antuán: «Me pides que sea sucio al escribir tratándose de sexo, pero tú no lo haces».


    Jessica: «Es solo que me quedaron cosas por hacer, cosas que guardo en el baúl del “jamás sucederá“».


    Antuán: «Dímelo».


    Jessica: «¡Nunca! Me avergüenza».


    Antuán: «Vale, juguemos otra vez al test del lápiz y el papel, ¿lo recuerdas? Yo doy las opciones y tú solo marcas la letra:


    A) Tragar


    B) Eyaculación en los senos


    C) Eyaculación en el rostro…


    Te toca».


    Jessica: «��».


    «Hum».


    «Vale. C».


    Antuán: «¡Qué sexy!».


    Jessica: «Buenas tardes, Antuán».


    Antuán: «¿Por qué te despides?


    Aló, aló.


    Aló…». 


    Jessica: «No es fácil escribir sobre este tipo de cosas contigo».


    Antuán: «Vaya, apareciste luego de dos horas».


    Jessica: «Eres una persona que…, eres sensual, a la vez interesante, me inspiras confianza, pero todo eso junto me ocasiona temor».


    Antuán: «¿Temor?».


    Jessica: «Me intimidas, quizá me siento atraída y eso está fuera de mi configuración de mujer casada».


    Antuán: «Bueno, solo debes adaptarte a que es una emoción humana y que a nadie hará daño si lo controlas y lo llevamos como lo acordado. Me explicaste que solo pretendes chatear».


    Jessica: «Sí, pero no lo sé. A veces siento ganas incontenibles de tenerte en una cama otra vez».


    Antuán: «¿Otro trío?».


    Jessica: «Sí, o los dos a solas, pero que me folles. 


    Y no sentir culpa…».


    Antuán: «¿Respecto a tu esposo?».


    Jessica: «Creo que sí, a pesar de toda su permisividad. No sé…


    En fin…».


    Antuán: «No busques palabras, lo comprendo.


    Tenemos un gran problema».


    Jessica: «¿Por qué?».


    Antuán: «Porque yo también necesito poseerte unas cuantas veces más.


    Entrar por cada parte de ti.


    Apretarte.


    Dominarte.


    Sentir tu humanidad iluminando mi piel.


    Me desquicias.


    Me sacas de mi zona de control.


    Me conviertes en un degenerado solo con escribirme.


    Imagina lo que será verte otra vez…».


    Jessica: «Disculpa, no puedo más. Debo “desahogarme“ ahora mismo».


    Antuán: «¿Tú sola?


    Espera. Vamos a vernos…».


    Jessica: «No puedo, tengo que…


    ¡Y ya!».


    Antuán: «Entonces, déjame acompañarte.


    ¿Dónde estás?».


    Jessica: «En mi casa. Me volví por el portátil.


    Voy a mi habitación».


    Antuán: «Quiero verte mientras lo haces».


    Jessica: «¿Online? ¡No soy capaz!


    Ni mi esposo me ha visto en esto».


    Antuán: «No es algo malo. No lo escondas. Si ese deseo es por mí, quiero verte».


    Jessica: «Eso no te da derecho».


    Antuán: «Sí me lo da. Ese orgasmo me pertenece.


    Lo haré yo también mientras tú lo haces.


    Lo pondré en primer plano, y te aseguro que verás mi momento…».


    Jessica: «No».


     

  


  
    Capítulo 22


    ¿Dices siempre la verdad?


     


     


    —C hicos, gracias por la asistencia —toma la palabra Clara—. Les envié un e-mail de invitación a esta sala de reuniones y a esta hora habiendo seleccionado a cada uno de ustedes por distintos méritos, y es que hoy, como cada trimestre, celebramos nuestros logros profesionales y tradicionalmente entregamos premios.


    »Hoy será diferente. No habrá premios en cristal o diplomas enmarcados. Hoy realizaremos una dinámica nutritiva y muy especial, ya que la persona que nos guiará es un reconocido experto de las relaciones personales a nivel nacional, conferencista motivacional para corporaciones, universidades y entes públicos y, además, cada uno de los que estamos aquí: Sofí, Rizos, Antuán, Giana, Brandon y yo, tuvimos la oportunidad de compartir con él durante el tiempo que formó parte del staff de Fantasías S. L.


    »Señoras y señores —la emoción embarga al grupo mientras buscan al invitado por toda la sala—, demos la bienvenida al ¡profesor Cuquis! —Ovación en pie—. Hace un año nos dejó porque sus conocimientos requerían ser impartidos de manera masiva y, ahora, luego de su bestseller Parejas soportablemente insoportables y de innumerables conferencias, ¡lo tenemos aquí con nosotros y para nosotros!


    El profesor entra sonriente con su gracioso caminar de piernas cortas y barriga temblorosa. Su sonrisa es tan amplia como su frente de poco cabello. Su piel de un blanco excesivo ilumina la sala.


    Saluda con abrazo y beso en la mejilla a cada uno de sus amigos. A Rizos y a Giana les aprieta el culo.


    —¡Profesor! ¡Profesor! ¡Profesor! —dicen al unísono.


    ―Gracias por los hurras —ajusta el micrófono—, por su calor de buenos amigos, de bellas personas. Créanme que es la vez que me he parado frente a menos personas y la más emocionante… —Hace una pausa y toma aire—. Ustedes son para mí el espejo de una etapa muy linda que me colmó de conocimiento y calor humano.


    »Muchas gracias, Clara, por esta invitación. Pasaron semanas desde aquel correo, pero finalmente tuve el espacio para visitarlos, porque esto no es más que una visita para llenarme de energía, para dejarles mi cariño y para compartir algunas ideas que espero, luego de su comprobación, a mí no me crean nada, puedan ser de utilidad en sus vidas. 


    »Antes de entrar en tema, como lo decía Clara, les resumo que me costó mucho dejar esta empresa. El ambiente entre pasillos, mi vocación de enseñar. Pero precisamente esa pasión me llevó a dar un paso al vacío, a la nada, porque les comento que me retiré para poder terminar las investigaciones de mi libro y, finalmente, publicarlo. Fui un parado, trabajando casi sin ingresos durante seis meses hasta que descansé al ver la portada de mi libro en las principales librerías y portales de venta. 


    »Aun así, eso no significaba que volvería a percibir ingresos. Conocí la incertidumbre del escritor antes y posterior a publicar. El texto tuvo aceptación, las ventas fueron progresivas, y lo demás es historia. Mi vida ha cambiado. Lo paso de aeropuerto en aeropuerto, cosa que me da mucha dicha, —camina de un lado a otro—, de hotel en hotel. Me siento como la acompañante VIP más solicitada del país. —Pone las manos a las caderas—. Soy figura pública, eso ha sido bueno y ha sido malo. Bueno porque conoces mucha gente, otros escriben por las redes sociales, me agradecen, piden seguimiento, voy a eventos. Malo porque otros más astutos se las arreglan para obtener mi WhatsApp y enviarme mensajes con propuestas indecentes. —Pone el dedo índice a la boca seductoramente—. ¿Eso les parece malo? ¡Pues a mí tampoco! Pero, en fin —sonríe abiertamente—, sí es cierto que se pierde algo de privacidad, como ustedes saben; a mí no me importa porque yo soy muy social en mis cosas. Yo veo los paparazzi de reojo en la playa y comienzo a posarles. Ellos allá a doscientos metros con sus lentes y yo cual modelo de Victoria Secret.


    »En fin, estoy contento, me siento lleno, y esta satisfacción solo se logra cuando lo que más te gusta beneficia a un montón de gente. ¡Esa! ¡Esa es la principal alegría! El dinero es un adicional, un plus adherido al hecho de realizar tus pasiones más intensas, igual que los viajes, los aeropuertos, los hoteles. Comencé a escribir por dinero, por reconocimiento, ese fue el anzuelo que mordí. Pero si conectamos con la gente en el lenguaje de nuestra pasión y sumamos una buena intención para ellos y para nosotros mismos, suceden cosas mágicas.


    »Me extendí, lo sé, pero no evito compartir el mensaje que me ha cambiado la vida con ninguna persona.


    »Ya para entrar en tema, les comento que no me he desprendido del todo de Fantasías S. L. Soy su asesor empresarial a petición de Clara y de Sofía, con quien nos comunicamos cada semana para concertar las mejores directrices. Así que estoy muy al tanto de todo. He sido factor en algunas decisiones, desde marketing hasta la elección de agentes para los diferentes servicios. Por eso —fija mirada en Antuán—, yo soy el culpable de que la fantasía Davis haya sido realizada por Brandon y no por ti. De más está decir que no son preferencias, todo depende del tipo de cliente y el perfil que debemos presentar frente a él, ella o ellos. Por otra parte, no tuve que ver con la fantasía platónica de Alexander —ahora mira a Sofía—, esa fue una buena idea de tu mejor amiga; temeraria, pero al fin y al cabo, una buena idea. Enfrentando nuestras mayores derrotas crecemos más que en la propia victoria.


    »La dinámica de hoy nos tomará de nueve a diez horas aquí sentados… Tranquilos, mis amores. Es broma. Yo espero cenar en casa de mis padres a las siete. Y se trata de intercambiar ideas basadas en nuestras experiencias. Aquí debemos ser honestos y confiar en nuestros amigos y compañeros. Sé que es difícil expresar nuestras vivencias más personales, pero esta actividad la realizo con frecuencia y excelentes resultados, eso sí, se realiza en parejas, no en grupos, por lo cual yo quiero proponerles hoy algo que puede que para algunos sea interesante y para otros inviable. Como saben, además del libro, doy conferencias por todo el país, también me contratan para sesiones personales, a nivel familiar o de pareja, y en el tiempo que llevo en esto he descubierto que, aunque todos somos diferentes, hay un patrón en todo problema y es la falta de una comunicación eficaz. Y ustedes dirán: «Ay, qué novedad. Eso es más viejo que la mentira», pero sucede que yo llamo comunicación eficaz a saber expresar ante mi pareja mi punto de vista de una manera clara y sin intención de culpar, sino más bien de solucionar, y también a decir la verdad, total y tan cruda como sea. ¿Por qué? Porque los hechos dicen más que las propias palabras o que el silencio. Y dirán ustedes: «¿Cómo le voy a decir a mi pareja que sabe que fulanita o fulanito me atrae, o que me besé con esa persona? Sería hacerle un mal por una tontería “sin importancia”». Pero lo cierto es que ese hecho está diciendo mucho más que el propio pensamiento que te dice «es una tontería sin importancia», y puede haber decenas de factores distintos para ello, pero no buscamos el correcto, normalmente culpamos a nuestra pareja: «Porque tú tal cosa, yo me veo obligado a…». Ese es nuestro pensamiento justificante. Y la realidad es que, si estoy comiendo fuera de casa, es porque tengo hambre de algo, o soy guloso, o quizá ninguna de las anteriores y estoy definiendo un origen erróneo a las cagadas que cometo. Quizá no tengo hambre ni cometo la gula, quizá esté metido en un concepto social, un paquete gigantesco en el que me metí o me metieron de niño repitiéndome ideas no válidas, pero de las que soy yo el único responsable de salirme de allí.


    »Los hechos son la realidad, son los actos que sucedieron o suceden en este momento, sea por razones correctas o equivocadas, y aquí hay que ser muy delicado con el hecho de que nos equivocamos. No hay que torturarse, machacarse cada día, cada mes o incluso por años. Lo interesante aquí es que existe el tabú de que, si mi pareja llega a saber todo de mí, no estaría a mi lado.


    —¿Y no es así? —interrumpe Clara.


    —En la mayoría de los casos de nuestra sociedad, sí. En países latinos, ni te digo, ya imaginarán en otras culturas más radicales. Pero volvemos a lo mismo: conceptos sociales erróneos, la cultura de la zona o el país. Veamos un ejemplo. No es una casualidad que los países con menos desarrollo económico y social sean los más creyentes en cuanto a religiones. Cuando un ser humano está programado a que el ser supremo es el que manda, el que autoriza, el que concede o quita, deja su vida a la deriva; si quiere algo y no lo consigue se dice así mismo: «Dios no lo quiere para mí», «Algo mejor vendrá», y esperando que lo mejor llegue se le pasa la vida sin entender que Dios o el universo quiere lo mejor para esa persona, y que le dio el poder y la capacidad de realizarlo. En pocas palabras, hizo a esa persona un pequeño dios que puede realizar lo que le apasione. Mis amores, haya un Dios o no, o si lo queremos llamar universo, este universo funciona con el libre albedrío. Somos nosotros los que creamos, y lo que tenía que hacer o darnos Dios, ya lo hizo, nos hizo creadores y arquitectos de nuestras propias vidas, nos dio capacidad. ¿Recuerdan a Mandela? «Soy el capitán de mi alma…».


    »¡Ojo! No estoy diciendo que la religión sea innecesaria, porque yo soy un creyente. Pero pienso que cuanto más le digamos al enfermo «no te levantes», más incapacitado lo hacemos. Cuanta más culpa le endosemos al débil o al inocente, peor persona se creerá. Pero basta de ejemplos religiosos. Tampoco hablaremos de fútbol o política, que parecen ser los temas en que todos discrepamos y sacamos nuestro yo sabelotodo a relucir.


    »Clara pregunta que si no es verdad que al contar nuestras metidas de pata a nuestra pareja lo perderemos. Todo depende del contexto y de la forma de pensar de esa otra persona. Una vez más Einstein triunfa con su teoría de la relatividad:


    »Escenario 1: He sido una loca, he pasado la línea de lo moral durante años. Mi lista incluye veinte parejas sexuales y otras treinta con quienes no llegué al coito, pero practiqué sexo oral y otras cosas, las cuales no sumo para mantener mi lista en “veinte”. Conozco una persona, nos enamoramos y le digo que no he tenido más intimidad que con mi último novio…


    »Escenario 2: Mismo escenario 1. Nos enamoramos, pero cuando llega el tema le digo que he sido traviesa, he disfrutado la vida, confieso haberme pasado de la raya y le aclaro que eso no significa que él o ella serán uno más. Le explico que considero que la vida es experimentación, conocer y desconocer personas, una dinámica constante y cambiante. Le explico que en el momento no sé si esa persona será mi compañero o compañera de por vida, pero le doy valor sincero garantizando que no estoy allí por jugar y por ello le he confiado la parte oscura de mi vida.


    »Escenario 3: Igual a escenarios anteriores, pero al hablar el tema le digo medias verdades, medias mentiras y tiro para adelante con la relación sin dar mayor detalle. 


    »Aclarando que, en los ejemplos, esta nueva pareja nos importa, realmente nos interesa, nos encanta y es un hecho irrefutable que estamos enamorados o al menos comenzando a enamorarnos, ¿quiénes asumen el escenario 1? —La mayoría levantan la mano—. ¿Quiénes asumen el escenario 3? —Rizos levanta la mano—. ¿Quiénes asumen el escenario 2? —Sofía levanta la mano.


    —Claro, como tú no tienes una lista negra te das el lujo de levantar la mano.


    —Sabes que la tengo, Clara. Que no sea de dos páginas como la tuya, por delante y por detrás, no significa que no haya vivido.


    —Y tú —señala a Antuán—, no te cagues de la risa, descarado.


    —Decirlo todo no es lo mejor. Las personas son muy sensibles para eso —opina Brandon—. Sería bonito que todos fuéramos verdad, pero la sociedad es otra.


    —¡Muy bien, Brandon! Este chico tiene algo especial. Esa es la finalidad. Cambiemos uno por uno y cambiaremos para bien toda la sociedad y, por ende, el mundo.


    —¿Confesando a cuanto conozcamos nuestra intimidad? —exclama Clara.


    —No se trata solo de eso, cariño. Se trata de erradicar conceptos generales que nos tachan a algunos de malos y a otros de buenos. Me da orgullo informar que soy un conferencista exitoso, buen hijo, no suelo decir mentiras, pero, por otro lado, no informo públicamente que fui bisexual y ahora gay, porque la sociedad no me acepta en sus conceptos. Quién está equivocado: ¿yo?, ¿la sociedad?, ¿ambos?


    »Señoras y señores, la transparencia no da cabida a la crítica. ¿Por qué la mayoría respondemos al escenario 1? Porque la cultura nos tacha de inmorales y nosotros estamos metidos en ese paquete cultural. Imaginemos otro planeta a miles de kilómetros de aquí. En lugar de alienígenas feos, que sean criaturas a imagen y semejanza de nosotros. Una sociedad similar con la diferencia de que todos dicen su verdad o procuran expresarse tal como son, tanto de lo bueno como lo no tan bueno. ¿Habría razón en criticar cuando no hay sabor en hacerlo? ¿Existiría espacio para la crítica si incluso el que intenta criticar confiesa dicha carencia? Analogía: ¿valdría tanto la cocaína si fuera gratis? De hecho, ¿sería tentadora si se usara como ácido industrial, no tuviera valor comercial y se llamara “ácido para elementos orgánicos”?


    »¿Nosotros creamos los conceptos o la sociedad es la que los inocula? ¿El huevo o la gallina? La respuesta es que un individuo tiene una idea, sea mala o sea buena, la comunica, y si tiene aceptación se convertirá en un concepto de sociedad, igual que un buen libro. Pero como no todos somos escritores y lo que nos interesa es cambiar primero mi yo, empezamos por nosotros mismos y luego vamos comunicando nuestras mejores formas de pensar; podemos hacer un cambio a gran escala creando un nuevo concepto de sociedad. Es utilizar la conciencia colectiva a favor.


    »Mis amados. Yo no sé si tengo toda razón o no, pero siento que podemos cancelar conceptos sociales erróneos y canjearlos por otros más equilibrados. Llevo toda mi vida profesional estudiando las relaciones de pareja y luego de escuchar y leer a mis seguidores aparecidos con la publicación de mi libro, me doy cuenta de que falta mucho por aprender, y aprender se hace experimentando.


    »Quiero proponerles la tarde de hoy. Y como diría el “joker” en la peli de Batman, un experimento social, no de vida o muerte, pero advierto de que sí encierra su peligro. Una dinámica que solo puedo pedirles a un grupo como ustedes dada la formación en el comportamiento humano que tienen, la confianza que me merecen y, de último y no menos importante, el respeto. Esta dinámica aflorará valores, estadísticas y datos con los que mi investigación se podría abrir a nuevos campos y teorías de provecho para miles y millones de personas. Si está en vuestro altruismo o intención el beneficio de otros, me gustaría escucharan las bases del experimento. —Clara mira el rostro de todos y asienten entre ellos.


    —¿Es necesario tanto rito de experimentación? 


    —Te responderé de la siguiente manera, Giana: un científico, un médico experto en inmunología, por ejemplo, tiene una idea para la cura del cáncer, ¿en dónde la hace realidad? —Espera respuesta—. En el laboratorio, en la experimentación. La idea es la parte intangible, está en el mundo de las ondas; la práctica es la parte tocable, donde se trae a existencia. ¿Cuántos experimentos hizo Einstein a lo largo de su vida? Muchos más que la cantidad de inventos que pensó, y fueron muchos. Otro ejemplo: una persona dice que en teoría sabe montar en bicicleta, aunque nunca se ha subido en una. ¿Sabe en teoría montar en bicicleta? 


    —No —responde la mayoría.


    —¡Sí! En teoría, sí. En la práctica, no. Ojo con las preguntas trampa del profesor. Esto que les acabo de compartir es mi respuesta a una de las preguntas más importantes del ser humano. ¿A qué venimos al mundo? Yo pienso que a experimentar para evolucionar. A ver, estamos en la comodidad de nuestro cielo como angelitos preciosos que no pasan necesidades y disfrutan un constante nirvana silencioso, ¿para qué bajar a las incomodidades del mundo? No hay más respuesta que para evolucionar. Nuestras almas tienen esa única misión, evolucionar conociendo más de sí misma, y eso se logra experimentando con los demás, con otras almas.


    »El experimento consiste en develar lo más íntimo de nuestra vida, el agua sucia, lo que pocos o nadie sabe. Como veo que aquí hay dos parejas en relación y una tercera que son los actuales solteros, Sofía y Rizos, haremos una simulación de pareja entre ellos dos, pero basados en su amistad. Estoy seguro de que será muy provechoso para el experimento.


    —Nos aislaremos en pareja y nos contaremos cosas que nos avergüenzan. ¿Entendí bien?


    —Más o menos, mi amada Clara. Se contarán cosas que consideremos inmorales o incorrectas según nuestros conceptos de sociedad. Pero no en la privacidad de la pareja, sino para todo el grupo. —Extiende los brazos.


    —¿Qué? —Revuelo en la sala.


    —Esto consiste —alza el tono de voz— en revelar nuestro lado oscuro confiando en nuestros compañeros tal como lo haríamos o deberíamos hacerlo dentro de un noviazgo serio o un matrimonio.


    —¡Matrimonio! Ya nos casaste. Esto va muy lejos —bromea Rizos.


    —¿Cuál es la finalidad? —pregunta Sofía en medio del desorden.


    —Lo que cada quien aprenda luego de la experiencia es la finalidad de cada uno. La mía es observar el comportamiento, las emociones, pillar conceptos que puedan ser un patrón.


    »Chicos, sé que da temor por ser algo que nunca habéis hecho. Es temerario. Se dice que eres esclavo de lo que dices, otro “concepto” más que debemos reubicar. Para aclarar las cosas, yo seré el primero, revelaré hechos que ustedes no saben de mí, por los cuales mi abuelita me abofetearía y mi madre me cosería los labios. La dinámica consiste en responder de manera detallada un test de tres preguntas. Según el desarrollo de la respuesta, pudiera derivar en subpreguntas.


    »Les propongo escuchar mi verdad oscura y confesa y, si todos están de acuerdo, hacemos la dinámica. Pero si, aunque sea uno desacuerda, no la realizamos.


    —¡De acuerdo! —responden todos luego de explorar sus caras.


    —Espero no hayan respondido solo por saber mis intimidades.


    —No, no —ríen algunos, otras se toman la cara.


    —Bien. La primera pregunta: ¿Tu peor pecado de niño?


    »Intentaré resumir. Cuando tenía siete años, a veces escuchaba ruidos en la habitación de mis padres. Un domingo en la tarde los escuché desde el estudio contiguo a dicha habitación, que en realidad era parte de la habitación, pero dividida con una enorme puerta de madera. Me acerqué y me asomé por la bocallave. Fue la primera vez que vi sexo. Impulsivamente, dejé de observar, por lo cual, ese no fue el hecho malicioso, sino que cada domingo llevaba mis juguetes al estudio y no salía de allí en toda la tarde porque tenía una curiosidad insoportable por el sexo. Los pillé dos o tres veces más. Sé que había inocencia, pero a pesar de que era un niño sentía mucha malicia en mi interior. Desde allí comenzó una carrera de fisgón en la que mi hice profesional ya entrados mis veinte, con la llegada de cámaras ocultas y demás. Pillé desde primos hasta compañeras de apartamento o vecinas que dejaban entreabierta sus cortinas. Eso, por una parte.


    »También maté a una lagartija ahogándola. Y en clase de Biología, pero esto ya de adolescente, fui yo quien tomó el bisturí para diseccionar la rana; lo disfruté internamente, sobre todo porque la rana se movía aún. Dos de mis compañeros trasbocaron.


    »A los doce años fui exvíctima de abuso sexual por parte de un profesor de natación. El hombre era un morenazo increíble. Ya de niño miraba más a hombres que a chicas. Yo tenía un impulso enorme de chupársela. A esa edad tenía en mi cabeza más de cien pelis porno. La clase terminaba a las nueve, pero a veces el profesor la concluía diez minutos antes. Mis amigos se cambiaban como rayos y salían a comprar chuches en la cafetería del club. Yo me quedaba cambiándome lentamente, el profe entraba, casi sin decir palabra me la ponía en la cara, yo se la chupaba. Para cerrar con broche de oro, mi madre y yo siempre nos saludábamos con un besito en la boca cuando iba buscarme.


    »Una noche, creo que le hice un buen oral. Me levantó de la silla, me bajó el traje de baño y sentí algo a la entrada de mi recto. Fueron los instantes de mayor terror en mi niñez. Quise gritar, me tapó la boca, el corazón se me iba a explotar. Me encantaba chupársela, pero nunca me pasó por la mente algo más. Yo me saciaba con lo que hacía, mucho menos pensé que él fuera a quebrantar nuestro acuerdo de silencio y complicidad. En todo caso, digo que fui exvíctima de violación porque en el instante que pasó el dolor inicial ya no me sentí abusado. Fue la primera vez que tuve esa fascinante sensación de ser poseído.


    »Segunda pregunta —lee su agenda—. ¡Ay, Dios! ¿Cuál ha sido el peor daño hecho a otra persona?


    »Creo que el peor daño se lo hice a una chica compañera del último año de bachiller. La chica me parecía espontánea, agradable, de un sentido del humor insuperable, gran amiga. Era muy bonita, aunque yo no sentía una atracción sexual por ella. No hasta que me di cuenta de que babeaba por mí. Esto unido a que era virgen despertó en mí un viejo morbo, el de la rana en el laboratorio. Comencé a cortejarla, le enviaba papelitos escritos en clase, la llamaba cada tarde. En su cumpleaños me las arreglé para llevarle el mejor regalo, el más imponente ramo de flores junto con unas costosas zapatillas de running que ella deseaba y un peluche enorme de un oso pardo con sombrero de pescador, le encantaban los animales. La enamoré sin estar yo enamorado. Había estado con una chica antes, no me gustó del todo, pero a ella la quería llevar a la cama. Así lo hice esa misma noche. Cuando vi un mínimo rastro de sangre, la excitación fue imparable, lo hice algo rudo a pesar de sus quejidos de dolor. Soportó por amor, porque pensó que debía ser así. No estando satisfecho, intenté sexo anal con la excusa de que si no lo hacíamos por allí la noche no sería perfecta. En fin, al graduarnos me desaparecí de su vida, la rana había sido diseccionada nuevamente, esta vez incluyendo su corazón. Era una niña divina, tan especial. Yo destruí su primera ilusión amorosa…


    —Puedes buscarla y disculparte. Lo sabes —dice Sofía rompiendo el silencio.


    —Lo hice, cielo. Pero murió tres años antes de que decidiera disculparme con ella. Leucemia. Así que no me quedó más que pinchar sus fotos en el Face y hablarle frente a mi ordenador —dice con el rostro desencajado―. En fin, todo es aprendizaje.


    »Voy a la última pregunta: ¿Qué le ocultas actualmente a tu pareja que te parezca inaceptable?


    »Para los que no lo saben, mi pareja es Juancho, un diseñador de portadas para libros de la editorial Bonafont, treinta y cuatro años. Nos conocimos hace tres, cuando yo aún no terminaba ni el primer capítulo de mi libro, pero ya quería una portada. Lo contacté por internet, nos citamos, fue un flechazo. Infortunadamente, su editorial rechazó mi libro, pero yo me quedé con él y con su diseño. Tenemos dos años de una relación formal, comprometida. Nos entendemos en muchos aspectos. Si bien controla sus celos, ha estado inquieto desde que me he vuelto figura pública, porque respondo mensajes tanto de trabajo como de seguidores durante todo el día, además que nuestra rutina ha cambiado mucho, tenemos menos privacidad, menos tiempo para los dos. Yo quisiera que me acompañara en mis giras, pero no puedo pedirle que deje su trabajo, que también es su pasión. Sería como si él me pidiera lo mismo. He insistido en que se independice profesionalmente.


    »El punto es que me ha aclarado varias veces que si yo tengo tentaciones de aventurar con mis admiradores, lo haga, pero que me olvide de él, que simplemente le deje una nota en la mesa que diga “metí la pata” y él hará su maleta y se marchará sin despedidas. 


    »Mi confesión es que he metido la pata, gravemente, unas cuantas veces. Él aún no lo sabe. Aprendo a asimilar el poder de ser admirado e incluso deseado por tantas personas. Intento domarlo porque es algo salvaje, mantener mi ego humilde, valorar la bendición que tengo en casa. Es difícil esta etapa. Quiero follarme a cuanto chico joven y guapo me flirtea, incluso a jovencitas; estas últimas no creo que sea capaz por la respuesta de la pregunta dos que ya todos sabéis, pero hay una divinidad de hombres solteros. Yo me embobo viendo sus facciones o sus labios en alguna firma de libros… En fin, que la he cagado y con creces, vulgarmente, con lujuria. Y ustedes dirán que es un exceso de confianza, porque de aquí podría salir esta información y delatarme, pero es que, si yo creo en el principio de la transparencia, las personas saben lo que verdaderamente soy, podemos cambiar conceptos generales equivocados y cada quien surgir con su verdad tanto en lo bueno como en lo malo. ¡Qué tabú más estúpido ocultar nuestras cagadas por vergüenza! Ni que fuéramos gatos; de hecho, el gato no lo hace por vergüenza, lo hace por higiene. ¡Seamos higiénicos nosotros! También nos equivocamos. Yo no soy el gordito bello y perfecto que según los libros que escribe debe ser un amante excepcional, que comprende a su pareja, la valora, la escucha y es monógamo. No, también cometo errores de talla mayor, pero aprendo de ellos y entre lo aprendido considero que, si nos quitamos el paradigma de que debemos ocultar nuestro lado oscuro de la sociedad y, por el contrario, hablar abiertamente de nuestras tentaciones o pecados con la persona que compartimos la vida, todo sería transparente.


    —Pero si tu pareja no asume el concepto de transparencia, sencillamente se irá ―puntualiza Rizos—. Muchos aprovecharían esta idea para igualmente cagarla y justificar sus errores argumentando «es que tú me conociste así».


    —Se pueden ir, y llegará el que también prefiera ser transparente. Llegará el hombre maduro que comprenda todo de mí como de él mismo, el que conozca mi esencia y yo la de él, que nos comprendamos sin ser perfectos, al que le diga que me está erotizando el vecino cada que me lo encuentro en el ascensor y opine que es natural sentir atracción por otros y lo convierta en una oportunidad de follarme. Llegará el hombre de autoestima fuerte e inmutable, el que sepa que no tiene rival tratándose de mí, el que se retroalimenta de cada circunstancia de pareja.


    »También puede quedarse y, como dices, justificar sus metidas de pata. En tal caso, seré yo quien lo eche. Una cosa es confiar en tu pareja una tentación con buena intención, y otra confesarla justificando que “soy así” y “no cambiaré”. Ese sería un candidato para una relación abierta y no es lo que yo quiero. Si nos damos cuenta, al final, toda relación que no sea provechosa se termina, normalmente con mucho dolor. Podemos ahorrarnos mucho de ese dolor, mucho tiempo, si a través de la transparencia descubrimos comportamientos o filosofías que no encajan con nuestra forma de vida. Lo contrario también es válido. Imaginen confiar plenamente en esa persona, dedicarle tiempo sabiendo que está bien invertido, estar tranquilo.


    —Suena perfecto, pero la perfección no existe, siempre será relativo —interviene Brandon.


    —Mi querido Einstein. No buscamos perfección, buscamos relaciones más sanas, y se logra con una comunicación eficaz donde seamos capaces de desnudar no solo nuestro lado bonito, sino también el oscuro. Como diría Sirius Black: «Todos somos luz y oscuridad a la vez. La diferencia está en las decisiones que tomamos». ¿Soy el único obseso con Harry Potter en esta sala?


    —Vale, creo que ha quedado claro el concepto. No soy de las que a primera vista lo comparta, pero me parece que la dinámica es muy interesante; en lo personal estoy de acuerdo en realizarla. Supongo que Antuán también —fija mirada en él—, por lo que propongo que él sea el primero del grupo en hablar, si todos están de acuerdo, claro está.


    —¿Yo? Tal vez deberías ser tú, Clara —la increpa con mirada sospechosa.


    —¡A ver, mis niños! Primero debemos estar todos de acuerdo; luego sortearemos el orden de las exposiciones con el antiquísimo truco de los papelitos en la bolsa. ¿Estamos todos de acuerdo en participar?


    —Yo es que lo veo muy radical. Es cierto que en el presente somos compañeros y amigos, pero la vida da muchas vueltas —opina Antuán mientras Clara hace otra mueca.


    —Punto razonable —dice el profesor rastreando con mirada inquisitoria.


    —No creo que ninguno de nosotros tenga tanta malicia como para intentar hacer daño a otro usando lo que sabemos de él —dice Sofía—. Lo digo en lo mucho o poco que los conozco.


    —Otro punto razonable. —Silencio en el grupo.


    —Pienso que —opina Brandon— si no realizamos la actividad, todo seguirá igual entre nosotros, pero si lo hacemos tendremos nuevos aprendizajes, sean favorables o no. Por lo cual, opino que debemos lanzarnos al vacío y aprender algo nuevo, total, somos estudiosos del comportamiento humano.


    —¡Me encanta este chico! —intenta contener la emoción—. ¿Llegamos a un consenso?


    —Yo no puedo participar —dice Giana al comprobar que todos están de acuerdo.


    —Mi niña, estás en todo tu derecho —dice el profesor—. ¿Alguna razón en particular?


    —Ninguna.


    —¿Cariño? Puedes decir tu razón, nadie te va a obligar —le susurra Brandon que está sentado a su lado.


    —Mi vida ha sido muy complicada, de mucho sufrimiento. Mis vivencias son muy extremas, prefiero mantenerlas dentro de mí.


    —Lo entiendo, bombón. Conozco algo de tu pasado —le habla con ternura, mientras baja de la tarima—. Sé que has sufrido más a tu corta edad que cualquiera de nosotros, pero fíjate en lo que dices: «Prefiero mantenerlas dentro de mí». Sé que no eres tonta y has aceptado y dejado tu pasado en donde debe estar, en el olvido, pero estoy seguro de que exteriorizar tus vivencias, por incómoda que te sientas, pueden cerrar el capítulo de tu vida que más daño te ha hecho y en definitiva, sacar el último rastro de esas vivencias.


    —No estoy segura de eso.


    —Yo sí. Mi experiencia me lo grita. —Segundos de silencio.


    —Está bien. —Se convence con su mirada certera.


    —Eres una guerrera. —Besa su frente—. ¿Todos de acuerdo? Muy bien. Necesitamos una bolsita. Yo mismo escribiré los nombres, no queremos que se repita el de alguien, ¿verdad, Clara? —Mueca―. Los papelitos los sacará la única mano inocente de este recinto, es decir, mi mano izquierda, porque la derecha ni les cuento. —Mete la mano en la bolsa que Clara le sostiene.


    »El primero en responder el test será: ¡Brandon!


    


    


    

  


  
    Capítulo 23


    El experimento


     


     


    —¡E se es mi chico! Se ha quedado sin reacción. Que alguien lo ayude a colocarse de pie y subir a la tarima. 


    Rápidamente, Rizos lo toma por debajo de los brazos haciendo un show. 


    —Muy bien. Puedes sentarte. Coloquemos esta mesa aquí frente a ti, así te sentirás menos vulnerable, este es tu escudo —señala el escritorio.


    —Ánimo, Brandon —grita Giana.


    —¿Listo? Primera pregunta: Tu peor pecado de niño…


    —Bien. Debo hacer algo de memoria para esto… Bien. Cada verano en la época de vacaciones, mis padres me enviaban a la casa de mis abuelos, una residencia enorme donde yo jugaba dentro y fuera de la casa. Había un gato, me encantaba alzarlo, acariciar su pelaje. Pero yo era de bromas pesadas con el gato. Cuando mi abuela se iba a tejer en su silla, siempre colocaba un cojín y se sentaba sobre él. Yo duraba largos minutos acariciando al gato sobre esa silla hasta dormirlo, luego lo tapaba con el cojín y me quedaba esperando a que mi abuela llegara para sentarse. El gato chillaba, mi abuelita se levantaba en cámara lenta refunfuñando, el gato pataleaba para liberarse. Yo me reía hacia dentro, no podía carcajearme frente a mi abuela porque me delataría. Esa risa interna, intentando no modificar mis facciones, era algo delicioso para un niño de siete años, como una aventura extrema; sabía que si al menos se me salía una leve sonrisa mi abuela me cogería a palo. Estar allí, en el borde del riesgo, me causaba más ganas de reír, hasta que tenía que salirme de la sala y encerrarme en el baño. Me reía frente al espejo en el menor silencio posible. No estando satisfecho, en otras ocasiones tomaba el gato, subía las escaleras de madera hasta la segunda planta y dejaba caer el gato al vacío; quería comprobar si era cierto que siempre caían en cuatro patas. Lo hice decenas de veces cada verano. 


    »Mi experimento más cruel, yo era medio científico, consistía en agarrar el gato y amarrarle un carrito de metal en la cola y luego liberarlo. Al sentir que el carrito le perseguía, se volvía loco, corría sin detenerse mirando cada segundo para atrás…


    —¿Era el mismo gato? —interrumpe el profesor.


    —Sí, siempre el mismo. Creo que estuvo al borde de la locura un par de veces con el carrito. Subía las tres plantas de la casa, las bajaba como un rayo; alguna vez lo vi correr por las paredes como la mismísima Trinity de la peli Matrix. Solo cuando se agotaba físicamente podía darle alcance y desatar el nudo de su cola.


    —Creo que con esto respondes también a la segunda pregunta: el peor daño hecho a otra persona. Bueno, no te vale. El enunciado dice a otra persona, no a tu gato —aclara el profesor mientras hace algún apunte.


    —En cuanto a la segunda pregunta, es algo difícil de confesar. Para algunos será grave, para otros no tanto, pero a mí me causó mucho pesar durante años. A mis dieciséis años estaba profundamente enamorado por primera vez. ¡Me gustaba esa chica! Ojos color miel, piel blanca, senos enormes. Si pasaba cerca de mí, sentía magia. Toda la mañana, mis ojos trabajaban en torno a sus movimientos. Al salir de clases tomábamos el mismo autobús, un par de veces me senté junto a ella. Logré ser de sus mejores amigos, pero hasta allí. Días antes de San Valentín, se había organizado el sorteo de papelitos en clases; cada quien traería un regalo a la persona que le correspondiera sin revelar el secreto. Me las ingenié para dar con el papelito que tenía su nombre luego del sorteo. Le compré dos o tres regalos que sinceramente ahora mismo no recuerdo, pero sí recuerdo que la noche anterior dudé si sería suficiente; me entró pánico, quería que fuera perfecto. Era tarde, el comercio había cerrado. Entré en la habitación de mis padres y vi unos anillos y cadenitas en el cofre de mi madre. Pensé que, si tomaba uno sin decir nada, ya que me parecían muchos, ni se darían cuenta entre tantos que había. Así lo hice, y fue lo que más le gustó a la chica. Días después, mi madre preguntaba por su anillo que se le había perdido, casualmente el de su boda, su anillo de compromiso. Mi madre era muy apegada a mi padre y a todo lo relacionado a él. Sospechó de mí, siempre lo negué. Al pasar los años y ser adulto, cada vez vi más triste mi acto con respecto a mi madre; creo que buscó su anillo durante años. Cada vez que hacia una limpieza para botar cosas viejas, tenía la ilusión de encontrarlo en el sitio menos esperado. Metía la mano en los bolsillos de cada camisa y pantalón que pensaba donar a la Iglesia. Nunca lo encontró.


    —Muy bien. Tercera pregunta: ¿Qué le ocultas a tu pareja que consideras inaceptable? Aclaro que en este punto es en lo referente a ustedes dos. —Nervios en los presentes, principalmente en Giana.


    —Bien, veamos cómo sale este experimento. Giana y yo tenemos una relación especial. Nos conectamos, nos toleramos, disfrutamos nuestro presente. Confieso que —la mira con ternura— estoy profundamente enamorado de ella. Me diste aquel primer beso y no supe más hacia donde iba, solo sé que mi lugar eres tú, contemplando las pecas de tu pecho y arrullado por tu interminable hablar cada noche. Aquí estoy, conociendo una a una todas las maneras posibles de amarte y, aunque también hay discusiones, a pesar de nuestras diferencias, te sigo eligiendo cada mañana… 


    »Nuestra relación es muy joven, tan solo cuatro meses de aquel primer beso. No tengo nada que confesar que considere inaceptable en tan poco tiempo.


    —¡Oh, por favor, niña! Sal corriendo y comételo a besos. —El profesor se levanta de su silla—. Esto merece una ovación de pie. ¡Qué ternura!


    »Asumiendo que Brandon ha dicho su verdad, y estoy seguro de ello, debo indagar más allá y salirme de las reglas del juego para fines experimentales. Giana, ya puedes sentarte. Luego tendrán tiempo de calentar su lecho en casa. Gracias, mi bombón. ¡Ay, qué suerte la tuya!


    —Brandon, te lo voy a poner difícil, no creas que te escapas con tu discurso precioso que casi me hace sentarme en tus piernas. Antes de Giana, ¿hay alguien en esta sala a quien hayas deseado?


    —Bueno… —mira al profesor—, creo que… alguna vez tuve deseo por Clara. —A Giana se le abre la boca. Clara sonríe descaradamente en signo de victoria mientras Antuán se muerde la lengua y aprieta el culo.


    —¿Cuándo fue eso?


    —Una noche que los escuché haciendo cosas en su oficina…


    —¿Ruidos sexuales?


    —Sí. El típico ruido de golpeteo y unas cuantas nalgadas. —Ahora Antuán es quien sonríe. Rizos palmea su hombro.


    —¿Te excitó al punto de masturbación?


    —No —responde con retraso―. Y eso ha sido lo único.


    —Creo que es suficiente.


    Observa las reacciones de todos y toma apuntes mientras Brandon vuelve a su silla. Al sentarse junto a Giana, ella mantiene su mirada al frente.


    —¡Grande, Brandon! —Rizos intenta reconocer su valentía.


    —Bien. Tal como dijimos, es un experimento peligroso, debemos ser maduros, tolerantes y de una inteligencia emocional muy fina.


    »El siguiente papelito nos revela el nombre de… ¡Sofía!


    —¡Oh, por Dios! —Sube a la tarima.


    —¿Preparada? 


    —No, pero pregunta. Si me das tiempo de pensarlo volveré a mi silla.


    —Tu peor pecado de niña…


    —Yo puedo decir que disfruté mi infancia a plenitud. Gracias a la posición de mis padres y su forma de educarme, nunca me faltó nada. Cada capricho que pedí me fue otorgado a cambio de mis buenas calificaciones. Tuve una habitación de ensueño, decorada con el fino gusto de mi madre. Tuve amigas y amigos especiales con quienes montaba en bicicleta en las temporadas vacacionales hasta entrada la noche. En carnavales nos disfrazábamos con ocurrencias increíbles. Vestía las mejores marcas, asistí a los mejores colegios, nunca pasé hambre o necesidad. Algunas niñas me envidiaban, pero yo no prestaba atención. Mi mejor amiga era María Teresa, yo le decía Maite, una niña encantadora y noble de descendencia latina. Me encantaba su tono de piel tostado. Le decía a mi madre que quería broncearme para tener la piel así, pero ella me bañaba en protector solar cada mañana. Maite y yo hacíamos la tarea juntas. La recuerdo llegar en su bici luego del almuerzo. Fue mi primera amistad especial. Un año antes de retirarse de mi colegio, a sus padres se les hacía imposible seguir pagando. Había una niña nueva que rápidamente se hizo de mala fama. Era ordinaria, amenazante y criticaba a todos. A mí me quitaba mi croissant de chocolate en el descanso; se lo comía en mis narices, yo no respondía. Tan pronto se descuidaba, iba a la cafetería y me compraba lo que se me antojara. La verdad, tenía harta a toda la clase.


    —¿Por qué no la enfrentaban?


    —Era enorme y obesa. Solo ver sus brazos era una verdadera amenaza. Una vez se sentó sobre un chiquillo y parecía una hormiguita manoteando bajo una roca. Mi paciencia parecía eterna hasta el día que se metió con Maite. Le robó su empanada, una merienda típica de su país; la trató de negra subnormal y ladrona. Tomé a Maite por un brazo y fuimos al director del colegio, el cual no hizo en absoluto comentario de nuestra acusación. Vi llorar a Maite inconsolablemente. Me llené de rabia. Esa tarde, Maite no fue a mi casa, la pasé en mi habitación revolcándome de odio, preguntándome por qué al menos no le di una patada en la pantorrilla y salimos corriendo. La impotencia no me dejó dormir esa noche. Tuve mucho tiempo para pensar. Rabia e ideas se juntaron. A la mañana siguiente en el colegio, busqué a los gemelos locos, dos chicos definitivamente extraños, rudos, malos estudiantes y que expresaban pensamientos muy extraños, se inventaban historias de muertes violentas y hombres sin cabeza. Repetían frases vulgares de películas porno. Se enloquecían por la atención de las niñas, los rechazábamos en pleno. En fin, les pedí que golpearan a la mamá de chucky, así le decíamos, y le advirtieran de que no volvieran a acercarse a nadie más. A cambio, me tuve que subir la blusa y mostrarles mi pecho, el cual era totalmente plano a mis nueve años.


    »Los “hermanos morbo” se pasaron de la raya. Gene la sujetó y Frank le golpeó el rostro, no se sabe cuántas veces, eso me dijeron. No volvimos a ver a la Chucky, la retiraron del colegio. Por suerte, los gemelos, con tanta imaginación en su cabeza, se encapucharon y realizaron la paliza fuera del colegio. Nunca supieron quién fue. No imaginé que llegarían tan lejos.


    —Es lo peor que hiciste de niña. De casualidad, ¿también es la persona que más has herido en tu vida?


    —Siempre pensé que fue así —mira a Clara—, hasta hace poco. Creo que herí a otra persona, no con golpes, sino con mi silencio…


    —El peor daño hecho a otra persona…


    —A mis veintitrés años conocí un hombre del que me enamoré completamente, mi alma gemela pensaba por esa época. No sé cómo se metió en mi vida, solo sé que cuando reaccioné ya se había convertido en mi máxima ilusión. Dos años pasaron cuando me confesó que no era su novia, sino su amante, puesto que era un hombre casado. Me convenció de que dejaría a su mujer, conmigo a su lado o sin mí lo haría, pues no se entendían. Creí en la posibilidad de ser su esposa cuando estuviera libre, mi ADN me pedía a gritos una hija con él. No por atarlo, es que me venía del interior, una necesidad inaudita.


    »Alquiló un apartamento, me llevó allí, dijo que sería nuestro hogar y fuimos juntos a comprar muebles y elegir la cocina. Era nuestro sitio, aunque pocas veces se quedaba en la noche.


    »Un año después —toma aire— se fue del país. Me dijo que volvería pronto, que era por negocios. Me prometió que regresaría lo antes posible por mí. Nuestras lágrimas se unieron en un beso de despedida.


    »No volvió… La relación que, a ese punto era virtual, a través de una pantalla de móvil, se volvió un caos. Hasta que un día ambos dejamos de escribir.


    »Me costó una eternidad superarlo y, a pesar de esto, cada día me sentí incompleta. En mi corazón yo sabía que era él, mi otra parte, mi llama. Pero ni él y quizá tampoco yo estábamos listos para el proyecto que pedían nuestras almas.


    »Hace cinco meses y luego de seis años reapareció en mi vida, no por casualidad, me buscó. Me fue difícil escuchar lo que quiso decirme, pero le escuché.


    —¿Vino por ti?


    —Vino para hacer una vida conmigo —lágrimas—, para expresar con mil palabras y atenciones su intención de estar junto a mí. Se mostró como un hombre reinventado, inteligente, impetuoso, encantador.


    »Supo derribar el muro que había construido a mi alrededor. Lo derribó con una simple sonrisa. Y es que en su presencia tengo certeza, tengo paz y no tengo necesidad, ni siquiera de él. Es lo que siento, es su espíritu. Me dijo cosas hermosas y yo tuve el valor de expresarle que sentía lo mismo.


    »Pero algo pasó. —Seca sus ojos—. Me enteré de que tuvo otra hija con su ex.


    —¿Estando ya divorciados? —pregunta con asombro el profesor.


    —No, hace seis años, estando casado, recién se fue. No supe cómo reaccionar. Una vez más me sentí menos importante que la madre de su hija, una vez más sentí que se perdería de mi vida. Sentí rabia, indignación, desilusión.


    »Me dijo una vez más que el apartamento en que se hospedaba en la ciudad era mi casa, nuestro hogar. Me entregó la llave. Pero el día en que me explicó que tenía otra hija con ella, me volví bruta, obtusa.


    »Entiendo que —alza la mirada sobre Clara otra vez— él quería decirme la verdad y empezar otra vez el camino. Entiendo que era la primera vez que no veía a su niña cada semana, mucho tiempo sin verla con tal de reconquistarme. Ahora entiendo que se sometería al sacrificio de vivir gran parte de su tiempo sin su hija para estar junto a mí, y gran parte de su tiempo sin mí para estar con su hija, entre dos amores. Comprendo ahora que hablaba en serio, y una vez más lo dejé ir. —Observa a Clara a quien se le escapan lágrimas con disimulo, igual que a Rizos, igual que a Giana―. Hace cuatro días, fui a su piso. Las camareras del hotel me dijeron que no le han vuelto a ver. Entré al apartamento, quizá por sentirme cerca de él, quizá con la tonta ilusión de encontrarlo allí. Abrí la puerta de su closet, solo había perchas. Abrí gavetas, rebujé en donde no había más que sábanas. Encontré dos fotos en su mesa de noche: una de Elena, su hija, y la otra mía. Entre sobres y recibos encontré una carta. Era mi letra, se la escribí hace muchos años en plena ilusión de hacer una vida junto a él. Me conmovió que la conservara, igual que conserva una decena de fotos eróticas en su móvil cuando yo pesaba tres kilos menos que hoy, momentos tan divinos.


    »Al leer mi propia carta entendí que la guardaba para mantener su ilusión, para alimentarse a través del tiempo y la distancia; intuitivamente reconocí que sus palabras son verdad, que se avalan con los hechos. Que su valentía al contarme de su hija obedecía a mostrarse tal cual, sin ocultamientos, en pocas palabras, la teoría que usted nos explica, profesor. Él quería hacer borrón y cuenta nueva.


    »La niña es bella, idéntica a él. Me sentí mal por haberme malhumorado cuando supe de su existencia, cuando me pregunté por qué tenía que nacer. 


    —¿Aún resientes la existencia de la niña?


    —No, le amo por el simple hecho de ser una parte de él. Le amo como la beba que es, la niña preciosa.


    —¿Qué hiciste con la carta?


    —La tengo conmigo, la llevo a todos lados. Me ayuda a centrarme en la idea de poner de mi parte, vencer mi orgullo e intentar hablar con él.


    —¿Temes que se haga tarde y se reconcilie con la madre de la niña?


    —No temo nada, me siento libre en ese sentido. Ahora creo en él. También entiendo que es imperfecto, pero en lo que realmente creo es en un destino en lo referente a nosotros.


    —¿Podemos escuchar de tu voz un fragmento de esa inspiración que plasmaste en papel por aquellos años?


    —¿La carta?


    —Sí, supongo la tienes en ese bolso. Al subir a la tarima no lo dejaste en tu silla.


    —Vale, leeré algo…


    »Lo que siento por ti va más allá de mi razón, porque todo de ti me gusta: tu manera de hablar, cada palabra que dices me sigue enamorando más, ver tus manos que me encantan y enseguida querer estar agarrada firmemente hasta que las arrugas en ellas nos invadan. Porque soy una persona terrenal, a todo le busco explicación y contigo salí de mis parámetros, salí de lo lógico, porque no puedo sacarte de mis sentidos, no hay explicación. Porque me siento tan tuya como la piel que llevo. Porque no estar contigo me desangra el alma. Siento que pierdo el sentido de mi camino si mi cuerpo no puede estar cerca al tuyo. Solo verte en esa foto con el cabello recién cortado… Me encantas, cada cosa que haces me fascina de una manera infinita. Tu palabra tiene un poder inexplicable sobre mí.


    Quisiera tener una fecha que no me puedes dar. Saber cuándo empieza nuestro camino, pero no lo sé. Solo sé que mi único destino eres tú.


    Deseo que mis pasos estén acompañados por los tuyos, porque, aunque puedo vivir sin ti, prefiero hacerlo contigo. Que mi sonrisa sea por ti, porque quiero iluminar tus días tanto como tú iluminas los míos. Porque quiero ser poseída por ti en todos los aspectos. Porque quiero tu pene dándome por el resto de mis días hasta que ya no se te pare más…


    —Bellísimo, hermoso —titubea—. Gracias por compartir algo tan íntimo… Es notable que pasaste de ser terrenal, tal como escribes en la carta, a ser alguien más espiritual; el escrito revela algo de dependencia.


    —Sí. No nos damos cuenta cuando somos dependientes hasta que aprendemos a darnos un valor individual y un amor propio. Esta relación me engulló en un proceso de despertar. No lo buscaba, sucedió. Encontré mucho de mi ser interior, me interesé por el conocimiento relacionado al comportamiento humano. Todos los días luego de la ducha, mientras me visto, coloco en YouTube a un verdadero inspirador y conocedor de estos temas, Borja Vilaseca. Te hace reflexionar mil cosas en cada presentación. Aplicando sus ideas me veo y veo la vida con un sentido más claro. Ahora entiendo que la persona que amas no es tu complemento, aunque sea una parte de ti, es un compañero, un ser individual que camina a tu lado porque disfruta más el camino así.


    —Gran recomendación. Respaldo tus comentarios sobre ese autor. Me fascina, es muy claro y técnico al explicar. Por el lado metafísico les recomiendo a Laín, tiene unos principios y una fuerza fascinantes.


    »Bien. Volviendo a lo nuestro, ¿qué le ocultas a tu pareja que consideras inaceptable?


    —Inaceptable es no entender que estoy esperando para contactarlo e intentar dialogar con él. No es seguro que podamos arreglar las cosas, lo que sí es seguro es que si ninguno de los dos contacta al otro no hay la remota posibilidad de iniciar un proceso, la tercera oportunidad. Sea para estar juntos o no, pero en todo caso comprendernos.


    »Inaceptable es saber que él se siente vencido, tal vez culpable, seguramente solo, y yo no halle el momento de escribirle o llamarlo.


    —¿No crees que haberse distanciado otra vez es suficiente para no tener credibilidad?


    —Yo creo que fueron circunstancias en las que él no supo reaccionar hasta que tuvo cierta evolución personal. No creo que se haya ido a otro país con la intención de alejarse, él quería volver. La vida da muchas vueltas, como dice Rizos. Se presentaron situaciones, vino la bebé…


    —Entonces ¿crees que dejarán de ser tóxicos el uno para el otro?


    —Percibo que él sinceramente quiere estar conmigo, hacer un camino juntos. Ambos hemos crecido. Si percibiera algo de toxicidad aún, no tendría ilusión alguna. No es algo de la razón, es algo que siento. —Observa a Clara—. No sé cómo explicártelo, amiga…


    —No tienes por qué explicármelo. Más bien perdona si por querer protegerte metí las narices donde no debía…


    —Gracias por tu participación, Sofía. Veamos quién sigue. Debemos asimilar lo más rápido posible todas estas emociones para que no influyan en los siguientes testimonios. Veamos —agita la bolsa—: el turno es para… ¡Rizos!


    —Oh, soy el ganador. —Se toma el rostro—. Espero no hacerlos llorar… de la risa.


    —Bien, Rizos. —Espera que tome asiento tras el escritorio—. Primera pregunta del test: Tu peor pecado de niño…


    —Aunque algunos no lo crean, era un niño muy inquieto, travieso, por días insoportable —risas—, por lo cual me cuesta algo resumir cuál situación exponer. Mientras escuchaba el relato del profesor, con quien me identifico mucho en el evento de la disección y otros más, recordé el día de campo en que toda mi familia concurrió a un hermoso bosque cerca de mi pueblo natal; era un paseo habitual cada cumpleaños o día festivo. Mi familia era tan numerosa que mi abuelo, quien era un agricultor reconocido, llevaba a todos los nietos en la carga de su camión. A nosotros nos encantaba, debíamos sujetarnos fuerte pues entre las curvas de la montaña, las subidas y bajadas, el que se descuidaba iba a parar al otro extremo del camión y las risas eran infinitas. Yo, particularmente, llevaba una bolsa de tela con piedrecitas del tamaño de una canica. Cuando veía algún pájaro, gato o perro a la vera del camino, apuntaba y lanzaba. Para mi suerte, aunque con una puntería excelente, nunca acerté en movimiento, sería un mal recuerdo de mi niñez. Era un reto que disfrutaba mucho. Solía ser de bromas pesadas. A mis primos les quitaba la silla cuando iban a sentarse. A mis primas más pequeñas les secuestraba sus muñecas y las escondía en el sótano, un sitio oscuro y aterrador del que solo yo disfrutaba. Luego les explicaba que las muñecas tenían vida propia, y se molestaban cuando no jugaban con ellas, entonces se iban al sótano para perderse de sus dueñas. Les decía que debían buscarlas y pedirles disculpas antes de que se hicieran parte de las columnas de madera y desaparecieran por siempre. Me pedían que las acompañara. Evidentemente, les explicaba que debían ir solo las dueñas de los juguetes porque de lo contrario no podrían encontrarlas. Cuando iban al sótano, yo ya estaba allí, mimetizado bajo la mesa de la máquina de coser de mi abuela y la tela con que la cubría. Había quitado la bombilla. Entraban tomadas de la mano, cagadísimas. Pronunciaban el nombre de sus muñecas tal como les había dicho. Yo dejaba que el silencio destrozara sus nervios por unos segundos y luego halaba una cuerdita, las tres muñecas caían del techo atadas del cuello —contiene la risa—, ¡ahorcadas!, mientras las alumbraba con una linterna. El terror se apoderaba de ellas, los gritos eran ensordecedores, corrían como galgos, se tropezaban, se caían, lloraban.


    »Me las arreglaba para hacerlo cuando no estaba ningún adulto en casa. Luego desataba las muñecas, las desempolvaba y las dejaba en sus habitaciones, así, cuando les contaban a mis tías sonaba poco creíble.


    »En fin, fui el terror de mis primas, primos y amiguitos cercanos. Pero había una prima mayor que yo, Daniela. Era muy astuta, ella tenía once años y yo nueve, era muy difícil de asustar o engañar, me adivinaba y prevenía todas mis ocurrencias contra ella; todo un reto, una espina que sacar. De más está decir que era la que me delataba en absolutamente todo, me llevé castigos de días por su bocaza. Encerrado en mi habitación, ella me preguntaba desde el otro lado de la puerta si disfrutaba del paisaje, lo podía hacer hasta veinte veces en una tarde.


    »En aquel paseo, me había delatado nuevamente de tirar piedras a los animales y de haber matado un pájaro volándole la cabeza, cosa que nunca sucedió. Lo negué y discutí con mis padres, pero no me creyeron. Lloré como niña, indignado me alejé del grupo y me interné en el bosque a sufrir mi rabia. Odiaba a Daniela, era una pija insoportable, me ganaba hasta en las vencidas. En mi lloriqueo, escuché unos pasos hundiéndose en la hierba, hice silencio, eran Daniela y su madre. Ella le dijo que por allí podría ser. Sacó una bacinilla debajo del manto en su brazo y se la dio. Daniela era incapaz de orinar en el monte. Para rescate de mi dignidad, le vi su gelatinoso culo en primer plano, agachada sobre la bacinilla. Me moría de la risa en silencio. Era un goce el imaginar cuando se lo dijera. Al levantarse, tuvo problemas en abrochar su pantaloncito y fue cuando la inspiración vino a mí. Saqué de mi bolsillo una pastilla que me había dado mi madre por si me mareaba en la carretera, le quité el envoltorio de aluminio, me coloqué de pie abandonando por un segundo la clandestinidad del bosque, apunté y la encajé dentro de la bacinilla. Me agaché de nuevo lleno de emoción por mi gran tiro.


    —¿Y qué sucedió? ¿Cuál era la intención de meter la pastilla entre los meados?


    —Era una pastilla efervescente que al diluirse daba una tonalidad roja con mucha espuma, tanta que llamó la atención de mi prima. Al observar, no entendía lo que sucedía. Segundos después, gritó a su madre: «Mamá, ven acá. Estoy enferma, estoy enferma, voy a morir». El desconcierto de ambas fue estupendo. Durante meses pasó de un médico a otro, gastaron un dineral en exámenes, lo que me trajo una alegría adicional porque ella tenía fobia a las agujas… Ha sido el mejor lanzamiento de mi vida.


    —¿Alguna vez se lo dijiste?


    —Nunca. Somos como el agua y el aceite. Ya de adultos nunca nos entendimos en nada.


    —El peor daño hecho a otra persona.


    —Bien. —Toma aire—. A los veintiuno, en la universidad, conocí a una chica encantadora, nos encontrábamos en varias clases cada semana. Era un sueño de niña: rubia natural, ojos azules, a veces verdes, delgada. Tenía un gusto de ángel para vestir, siempre olía a fragancias frescas. Su sonrisa era un anhelo para mí. Su forma de ser especial, gentil, jocosa. Le encantaba mi compañía porque le hacía reír mucho. Mi rebeldía y regulares calificaciones contrastaban con su disciplina y excelencia, quizá eso le llamaba la atención, porque también sabía que me había follado a la mitad de las chicas de mi clase en solo dos años.


    »Al principio no me llamaba la atención. Me gustaban las chicas atrevidas, temerarias, y ella me parecía tranquila, mosquita muerta. Pero el tiempo hizo su trabajo. Ella tenía buena conversación y siempre me saludaba. Entre encontrarnos a veces y hablar de cualquier cosa fui tomándole cariño, hasta que la consideraba una buena amiga, al punto que sabía todos mis cuentos, mis planes, a quién pensaba follarme, cuándo me hacía la… eso, y a dónde había salido cada fin de semana. Se reía con mis ocurrencias y mi vida frenética. Ella sabía más de la intimidad de sus amigas a través de mí que por ellas. Una persona de mi total confianza. Nunca le insinué nada, nunca ella a mí, solo disfrutábamos de nuestras personalidades distintas y a la vez interesantes, tal vez cada uno éramos lo que el otro no.


    »Fuimos a varias fiestas y reuniones, algunas veces yo la buscaba e íbamos juntos. Una vez, hubo una fiesta espectacular en casa de un amigo. Fue el derrape. Había licor en cada habitación, marihuana, música, colorines de luces, mucha gente, concurso de besos, dados de posiciones eróticas para encerrarse con alguien en un armario, en fin… la locura total. Parece que hubo una orgía en el piso de arriba, nunca se confirmó. El punto es que Angie y yo la pasamos genial esa noche. Era algo emocionante convencerla de tomarse un tequila, y esa noche se tomó cuatro. Yo la protegía en cierta forma, aunque no hacía falta, la alejaba de la marihuana, no porque me pareciera mala, sino porque ella jamás había probado nada. Lo que bebía solo lo recibía de mi mano, de nadie más.


    »A las tres de la mañana subimos al coche, me comprometí con ella a llevarla a esa hora con tal de que viniera a la fiesta, no le gustaba llegar a casa más tarde. La fiesta estaba al rojo vivo, pero yo quería cumplirle, así que sin reclamar fui a llevarla. Ese día tenía un vestido corto, holgado, como era su gusto, de color dorado. Ya en el asiento abrió un poco más de lo normal las piernas. Mi ojo de cazador lo captó de inmediato. No era una señal, es que yo advertía esos pequeños detalles, estaba entrenado. Fue la primera vez que sentí morbo por ella. Era tan agradable para mí que nunca me hizo falta desearla. Pero esa noche me excité. Mientras comentábamos situaciones de la fiesta y reíamos, coloqué mi mano en su pierna, directamente en la piel. No reaccionó, así que, entre palabras y disimulo, acariciaba su piel. Cinco minutos después, la masturbaba sin dejar de conducir. En lo único que me centraba era en hacerla llegar, la disfrutaba a través de mi tacto. La llevé al clímax. Recuerdo esos minutos como si hubiera sucedido ayer, no solo por lo especial, sino porque fue el inicio de algo; se convirtió en nuestro ícono, un símbolo de confianza y aprecio. Al despedirme en la puerta de su casa, sin pensarlo, nos besamos. Noté la excitación en su cuerpo, y yo era un lobo que olfateaba sangre, así que la abracé, le agarré el culo, el beso se convirtió en desespero, entre el manoseo de ambas partes me dijo que no era el momento, que su madre dormía arriba, pero yo ya no podía detenerme. En la cocina, con sus manos en la pared, entré por primera vez en ella. Fue especial. Intentar hacer silencio, el temor de que su madre bajara y encendiera la luz, y el hecho de ser ella, me llevó a uno de los mejores momentos de mi vida, a un orgasmo épico.


    »Sin proponerlo, sin acordarlo, comenzó una relación entre sexual y amistosa. Lo hacíamos dos veces por semana, luego tres, hasta que un día lo hicimos cuatro veces en una tarde. Durante meses fue así. Cuando nos dimos cuenta, estábamos enamorados, oficialmente éramos novios, ante todos y también iba a serlo ante su madre. Me citó en su casa, vivían solas. La madre se había divorciado y era una persona alegre y trabajadora. Era todo lo que sabía de ella mientras sentado en la sala de su casa esperaba a que bajara las escaleras para ser presentado como el novio de su hija. Al verla, me coloqué de pie por los nervios. Descubrí que Angie era idéntica a su madre con una excepción: ella llevaba siete años entrenando en el gimnasio, por lo que no pude evitar bajar la mirada a sus voluptuosas piernas y luego subirla a sus tetas operadas. Fue una confusión ver a una persona tan parecida a Angie, pero en una versión explosivamente sexual. Luego del almuerzo, ella se colocó de pie y ofreció café, aunque yo no tomaba dije que sí para verla camino a la cocina. Tenía un culo redondo, musculoso… increíble. Sospeché el por qué Angie evitó que conociera a su madre durante tanto tiempo.


    —De uno a diez, ¿cómo la calificabas en atractivo sexual?


    —Once, casi doce. Fue mi primer atractivo de una mujer mayor que yo. Ella tenía cuarenta y dos años.


    —¿Y entonces?


    —Ya conocemos el final —dice Sofía.


    —No creas que fue así —dice Rizos sonriente—. Tuve fuerza de voluntad. Al principio mataba mis ganas masturbándome. Luego intentaba visualizarla mientras lo hacía con Angie, no funcionaba; mis emociones hacían cortocircuito. Finalmente, opté por evitar ir a su casa, eso funcionaba mejor. Mantuve mi relación estable con Angela. La verdad es que nos llevábamos bien, fue algo bonito.


    »Tiempo después, una tarde, me encontré con su madre en un centro comercial. Estaba en su indumentaria deportiva, todo el que pasaba la miraba de arriba abajo. Me dijo que no encontraba el regalo ideal para una amiga que cumplía años. Me pidió que la acompañara a un par de tiendas más. Así lo hice, se me olvidó a qué iba yo. Me trató con gentileza, me dijo que había notado que no volví más a su casa. Con propiedad me aseguró que sabía que me atraía sexualmente y que valoraba mi compromiso con su hija, pero que había cosas que no debían quedarse dentro. Algo confuso, me quedé sin respuesta. Compró unos caramelos, me ofreció, tomé uno por cortesía y lo guardé en el bolsillo. Me pidió que la acompañara al coche antes de irse. Mientras bajábamos las escaleras, dijo algo así como “eres un hombre muy atractivo e inteligente. Quiero quedarme con algo de ti”. Yo permanecía mudo. Quizá no me lo creía, pero a ese punto me hervía la sangre, no pensaba en nada diferente al morbo y al culo que tenía esa mujer. Cuando llegamos a su coche en el parking subterráneo, me dijo que me subiera. Ante mi parálisis, me aseguró que no iríamos a ningún lado, que solo quería comentarme algo. Me subí. Mis pulsaciones se duplicaron.


    »Ella cerró su puerta, leyó algún mensaje de su móvil, abrió el envoltorio de un Halls sabor a menta, los del envoltorio negro, lo colocó en su boca con delicadeza, chupó un poco y, sin hacer contacto visual, se agachó a mi entrepierna.


    »Permití que me practicara un sexo oral mentolado, cosa que no había experimentado hasta esa tarde. Al terminar, me bajé del coche y aún más confuso me despedí. Estaba emocionado, aún excitado. Horas después, apareció Angie en mi cabeza y aprendí lo que es el remordimiento.


    —Tu obsesión era su trasero… ¿No lo buscaste?


    —¡Uf! —Vuelve a tomar aire—. Cuando vi sus intenciones de «tomar algo de mí», mi parte lobo ya estaba despierta. Le dije que le permitiría tomar lo que deseaba si ella me permitía practicarle sexo anal allí mismo —murmullos en la sala—, cosa que rechazó, por lo cual le pedí lo que realmente aspiraba esa tarde, lamerle el culo en cuatro mientras manoseaba sus nalgas.


    —¿Accedió?


    —Sí, durante dos minutos según el acuerdo.


    —Le pediste un imposible para que al pedirle lo que realmente querías pareciera posible.


    —Exactamente. Ella me dio lo que yo había soñado y se llevó lo que quería de mí.


    —¿Te pareció corrupto considerando que era un triángulo hija, madre y tú?


    —Al principio me sentí afortunado, un trofeo doble. Luego fue el arrepentimiento, del cual huía evitando recordar. Le hui por años a ese mal obrar, sin entender que debía aceptarlo, perdonarme y crecer.


    »Jamás pensé en confesárselo a Angie, era inaceptable. Solo se lo comenté a mi amigo más cercano, como anécdota de esos que solo pasan una vez en la vida, también por fanfarronear. Tres meses después, ella lo supo. El chisme dio vueltas y como bumerán regresó a mí en forma de problema.


    »Fue un amor lindo que manché de una manera triste. Pude vivir sin ella, pude seguir adelante. Finalmente crecí al respecto de esa experiencia, porque de cada persona y de cada relación hay aprendizajes. Pero, increíblemente, aunque soy feliz, aunque pretendo que nada me falta, que soy pleno, aunque ha pasado más de una década, a veces amanezco desanimado y descubro en mi interior que extraño conversar con ella.


    —Bien. ¿Qué le ocultas a tu pareja que consideras inaceptable? Y para esta respuesta, debido a tu soltería, debes tomar como referencia a Sofía, tu compañera más cercana dentro de la organización.


    —Vale. ¿Cualquier cosa?


    —Lo que consideres que a ella le parecería inaceptable.


    —Bueno —piensa su respuesta—, alguna vez… la vi totalmente desnuda.


    —¿Qué? 


    —Lo siento, cariño. Pero estás muy buena y me diste una oportunidad.


    —¡Yo! ¿Cuándo? ¡No te rías, Rizos!


    —En tu apartamento. El día que fui de sorpresa para invitarte a cenar la nueva hamburguesa de Foster's Hollywood, dijiste que te bañarías primero.


    —Imposible. Cerré la puerta del baño con seguro, también la de la habitación cuando me cambiaba; te conozco.


    —Lo sé, lo sabía. Por eso oculté mi IPhone en tu habitación mientras te bañabas. Grabando…


    —¡Rizos! 


    —Fue inevitable, lo siento. Es culpa de tu buen culo. 


    —Si supieras con qué lo alimenta... —agrega Clara.


    —¡Clara! ¿Tú también? Dime que borraste ese video —vuelve mirada hacia Rizos—, y que nunca lo compartiste ni subiste a alguna página web de esas que dejas abiertas en los ordenadores de la biblioteca.


    —Tenlo por seguro. Ese video fue solo mío. Se usó para lo debido y se borró.


    —¿Se usó para…? No me respondas, Rizos. 


    Él no para de reír.


    ―Inaceptable. —Se sonroja.


    —Muy bien. Gracias, señor Rizos por sus revelaciones. Nos quedan tres participantes. Veamos quién de ellos es el siguiente: Giana…


    —Venga, Giana. ¡Ánimo! —La sala entera le aúpa.


    —Sé que da nervios sentarse aquí. Toma tu tiempo. Dime cuando estés lista.


    —Lo estoy —dice luego de tres respiraciones controladas.


    —Tu peor pecado de niña…


    —Voy a comenzar diciendo lo mismo que respondió Rizos a esta pregunta, con la diferencia de que no será una ironía, sino una respuesta literal: fui una niña tremenda, insoportable, inquieta. Mi peor pecado de niña fue hacer sufrir a mi madre. ¿Cómo decirlo? Yo no paraba desde que me levantaba por la mañana: corría, jugaba, cambiaba las cosas de lugar, todo para mí era un juguete, me subía a las sillas, gritaba, cantaba, me costaba mucho hacer caso. En clases no paraba de hablar, fastidiaba. A cada profesor le pedía permiso para ir al baño; tiempo después ninguno me lo otorgaba. Perdí años escolares. Era extraña. Mi mundo mental era distinto al de todos mis compañeros.


    »No fui consciente de lo insoportable que era hasta que fui raptada y padecí… aquel tortuoso cautiverio que me llevó a sentir culpa, y consideré aquel trauma como el castigo de Dios por mi insoportable conducta de niña y el daño que había hecho a mi madre. Ella envejeció diez años en los trece que pudo criarme. Aparecieron dolores en sus articulaciones y espalda que hasta el día de hoy aún padece.


    —Giana, mi bombón, ¿alguna vez te llevaron al médico de niña? ¿Algún psicólogo?


    —Mis padres eran personas del campo, poco les gustaba la ciudad. Lo de ellos era solo trabajo y trabajo, la siembra, el riego, la cosecha. No concluyeron los estudios básicos porque sus padres, mis abuelos, los necesitaban en la finca. No, nunca se les ocurrió preguntar a un médico por qué yo era así.


    —¿Lo sabes hoy día?


    —No. Conocí a varios psicólogos y doctores cuando me reinsertaron en la sociedad, pero el enfoque de ellos era para superar el trauma de los años de secuestro y adaptarme al presente.


    —Respóndeme algunas cosas —cierra su libreta por un momento—, ¿pocas veces te sentabas, te aquietabas?


    —Nunca, ni viendo la tele me paraba: me balanceaba, brincaba en los muebles. Así veía televisión.


    —Vale. Si no tenías qué hacer, en esa transición de una actividad a otra, ¿movías las manos constantemente?


    —Creo que sí.


    —¿Interrumpías el hablar de otros?


    —Sí, mucho.


    —¿Te costaba esperar tu turno en una cola?


    —Me era insoportable.


    —En clases, no prestabas atención, perdías tus útiles, incapacidad de concentrarte, ¿me equivoco?


    —No, yo era así.


    —Mi bombón. Lo más probable es que padecías TDAH.


    —Ah…


    —El síndrome hiperquinético o trastorno por déficit de atención con hiperactividad ―interviene Sofía—, algo más allá del eneatipo 7 del eneagrama. Nadie que lo padezca es culpable. Tenías todos los síntomas, por lo cual, cariño, estás cargada de una culpa innecesaria, y no debes. No estaba en tu control y, aunque lo estuviera, aun así, no debería existir culpa. El universo opera por ciclos, etapas, esa fue una de ellas. Todo es cambiante. La tendencia es evolución si así lo decidimos. —El rostro de Giana se desencaja—. Sé que hoy día reúnes dinero. Sé, que haces el esfuerzo para enviarle el boleto de avión a tu madre. Sé que quieres traerla junto a ti y darle el mejor nivel de vida posible, atenderla, nutrirla, porque sé que en su país no se consiguen alimentos. Sé que lloras en silencio detrás del muro del desespero, pero ya estás cerca, lo vas a lograr, y honrarás su vida con atenciones y cariño.


    »Y, asumiendo que tu primera respuesta estaba basada en un paradigma equivocado, podemos perfectamente pasar a la siguiente pregunta cuando estés lista.


    —Gracias, profesor. —Aplausos en la sala.


    —El peor daño hecho a otra persona…


    —A ver. Debo contar una historia para crear el contexto. Hum. —Toma aire—. Al conocer el mundo de internet, a mis once años, me pareció fascinante, porque tenía contacto con cientos de personas. Mi madre me tenía encerrada en casa, no me llevaba de visita por temor a mi conducta. Internet fue mi escape, y para mi madre la única manera de tenerme algo quieta en casa. El problema fue que consecuente a mi edad, me confié. Pensé que todos en la red eran buenas personas. Al identificarme con ellos asumí que eran como yo, sin malas intenciones. Dos años después ya era noctámbula, chateaba con personas de todas las edades, de todo el mundo, principalmente con adolescentes. Entre ellos conocí un chico de dieciocho años, muy guapo, de cabello castaño. Me escribía bonito, era muy atento. Me fascinaba que un chico que iba a entrar a la universidad se interesara tanto en mí. Me traía loca, tanto así, que el día que me invitó a comer un helado para conocerme no tuve duda, simplemente elegí el día adecuado para evitar las preguntas de mi madre y conocerlo.


    »Estaba tan nerviosa. Caminé hacia aquella heladería a diez calles de mi casa. Era la segunda vez que me alejaba un poco de casa, tenía 50 minutos para volver sin que madre se enterara de nada. A dos calles de mi supuesto destino, él apareció conduciendo una furgoneta negra. Se bajó, me abrazo y me dijo que estaba encantado de verme y que me llevaría hasta la heladería. Al subirme a ese coche, la historia de mi vida dio un giro. Dos hombres me sometieron y aquella noche dormí encapuchada de pie, en un trastero de dos metros cuadrados sin ventanas ni luz. En fin, fui secuestrada por una red de trata de personas. Cinco semanas después viajaba en un avión a un destino desconocido. Me metieron en la cabeza que, si abría la boca o intentaba huir, matarían a mi madre.


    »Me adoctrinaron —intenta ser fuerte— día a día para ser una acompañante de hombres sexagenarios principalmente. Iba a cumplir quince años. Fui violada decenas o centenas de veces por chulos para doblegar mi voluntad, llegado al punto de no valorarme en absoluto; me daba igual si me violaban o quién lo hacía. Entre sometimientos mentales y torturas físicas me hacían razonar que entre el dolor y el ser una puta, lo último era la única paz de mi vida. Les estoy resumiendo en pocas palabras cinco años de una vida terrible, en la que al menos tres veces planifiqué quitarme la vida sin tener el valor de hacerlo.


    —¿Había algo en medio de la desesperanza que te impedía quitarte la vida?


    —Volver a ver a mi madre y pedirle perdón… Imaginaba que estaría volviéndose loca. Fue la razón que me llevó a ilusionarme con escapar: detener su dolor y, por otro lado, el temor de olvidar mi identidad. Lo planeé durante cuatro meses, memorizando patrones, horarios, guardias y las personalidades de tres de mis captores. El día de mi escapada fui valiente, y esa valentía no era ausencia de miedo, era hacer lo que tenía que hacer, aunque el terror me devorara. Atravesé tres círculos de seguridad sin ser descubierta. Al abrir la puerta que daba a la calle, mi libertad, vi por segunda vez en mi vida al chico que me captó por internet, quizás de unos veintitrés años para ese momento. Se plantó frente a mí, intentó hablarme suavemente, entramos a la casa y, cuando ya no estábamos a la vista de nadie, forcejeamos, le hice un corte en una pierna, otro en el pecho y finalmente uno más en el cuello, con un exacto que robé en casa de un cliente la noche anterior.


    »Se agachó haciendo presión en su cuello. Caminé rápidamente hacia la puerta. Al salir eché un último vistazo, su cuerpo temblaba incontroladamente. Al llegar a la calle quedé paralizada, estaba perdida, no tenía idea de a dónde ir, o a quién acudir. De niña me encantaba ver a los bomberos con sus trajes especiales, y mi madre me decía que eran hombres valientes y buenos, así que yo buscaba bomberos a la vista, con desespero, al punto de que un policía me detuvo preguntándome si me sentía bien, y yo ignoraba que esa persona me podía ayudar porque mi recuerdo infantil es que ellos solo perseguían a los malos, y yo era buena.


    »En fin, choqué frente a un mundo desconocido, delirante para dejar el cautiverio y en muchos aspectos con la edad mental de una niña. El policía logró asistirme. Me llevaron a una estación. Yo no quería subir a la patrulla, era color negro. Les costó dos semanas identificarme y otras más para dar con mi madre. Fui noticia en aquel país cuando se desmanteló parte de aquella banda. 


    »Recuerdo haber preguntado por el hombre que herí. Nunca me dieron una respuesta concreta, incluso una psicóloga me dijo que ese evento no existió. Dos años después, mi madre me dijo que el chico seguramente huyó, pues no se supo de él.


    —¿Qué piensa tú?


    —Que lo maté…


    —Tú y yo —hace una pausa— nos reuniremos la próxima semana para algunas terapias…


    —Vale. —Se quita un par de lágrimas.


    —La última pregunta es referente a lo inaceptable con tu pareja. Asumo responderás igual que Brandon, que no hay inaceptables.


    —Así es. No tengo quejas de Brandon aún, y yo tampoco tengo necesidad alguna de fallar.


    —Por lo cual, debemos aplicar la misma técnica que aplicamos con tu chico: ¿hiciste alguna picardía con alguno de tus compañeros, antes de él?


    —No.


    —Te recuerdo que en las prácticas de laboratorio intimaste con cada uno de ellos como parte de la formación…


    —Entiendo lo que quiere decir, pero debo confesar que solo tuve orgasmos con Brandon.


    —¿Con ningún otro?


    —Solo fingidos. —Rizos y Antuán se mosquean. Clara disfruta observando a los chicos.


    —Bien, es entendible, pero hoy día tu sexualidad es normal con Brandon.


    —Así es. La disfruto mucho.


    —¿Estás segura de que es normal? ¿Cómo es un día para ustedes?


    —A veces nos duchamos juntos en la mañana. Luego lo hacemos una primera vez, a veces en la misma ducha. En la noche repetimos. Siempre me está manoseando, en casa o en el trabajo; nadie se da cuenta…


    —¡Yo sí! —interrumpe Rizos—. No nos crean tontos.


    —En fin, él vive acariciándome. Me escribe mensajes expresando lo mucho que le gusta mi culo y cosas así, se muestra ansioso por tenerme otra vez. Cuando no lo hacemos de noche es porque lo hicimos en el coche o en algún lugar del instituto…


    —Oh, oh, oh, eso es inaceptable —interviene Clara.


    —A ver, cariño —le responde Antuán—. Que ya todos saben que tú me has follado en cada sitio del instituto. ―Risas del grupo.


    —En resumen, tienen una vida sexual activa con una intensidad de dos a tres veces por día. ¿Todos los días?


    —Casi todos. ¡Qué puedo decir! Somos jóvenes.


    —Jóvenes conejos —aclara Rizos.


    —Muy bien. Ya que lo pones difícil, te lo pondré yo difícil a ti… Cuéntanos algo descabellado, inexplicable o quizá descarado que hayas hecho en tu vida y te genere vergüenza… Ya no lo veas como algo que puede ser inaceptable para tu pareja, sino para todo el mundo. ¿Existe algo así?


    —Creo que sí.


    —Te recuerdo, les recuerdo —alza la mirada para todos— que lo dicho en esta sala el día de hoy queda imposibilitado de ser divulgado o utilizado por cualquiera de nosotros, que firmaremos el contrato de confidencialidad previo al experimento. Y la intención ha sido revelar cuestiones graves para estudiar reacciones iniciales y posteriores de un grupo que garantiza ser transparente entre ellos de aquí y en adelante. Somos adultos y sabemos que el experimento puede ser un arma de doble filo para nuestras relaciones y amistad. El día de hoy tan solo es el inicio de esta prueba. Se acordarán de mí en sus hogares y en sus rutinas en determinados momentos con sus parejas. 


    »Aclarado esto —vuelve mirada a Giana—, cuéntanos: ¿se trata de algo descarado? ¿Acaso tu primer orgasmo no fue con Brandon?


    —Es algo que me avergüenza, a la vez es inexplicable. —Mira fugazmente a Brandon―. Fui forzada a ser acompañante durante cuatro años a cambio de vivir apenas cumpliendo mis necesidades básicas. Tuve todo tipo de clientes, la mayoría activos, dominantes o agresivos. Algunos solicitaban las fantasías más extrañas. Recuerdo haber ido a las afueras de un cementerio en horas de madrugada, alguna otra vez disfrazarme de colegiala, azafata e incluso de anciana. Había un cliente que me solicitaba a su consultorio, era pediatra. En fin, hay de todo en el mundo. Mi experiencia me hizo conocer mucho de lo que podemos conceptuar como no bueno. A veces camino por la calle y me pregunto al ver la gente que pasa cerca de mí quién de ellos es un pederasta o un asesino.


    »Hubo un cliente muy extraño, totalmente distinto. Era mucho más joven que el promedio de clientes, quizá unos treinta años. No puedo calcular su edad porque siempre usaba un pasamontaña negro y solo podía tener referencia de su cuerpo, manos y movimientos. Me solicitaba a una casa alejada de la ciudad, cuyo alrededor no era más que bosque. Las primeras citas tuve mucho miedo por la máscara, pero me fui acostumbrando a él, porque lo único que hacía era acostarme en una especie de quirófano improvisado, colocando la misma canción una y otra vez durante una hora, caminaba alrededor de mí, me observaba como si fuera una presa, gesticulaba o a veces cantaba fragmentos de la canción. Cuando estaba por finalizar el tiempo, acariciaba mis piernas, mi rostro o me daba un beso en la mejilla. 


    »Me solicitaba todos los viernes. Luego de tres meses me sabía la letra de memoria, la tarareaba, mis dedos marcaban el ritmo. Aprendí a identificar los sonidos del bajo, de la guitarra, la batería era imponente. Me gusta la música. De hecho, me relajaba ir allí, lograba cierta paz, me sentía segura.


    —¿Cuál era la canción?


    —Iowa, de una banda de música muy ácida que años después averigüe que se llama Slipknot. Alguna vez, cuando ya era libre, busqué en YouTube la canción. La letra es algo turbada, sobre un hombre obsesivo por una mujer. La verdad, los primeros viernes me perturbaba esa canción, pero, como no sucedía nada, me relajé.


    »Pasados varios meses, comenzó a tocarme, sutilmente, pero cada vez un poco más. Luego me citaba solo para masturbarme, siempre con la música. En fin —hace una pausa—, terminó practicándome todo lo que se puede hacer respecto al sexo y, por alguna razón, yo lo disfrutaba. Supongo que me acostumbró a él, y luego me tomó con todo mi consentir. Era lo único que disfrutaba de mi vida. Solo esperaba los viernes. Fue la persona de mis primeros orgasmos. A veces era yo quien se insinuaba. Intenté hablarle, solo respondía con sus ojos, jamás me contestó.


    »Supongo que es algo descarado, disfrutar el sexo en medio de una vida tan miserable y sucia. Es mi gran secreto. No espero que nadie me entienda. Encontré la oportunidad de sacarlo de mí la tarde de hoy, y sí, me siento mejor.


    —Me alegra mucho sea así. Hay cosas y recuerdos que no deben quedarse dentro, porque los replicamos una y otra vez, lo cual nos perturba haciéndonos sentir culpa, dolor o ambas cosas. Hay varios síndromes respecto a las personas secuestradas. No es antinatural que hayas logrado conectar con alguien que representaba una vida de calma. Ha sucedido que alguna persona rescatada de su secuestrador desarrolla una dependencia hacia él, siendo la persona que le alimentaba y por la cual vivía. 


    »A lo mejor, conectaste porque esa persona representaba lo único que podía semejar a paz, lo contrario a tu día a día. Encontraste alguien que en medio de su fetiche te daba valor además de no atormentarte. Recuerda que, ante la falta de amistades definidas, tu interior tenía mucho por llenar.


    »¿Se les hace una locura la sexualidad que disfrutó Giana en aquel momento de su vida?


    —No, es natural dentro del contexto de la privación —dice Sofía.


    —Era probable que sucediera —sustenta Rizos—. Los seres humanos desarrollamos corazas en situaciones extremas, pero toda coraza tiene un punto débil; quizá fue un fetiche descubierto por accidente, o tal vez te sentías segura en esa casa, ya que era el único momento de tu vida sin incertidumbre.


    —Eres muy valiente, Giana. —Se coloca de pie Antuán—. Hoy descubro que tu vida ha sido dura, y me sorprende la cordura y equilibrio que emana de tu persona. —Aplaude, toda la sala le sigue.


    —Si me lo permites, le regalaré un pasamontaña a Brandon —declara Rizos con gestos graciosos.


    —No pasa nada —sonríe—. Brandon es mi captor, me ha robado la calma y a la vez me entrega paz. Estoy agradecida con la vida por colocarlo en mi camino, porque cada persona especial que aparece es para aprender, amar y crecer. Espero que esto no te perturbe —mira a su pareja—, y si así es, recuerda que es el pasado, parte de mi construcción.


    —No te preocupes. Cuando Rizos dijo que me regalaría el pasamontaña, yo me descargué la canción.


    —¡Fantástico! Bombón, recuérdame que, al terminar, fijemos fecha. Gracias, Giana. El siguiente nombre que sacamos de nuestra bolsita mágica es: Antuán…


    —Siento que voy a mi crucifixión…


    —Tranquilo, guapo. Solamente te lapidaremos.


    —¡Clara, por favor! Compañeros, demos espacio a nuestros amigos. No es fácil sentarse aquí y decir nuestras cagadas.


    »Tu peor pecado de niño…


    —Ay, cómo va a costar esto. —Se rasca la cabeza y tuerce la boca—. Y no me refiero a esta pregunta, pero, al grano, a la edad de 7 años le robé a un compañero de clases el monstruo de la laguna negra, un muñeco de forma humana con aletas de pez, horrorosamente atrayente. Cuando él lo llevaba a clases, yo no me concentraba, lo dejaba en el compartimento bajo su pupitre, y yo no hacía más que observarlo e imaginar que era mío toda la mañana. En un descuido, a la hora de la salida, nació la malicia que me ha acompañado desde ese entonces, lo tomé, lo metí en mi mochila y durante meses jugué con él todas las tardes. Dije a mis padres que mi amigo me lo prestó. En fin, con tan solo 7 años, robé…


    —¿Culpas?


    —La sentí repetitivamente. Pensaba que mi amigo sufría por su juguete, aunque nunca lo preguntó en el colegio. El alambre interno que unía la cabeza con el tronco y las extremidades se rompió, y luego la goma del cuello. Terminé arrancándole la cabeza en un rito diario de forcejeo y stop, hasta que un día se separó y lo boté.


    »Creo que el propiciar su degollamiento era mi manera inconsciente de deshacerme de él y así alejar la culpa que, cada vez, era más fuerte.


    —Bien… ¿Algo más que agregar?


    —No, la verdad fue lo peor que hice, o al menos lo que peor me hizo sentir.


    — El peor daño hecho a otra persona…


    —La persona a quien más haré daño será a Clara, y sucederá el día de hoy…


    —Lo sabía —murmura Clara con un profundo temor.


    —¿Quieres decir que en el pasado no heriste de gravedad a nadie?


    —Efectivamente. No tengo daños a terceros. Mi padre es una persona muy pacífica, mi madre igual, aunque de carácter más fuerte. Jamás me castigaron, jamás tuvieron queja de mí. Obtenía calificaciones excelentes, además de estudiar en colegios de formación religiosa, lo cual influyó en un comportamiento basado en la hermandad y la comprensión, aunque de adulto dejé de ser religioso y pasé a ser espiritual.


    —Explícanos la diferencia —interrumpe el profesor con gesto de importancia.


    —Religiosidad es la doctrina para las masas, el camino externo, con control, con reglas, igual que toda institución, empresa o gobierno, basado en la recompensa y el castigo. Espiritualidad es individual, el camino particular e interno de cada quién referente al ser divino que somos, la intuición, la voz interna, lo que no es razonable sino perceptible.


    —Excelente. Continúa. Decías que no tienes récord de personas heridas en tu entorno, eso está fuera de las estadísticas. Sin embargo, dices que convertirás a Clara en la persona más herida la tarde de hoy…


    —Sí, y con esto contesto la tercera pregunta. Tal vez, o más bien, no soy la persona de la que Clara se enamoró. Siempre he colocado en alto mi lealtad, porque es cierto, he vivido muchas etapas respecto a las relaciones que me llevaron hasta la manera de amar que practico hoy, llena de transparencia, lealtad y amor genuino. En el pasado fui victimario de la mentira con otras relaciones, y también fui víctima. He saboreado el amor en muchas facetas, incluyendo la que sientes no poder vivir con el engaño que te plantaron en la cara o el descubrimiento de otra forma de ser dentro de la persona que amas con locura. 


    »Mi última experiencia trágica fue mi propia esposa, hoy ex, quien se quedó con dos de mis tres restaurantes y, además, lo más valioso de mi vida… mi adoración, Anastasia, a quien solo puedo visitar cuatro veces por mes. En resumen, las experiencias de vida me llevaron a diversas etapas. Aprendí a filtrar personas, pero también a filtrarme yo. Aprendí que dejar ir también es amar, y que la persona que más debo amar, para saber amar, soy yo. Aprendí del dolor y la mentira, aprendí de la ilusión y la entrega total. Hoy amo de la manera que mejor he aprendido según todo lo anterior. No es la perfecta, pero es la mejor para el momento.


    »He tenido… una relación sexual posterior a la fantasía de un tercero en mi cama con la clienta Jessica. —Mantiene su mirada fija en punto neutro—. Empezó luego de un par de meses de la fantasía. Me ubicó por Facebook y me escribió. Tuvimos sexting durante semanas y, finalmente, apareció de sorpresa en mi restaurant, en El Partenon, a la hora que cerraba puertas, las dos de la madrugada. Tuvimos sexo en la cocina… y, al despedirnos en el parking, volvimos a hacerlo en su coche.


    Todos están atónitos.


    —Bien, ¿hay alguna razón especial para contarlo hoy o es netamente experimental?


    —Puede ser, profesor. Como dije anteriormente, no soy el hombre del que Clara se enamoró…


    —¿Culpa otra vez?


    —Lo suficiente, esta vez no le quité la cabeza al monstruo de la laguna negra, sino que arranqué la mía.


    —Es cierto que es un error muy grave, pero ¿de qué tamaño es tu culpa? ¿Cuál es la gravedad que visualizas para sentir tal culpa que decides arriesgar tu proyecto con Clara?


    —Que fui igual que todos, que dejé de ser único, que estaba orgulloso de ser diferente al hombre promedio, que le había insinuado a Clara que viviéramos juntos y luego me doy cuenta de que ese sueño es más grande para ella que para mí.


    —¿Todo esto por un error? ¿Por el acto en que delinquiste?


    —No decidí hacerlo por excitación y luego me arrepentí. Es que quería hacerlo y en el momento no sentí el remordimiento, más bien lo contrario, tuve una sensación de liberación de cierto agobio, de fastidio al pensar en mi noviazgo. No es la justificación, pero es lo que sentí y me creí merecedor de algo diferente, de una mujer como esa, la esposa de Damián.


    —¿El marido lo sabe?


    —Sí, es su cómplice, lo acordaron. Es difícil de entender, pero me parece que su falta de sexualidad a consecuencia de la monotonía la resuelven calentándose con el tema de terceros. Llegan a acuerdos, tienen confianza y un amor admirable. Tiene que ser así para razonar que, si tu pareja desea cierta fantasía con un extra, tomes la decisión de permitirlo con tal de verla complacida.


    —Eso es muy cierto, pero la principal razón de peso es que estas parejas abiertas y creativas disfrutan su intimidad a fuego luego de que uno o ambos practican una fantasía externa, a veces incluso con solo planearlas ya es suficiente para una velada intensa, sin necesidad de contactar un tercero.


    —Eso es muy cierto y así me lo hizo saber.


    —Antuán, un momento, ¿todo esto es verdad o es una de tus bromas pesadas?


    —Lo siento, cariño. Metí la pata. 


    Murmullos.


    —¿Aspiras a que Clara te entienda y te reciba?


    —No, ninguna de las dos. Tampoco voy a pedirle nada de momento. Mi deber es disculparme de corazón. Pero no siento la fuerza, el remordimiento o la dignidad para pedir nada.


    —A ver, Antuán. Eres el más experimentado en este grupo, más años en esto, más experiencias, una persona muy objetiva. ¿No detectas en ti mismo un patrón de culpa? Porque me parece que estás relacionando culpa con no merecimiento, y si empezamos por el hecho de que la culpa no debería ser un concepto aceptable por ninguna persona y que deberíamos reemplazar las situaciones de «culpa» por aprendizajes, porque tenemos derecho a equivocarnos, y equivocarnos siempre nos llevará al aprender, aunque hagamos daño a otros. ¿No te parece que arrancarle la cabeza al muñeco era una segunda opción, siendo la primera volver a dejar el muñeco en el pupitre de tu amigo de la misma manera que lo quitaste, sin que nadie se enterara? ¿No te parece que hoy, a tus casi cuarenta años, aunque aparentes siempre treinta y cinco, estás volviendo a arrancarle la cabeza a alguien para «huir» de una culpa? Y no me refiero solo a Clara, ¡me refiero a ti, Antuán! Te castigas, te azotas.


    »Quizá —cierra su libreta de nuevo—, la primera opción era hablar con tu pareja, o tal vez nunca hablarlo…


    —No había reflexionado sobre mi conducta de culpa, pero lo que no puedo es precisamente guardarme una mentira con la persona que amo.


    —Entonces habría que ver tu concepto de expiación, porque me parece muy de los tiempos del antiguo testamento. Tú no buscabas evitarle un daño a Clara, buscabas sacarte la culpa de encima confesando, y diré algo que va en contra de nuestro experimento, pero creo que vale la excepción, si confesando, lastimas a alguien y arriesgas hasta tu propia felicidad con ella, ¿no era mejor callar, aprender de tu metida de pata, y si el amor está presente, evolucionar? Vamos, que te admiro porque es una de las verdades más crudas que hemos escuchado hoy, pero al punto que voy, Antuán, es que hace un rato comentaste que pasaste de ser religioso a espiritual. Asumo que concluiste que la práctica que ofrecen algunas iglesias es controladora y de pocos recursos verdaderamente espirituales. Me pregunto: ¿no será que el concepto de «confesión de los pecados» quedó arraigado erróneamente en tu cabeza?


    »¡Ojo! No nos mosqueemos. Yo evito comentar sobre religión, partidos políticos y hombres casados que le tienen terror a salir del armario, eso y todo lo que sea de volátil conversación, pero hay ciertos puntos en las religiones que definitivamente estancan el fluir espiritual. La historia ha deformado la expresión: “A quienes desaten sus pecados… y a quienes retengáis”, y esto nos rebosa de culpa que, repito, es un concepto que no debemos usar. Errar, equivocarse, es natural, pero no debemos machacarnos infinitamente por el daño que hicimos a otros o a nosotros mismos. Debemos aprender, superar y continuar. Soy partidario de conversaciones con Dios, de un diálogo interno, por cierto, otro escritor altamente recomendado, el de Conversaciones con Dios, sobre todo para estos temas, así que, para no meter la pata a fondo, prefiero remitirlos a esa interesante lectura. Tal vez —levanta su mano—, y solo tal vez, remitir y retener, atar o desatar, significaba en su contexto original, guiar, intervenir en la persona de camino equivocado, o de culpas retenidas —dirige su mano hacia Antuán—, y hablarle, apoyarlo en lo que nuestro conocimiento nos permita. Si digo esto en mi presentación de ayer en Madrid, en la Casa del libro, delante de las trecientas personas que habían allí, unos cuantos se hubieran rasgado las vestiduras y al llegar a mi casa la hubiera encontrado a tope de grafitis con la palabra blasfemia.


    »Señoras, señores. Son temas muy delicados. Aprendemos del pasado, pero mucho más de nuestra percepción interna en el presente. Los cambios son inevitables, también en la religión. El universo es una dinámica cambiante, transformadora, hace siglos se sacrificaban animales muertos a los dioses y se pagaban monedas para expiar los pecados. Mil cosas han pasado en tantos miles de años de religiones y guerras en nombre de dioses. Es importante que cuestionemos qué tiene sentido y validez hoy día y qué no lo tendrá para el futuro. Yo siento que, particularmente mi religión, la católica, se ha quedado desfasada con los nuevos tiempos. Juan Pablo II brilló por su vínculo e interés en la juventud. En la generación del presente, se las inventaba para captar la atención de ellos, era naturalmente, un amigo. Y su legado es inmenso. Pero no hubo continuidad a esa relación entre feligreses e Iglesia. Debemos tener cuidado con pensamientos raíz que no tienen productividad en nuestras vidas.


    »Finalizado este paréntesis, ¿tienes algo que decir a Clara respecto a tu aprendizaje?


    —Lo siento mucho. Quizá aún me falta aprender cosas importantes…


    —Solo dime si piensas volver a verte con esa… persona.


    —Supongo que, bueno, es casada. Rompí el código de la empresa y te falté a ti.


    —No respondiste…


    —No —responde luego de varios segundos.


    —Bájate de allí —dice con rabia—. Es mi turno.


    —Sí, amigos —el profesor se coloca de pie esbozando una sonrisa—. La hora de nuestra última participante ha llegado. Espero que estén observando cada reacción y sacando frutos a nuestra sinceridad y valentía. Es importante recordar que no es fácil estar aquí, que somos personas y como todos, cometemos errores, muchos de ellos graves, es parte del proceso, y nuestra grandeza quedará reflejada en la forma en que respondemos a cada situación de manera individual, como decía Buda: «Ni tus peores enemigos te harán tanto daño como tus propios pensamientos». 


    »Dicho esto y ya viendo que Clara está lista, le preguntamos: tu peor pecado de niña…


    —Responderé las tres preguntas en una sola intervención. —Intenta llegar a los ojos de Antuán—. A los dieciséis años, algo tarde pienso yo, tuve mi primer contacto sexual, uno de verdad, no como lo que hacía a mis trece, cuando dejaba que mi perro Coby montara mi pierna mientras yo imaginaba que era mi amigo Elmer. Mi primer e inolvidable hombre fue mi compañero de clases y amigo hasta hoy en día, Marlon Breit. En aquel tiempo, delgado, guapo y de buen pene, me visitaba en casa, un apartamento pequeño en una tercera planta. Nos sentábamos en las escaleras entre la planta segunda y tercera. Yo tenía unas ganas enormes de experimentar, le pedí que me dejara ver cómo era un pene. Ya había visto y tocado antes el de otro amigo, pero esa segunda impresión fue impactante, algo tan varonil, tan deseable. Al día siguiente volvió a mostrármelo, estaba erecto, tan grande que atemorizaba. Pensé que eso no me cabría. Esa noche dijo que podía tocarlo si quería. Al hacerlo, la sensación aumentó. Tan justo en mi mano, tan agradable, ergonómico si se puede decir. Al igual que algunos aquí, a esa edad había visto unas cuantas pelis porno, sabía qué hacer, así que, subía y bajaba mi mano. No podía quitar la mirada.


    »A la tercera noche en las escaleras, lo metí en mi boca y lo mantuve allí. Pensé que tendría un sabor o algo en la piel que me daría placer, pero fue algo mejor: morbo. Cuando iba a sacarlo, escuché un leve gemido de Marlon, así que me quedé allí, y comencé a subir y a bajar. No controlaba la salivación, se me escurría, se me cansaba el cuello, pero yo seguía, intentaba asimilar que ya era mujer porque tenía un pene en mi boca.


    »Marlon siguió visitándome cada noche, era una conexión de necesidad exploratoria. Cada visita era algo nuevo, con tanta ingenuidad y a la vez malicia. Su lengua, en mi punto más sensitivo, marcó mi sexualidad. Demoramos tres noches para la primera penetración. Tan solo tres semanas después ya habíamos hecho absolutamente todo, de pie, a media noche, dentro del ascensor, las puertas abiertas; me daban unas ganas increíbles de ser descubierta, quería que todo el mundo supiera que yo ya follaba hasta por el culo.


    »No era una niña, pero, una noche, luego de que Marlon se fue, entré a casa. Para disimular, pensé en sentarme en el sillón más lejano de la sala donde mi madre veía televisión. Cuando iba a hacerlo, ella preguntó: «¿Qué es eso?». Al voltear mi rostro, ella venía hacia mí. Miró algo en mi cabello, escuché cuando lo olió, y comenzó a gritarme. Una gota de semen había salpicado mi espalda. Me castigó por semanas, me prohibió salir de casa por las tardes, para cualquier tarea o trabajo grupal mis compañeros tenían que venir a mi casa, no salí hasta el siguiente año escolar. Me prohibió ver a Marlon.


    »¡Quizá eso fue! Ahora que lo pienso, a lo mejor aquel tiempo tan extenso y lleno de necesidad sexual generó esta intensidad en mí. A lo mejor —mira a Antuán—, de por vida. No era una niña, pero mi madre me veía como tal, así que la lastimé mucho, sobre todo porque a mis dieciocho me fui de casa.


    »Dos años después contacté con Marlon. Follamos como conejos y luego perdimos contacto otra vez. Nuestra relación ha sido intermitente. Sorpresa de ambos que luego de nueve años nos volvimos a encontrar en otro país, en esta ciudad, porque ambos somos de Ámsterdam. Fue en un banco. Esperaba mi turno, se me hacía conocido, pero pesaba 102 kilos. Para mi suerte, yo estaba igual, así que cuando me vio me reconoció y sonrió, fue un reencuentro divino. No parábamos de abrazarnos en mitad del banco. Es una persona con quien, hasta ese año, jamás habíamos tenido ni una riña. Tal vez por lo intermitente y extrañamente casual de nuestra relación.


    —¿Tuvisteis una riña ese año?


    —Peor, casi me mata. Sucede que empezamos a salir cada noche celebrando nuestra amistad, actualizándonos, de restaurante en restaurante porque su nuevo vicio era probar absolutamente todo lo que se podía comer. Evidente es, que hablamos por horas de nuestras vidas sexuales, él siempre ha sido muy activo y demasiado inventor. Entre tanto fuego me propuso algo: venderme, prostituirme, cobrar por acostarme con desconocidos. Él sería mi mánager o, más bien, mi chulo. Al principio me daba risa, pero él es un comunicador excelente, le da vuelta a las cosas siempre viendo solo lo positivo, convierte a favor tus propias objeciones, su morbo era asquerosamente seductor. Fue calando mi mente hasta que minimizó mi miedo de que me hicieran daño argumentando que estaría presente conmigo. Redactó un anuncio en una web pasional explicando que éramos esposos pasando por una situación económica.


    —¿Cómo decía el anuncio?


    —«¿Quieres follarte la mujer de otro? Solo para caballeros adinerados y discretos. Comprobará al conocernos que no somos de este mundillo. Mujer joven, atractiva, NOVATA en estas cosas».


    »Escribían decenas de hombres a diario, la mayoría curiosos o babosos que solo querían fotos gratis. Pero, ocasionalmente, escribía algún que otro caballero empresario y solvente. El gordo era el encargado de responder los mensajes. Era excitante pasarles mis fotos y leer sus apreciaciones. Nervios y excitación son químicamente inflamables.


    —¿Tuviste clientes?


    —Me vendí —busca el rostro de Antuán— varias veces, quizá veinte o treinta. Teñí mi cabello y me maquillaba exageradamente para que nunca nadie me reconociera, ni antes ni después. Con los primeros clientes estaba muy nerviosa, pero el acto de vestirme como pedían, con lencería sexy o en faldas cortas y sin nada debajo, era un ritual que encendía mi cuerpo. A pesar de los nervios, ante las primeras caricias de algún cliente y la presencia cómplice del gordo, yo literalmente goteaba. Fue una experiencia única, tuve orgasmos de todos los tipos. A veces, Marlon participaba. Ya no era el cuerpo esbelto de su adolescencia, pero su pene era igual de grueso. Es una pena que en las penetraciones faltara el impacto debido a que su barriga y pelvis nunca se despegaban de mi cuerpo por más que se moviera hacia atrás. Todos se fueron de allí satisfechos y convencidos de que éramos esposos. Y es que no nos costaba. Por nuestra amistad nos tratábamos como tal. Por momentos nos metimos tanto en el papel que yo me preguntaba cómo sería la excitación de un verdadero matrimonio si por agregar algo a su vida sexual se atrevieran a experimentar algo así. De allí nació por primera vez la idea de una empresa que recreara fantasías discretamente. Se lo comenté al gordo y él quería que contratáramos a más chicas y ya, pero eso era más de lo mismo. Fue hasta dos años después, luego de abandonar la idea, que una inspiración dio forma al concepto que ejecutamos hoy día con nuestros clientes. Disciplina, atención personalizada, preparación y un código inquebrantable son los pilares de nuestro éxito. Por cierto, Antuán, estás despedido…


    —¿Cuánto tiempo tuvisteis el anuncio?


    —Cerca de cuatro meses. No pensábamos detenernos, pero ocurrió lo inesperado. Estando en una de las famosas fiestas guarras que organizaba el gordo, se emborrachó un poco más de la cuenta. Yo también me había pasado siete pueblos, pero Marlon estaba perdido. Bailaba, reía, decía incoherencias, se caía. Luego del show lésbico, vino uno hetero, una pareja joven de cuerpos esculturales. Tenía al gordo a mi lado y le dije que me encantaría encerrarme con el boy en el baño de la planta de arriba, a lo que él respondió que a él también. Pensé era una de sus bromas, pero al finalizar el acto me dijo que le ofrecería un adicional al chico para que le enseñara lo que siente una mujer de un hombre. Me reí y, cuando él se fue donde el chico, yo me senté con otros amigos en la sala. 


    »Algunos amanecimos en esa sala. El sol me calentaba el rostro entre sueños cuando escuché al gordo llamarme con gritos nerviosos. Subí las escaleras entre vértigo y hambre. Estaba sentado en su cama, tapaba su desnudez con una sábana entre las piernas viendo su móvil. Jamás le había visto tal expresión. “Me violaron”, dijo. Me mostró un video grabado con su móvil. El boys lo montaba cual mujer. “¿Cómo que te violaron?”. “Sí, el boys se aprovechó de mí. No recuerdo nada de esto. Me duele el culo”. 


    »Le expliqué lo que me había dicho, que lo iba a contratar para eso. Se puso furioso, no entendía por qué lo permití. No hubo manera de hacerle entender que yo pensé que estaba bromeando, que jamás pensé que le iba a ofrecer dinero para tal cosa. Pero estaba tan colocado que no supo lo que hizo. En realidad, creo que le gustó, aunque me hizo llamar esa misma mañana al chico para averiguar lo que había pasado. El hombre me dijo que el gordo le pagó mil euros porque se lo follara. También me dijo que le pareció que no era la primera vez, es decir, literalmente me dijo al teléfono que no era la primera vez, cosa que no le dije a Marlon, simplemente me lo guardé. Entendí que su frustración era porque tenía una nueva tendencia, un nuevo vicio. Él siempre buscaba nuevas sensaciones debido a su promiscuidad vitalicia. 


    »En fin, se descargó conmigo, discutimos. Pienso que debí entender en ese momento que su rabia no era contra mí, sino contra él mismo. Nos insultamos y aún no reconciliarnos. Me hace falta su presencia, su buen humor, sus mensajes y principalmente nuestras charlas y risas.


    »En la universidad era de las chicas más deseadas, cosa que aproveché. Fue mi liberación sexual. Aprendí de hombres en cinco años lo que otras en una vida. Era una estudiante excelente; aun así, un profesor me tenía una guerra montada con las calificaciones. Yo sabía lo que quería. Hablé con él. Quería follarme a cambio de dejarme en paz.


    —¿Qué hiciste?


    —Lo seduje, lo torturé con tenerme y no tenerme. Terminó aprobándome con mis verdaderas calificaciones y pagándome mil euros por follarme en su coche a media noche. La seducción acumulada por semanas de negociación fue tal que se corrió en los primeros tres minutos.


    —Cuando inicié Fantasía Sexual S. L. junto a Sofía –ese era el nombre original—, era la instructora en la clase de laboratorio sexual. En el primer año se certificaron cinco hombres. A todos les enseñé con mi cuerpo cómo tocar y encender los diferentes tipos de mujer. Cómo dar placer suavemente y también de manera ruda y profunda. 


    »En tres años, han pasado por nuestras aulas veinte potenciales agentes PAC, doce no lograron la certificación. No tuve sexo con todos, pero a todos les metí mano, acaricié sus cuerpos y algo más. —Mira a Brandon—. Siempre me ha gustado estar en el pedestal sexual de los hombres, y es que siempre me rodeo de hombres guapos e interesantes.


    »Que me seduzcan, me sonrían o me deseen es parte de la energía que uso para mis metas. Mi vida era abierta, próspera y en paz hasta que me involucré emocionalmente con alguien dentro de la organización. Dentro de esa relación y con la intención de consolidarnos, decidí y así se lo manifesté a esa persona, que no sería más instructora de laboratorio ni tampoco andaría con tonteos. Creí en mí, creí en un proyecto de dos, creí en esa persona, y hoy me entero —por orgullo evita quebrarse—…, hoy me entero de que eso no valió nada.


    »La vida es así. Nunca terminamos de conocer a las personas. Como mujeres queremos confiar, anhelamos creer en alguien. Pero, unas son de cal y otras son de arena, y la mezcla será buena. Aunque de momento yo no vea lo bueno, sé que llegará.


    »La persona a la que más he hecho daño soy yo misma, por no amarme lo suficiente como para no necesitar la atención de los demás, por descuidarme, por buscar afuera la atención que yo misma debía darme para luego, centradamente y sin necesidades que llenar, darme de alta en la posibilidad de que una buena persona se interesara en mí más allá de mi atractivo o de mi éxito empresarial. —Le viene a la mente el doctor Andrew—. No quiero ser más una mujer vulnerable, no quiero temer, no quiero tener miedo de ser abandonada. Siempre me temí que Antuán podría hacerme esto. Yo misma he aportado para que este nuevo abandono sucediera. Aporté miedos que se tradujeron en exigencias, transmití inseguridad y, por ende, vulnerabilidad en vez de confianza. Tal vez hasta fastidio…


    —Yo no te he abandonado. Confesé, que es diferente. Está en nosotros qué hacemos con esto.


    —Tú ya decidiste por los dos…


    Antuán mira a Clara. Rizos a su amigo. Giana a Brandon. Los demás miran al piso, evadiendo lo que sucede. El profesor toma la palabra.


    —¿Algo más que agregar en tu intervención?


    —Lo intenté, créeme que lo intenté. Cambié hábitos, fui a un psicólogo, hice una regresión y confié en ti lo más que pude a pesar de mis temores. Estaba dispuesta a abandonar proyectos e iniciar otros junto a ti, con tal de estar a tu lado.


    —Lo siento, cariño. Yo también estoy dispuesto a mucho.


    —Clara, desde que estuviste con Antuán, ¿tuviste algún desliz con otra persona?


    —No —responde tardíamente.


    —Sí lo tuvo —replica Antuán.


    —Eso fue antes de formalizar la relación.


    —¡Ah! ¿Que no éramos nada? Te recuerdo que llevábamos mes y medio saliendo, tres semanas haciendo el amor casi a diario, me regalaste un albornoz, un pijama y unas cholas de Thor con todo y alitas. Me pedías que me quedara en tu casa constantemente porque te encantaba amanecer junto a mí. Si me equivoqué con estas señales, entonces estoy mal con el concepto de relación formal. 


    Silencio en la sala.


    —¿Clara? —interviene el profesor.


    —Quizá por mi experiencia del pasado, no era una relación formal. Pero él tiene razón, lo era, aunque yo no me hubiera dado cuenta. Y le recuerdo que confesé ese desliz para que le quedara claro que me enamoré de él, del valor que tiene en mi vida, y de que realmente iba en serio.


    —¿Y no es lo que hice yo? ¿Confesar? Quizá no era el momento o la forma, pero la investigación del profesor puede ayudar a muchos, además de que confío en cada persona que está en esta sala como para incomodarlos con esta situación. Entonces, tú sí puedes confesar y yo no. Tú tienes derecho a ser disculpada y yo no. Tú puedes tener un desliz inculpable, pero el resto de los mortales no podemos equivocarnos contigo porque seremos castigados…


    »También aporté esfuerzos. Adaptarme a ti no es fácil. Tú misma lo has dicho: eres una persona difícil, intransigente. En tus rabietas haces un silencio de días, y no sé cómo acercarme. No deseas que me acerque, dejas en visto mis mensajes, entonces me obligas a amarte de todas las maneras posibles, incluyendo hacerlo sin expresarlo. Y es allí cuando me reclamas que no te escribo, que no estoy pendiente de ti. ¿Quién te entiende?


    Se levanta de la silla, se dirige a la salida. El profesor lo llama.


    —Si ya te vas, debes firmar el acuerdo de confidencialidad con tus compañeros y conmigo.


    —No hay problema, profesor. —Firma cada uno de los siete folios. Clara lo observa con profundo sentimiento cuando se marcha.


    —Mis queridas amigas y amigos. Tal como presentimos, ha sido un inicio de experimento lleno de emociones confusas que nos implica. La verdad se ha impuesto, y no es la culpable. La verdad es solo el reflejo de nuestros actos pasados. En otras palabras, el presente es lo que construimos en el pasado, y funciona así para lo bueno como para lo malo. La buena noticia es que, bajo este mismo principio, podemos modificar nuestro futuro con lo que hagamos en nuestro presente. ¿Qué haremos con toda esta información? ¿Cómo evolucionará la relación de Brandon y Giana? ¿Qué será de Sofía cuando busque a Alexander? ¿La estará esperando o se habrá reconciliado con la madre de su hija? ¿Aparecerá en la vida de Rizos la mujer ideal? ¿Acaso está sentada en esta sala? ¿Se lanzará mi amado por el balcón cuando le confiese mi desliz? ¿O me lanzará él a mí? Quizá deba callar, visto lo visto, y comprometerme a portarme bien desde mi interior. ¿Terminó la relación de Clara y Antuán? ¿Está en riesgo Fantasías S. L.? ¿Acaso es la solución? ¿Desvincularse de una actividad tan cercana a la tentación? ¿O tendrán la capacidad de dialogar, reconocer errores propios y, si hay amor verdadero, comprometerse a lo necesario?


    —Tal vez nosotros renunciemos a nuestros empleos —dice Giana.


    —Explícate.


    —Lo hemos estado hablando con Brandon. Un amor no puede crecer de manera transparente en medio del contacto sexual con terceros, y ese es precisamente nuestro trabajo. —Clara lleva sus dedos al ceño.


    —En primera impresión es correcto lo que dices, pero hay parejas liberales que se aman profundamente aun teniendo sexo con terceros en previo acuerdo.


    —No queremos eso.


    —No lo dije como una alternativa. Intento decir que todo es relativo, depende desde el punto donde lo observes. Las decisiones de vuestras vidas son respetables, pero os pido lo piensen sin cargas emocionales tan heavys como las del día de hoy. Acaban de certificarse, mis bombones. Tenéis una carrera promisoria, podéis reunir en tres años dinero suficiente para invertir en un negocio o inmuebles y vivir de las rentas el resto de vuestros días, como dos tórtolos que vuelan por el mundo e inician nuevas etapas. Clara, Sofía y la empresa confían en ustedes.


    —Giana y yo lo decidiremos en un momento más adecuado —opina Brandon.


    —La vida nos da lo que necesitamos para crecer. A veces pedimos dinero y fracasa nuestro negocio, a veces pedimos fuerzas y desfallecemos. Pero cada una de esas situaciones suceden porque necesitamos pasar por allí, y la vida lo sabe. La quiebra económica para aprender sobre negocios, los bajones emocionales para valorar la paz y la alegría. Los desamores para valorarnos como seres individuales y refinar con quien elegimos enredarnos. Hoy es otra situación de esas y, repito, somos responsables individualmente de vencer o morir en el intento. Lo que no nos mata nos hace más fuertes, y estamos para evolucionar, esa es la intención excelsa del alma.


    »Les garantizo que la parte más fuerte de nuestro experimento tan solo ha comenzado. Les deseo lo mejor. Los entrevistaré individualmente cada dos semanas. Al tercer mes finaliza nuestro compromiso.


    Todos se van colocando de pie y toman sus cosas. Clara les da instrucciones. El ambiente es tenso.


    —¡Chicos! Un momento. Debido a que nos pasamos de horas aquí y estamos agotados, el lunes lo tomarán libre, solo Sofía y yo estaremos en la oficina. El martes los necesito con toda su energía, ya que diseñaremos por segundo año la fantasía de «Las caminantes», las tres clientas han solicitado otra experiencia con nuevas exigencias…


    —¿Lucy, Cami y Joa?


    —Así es, Rizos. Hay otras dos fantasías inéditas que también debemos diseñar y serán todo un reto.


    —Genial, me apunto a esos diseños. ¿Qué tan inéditas?


    —No tienes ni idea. 


    —¡Guau!


    —Chicos, por favor, un aplauso para nuestro expositor.


    —Gracias, mis bombones. No me odien por esto, todo es para bien de todos. Sé que nos vamos cargados de incertidumbre, pero cuando la confrontamos solo salen cosas buenas.


    »A ver, socias. ¿Estáis muy cansadas para tomarnos unas copas?


    —Sí, pero yo la necesito.


    —Yo también. —Pretende acompañar a Clara en su decepción.


    


    


    

  


  
    Capítulo 24


    Todos los caminos conducen a Roma


     


     


    —N o conozco este restaurante. Qué ambiente más espectacular. Me gusta el doble nivel. Sentémonos arriba, por las vistas, digo


    —No hay mesas allá, están reservadas, busquemos por aquí. Yo no había venido porque es la competencia de Antu… mi ex. Él estaba conversando para comprarlo, pero creo que no lo hizo.


    —La verdad es que sí. Tiene un ambiente genial. Traeré a mi Juancho el próximo mes; bueno, si aún no me ha botado. ¡Ay, mi Juancho!


    —Entonces, se lo vas a decir… Pensé que era una publicidad engañosa para animarnos a hablar.


    —No, Sofi. Ese es el camino fácil, pero no puedo enseñar o escribir sobre temas que no he experimentado. Se lo voy a confesar…


    —Me parece que la idea de transparencia es controversial. Esta es una generación egoica, intentamos mostrar lo que no somos. Mostrar lo que verdaderamente somos es algo que incomoda porque la mayoría creen que no tienen o no son suficiente.


    —Mi querida Sofi, todos los grandes cambios fueron controversiales. Tal vez no cambie el mundo, pero si esto funciona, a muchas o miles de parejas les cambiará el mundo.


    —¡Oh, por favor!


    —¿Qué pasa, Clara?


    —Son Antuán y Rizos… Allá, en el nivel superior, acaban de sentarse.


    —Sí, son ellos, pero… ¿no es su competencia?


    —Lo compró, o al menos ya aseguró el negocio, no hay otra manera de que él consuma en algún restaurante de la competencia. No me lo dijo. Es evidente que no me decía muchas cosas.


    »Rápido, Sofi. Tenemos que llegar hasta la mesa que está justo debajo de ellos.


    —¿Qué? ¿Para qué?


    —Para saber lo que dicen.


    —¿De espías? ¿Para qué?


    —Para saber la verdad, Sofi. Solo entre ellos se dicen la verdad.


    —¡Clara! No es necesario. Ya él confesó. Ya lo dejaste, de hecho tu intervención fue venganza pura contra él...


    —No. Quiero saber la verdad. Desde cuándo se acostaban, por ejemplo.


    —Clara, detente…


    —No, Sofía. Así lo olvidaré más rápido, con la verdad.


    —Profesor, ¡dígale algo!


    —No puedo, cariño. No soy más que el observador del experimento, no debo influir. Es necesario el libre albedrío.


    —¿Profesor? Deténgala …


    El camarero da las buenas noches en la mesa de Antuán. Clara aprovecha la oportunidad y casi que corriendo llega hasta su objetivo, estuvo a punto de llevarse por delante a otro camarero con su bandeja.


    —¿Qué busca en su bolso?


    —Una peluca. Siempre que quiere espiar busca una peluca en su bolso sabiendo que jamás lleva una. Son nervios. Esto no va a salir bien. ¡Profesor!


    —Cariño, tomo apuntes de los hechos. Mi trabajo es de 24 horas. He tenido problemas con Juancho por eso. Es la vida de un escritor. De solo verla corretear con tanto desespero, esquivando gente por el camino, me vale la pena escribir una novela para incluir esa escena y lo que estoy viendo. Mírala, se ha puesto gafas oscuras en plena noche. Hasta dónde le damos importancia a lo que piensen de nosotros, a cuánto nos amen, como para hacer estas cosas y más.


    —¿Se incluye usted en la frase, profesor?


    —Sí, y no porque ignore los principios de las relaciones, sino porque mi naturaleza cuando me siento ofendido por Juancho es escandalizar, hacer el drama. —Se ríe de sí mismo.


    —Oh, por favor. Ahora se ha acurrucado en la silla para escuchar mejor. ¡Oh, mi Clari! 


    —No importa lo que suceda hoy, cariño. Todos los caminos llevan a Roma, aunque unos sean más dolorosos que otros. La vida nos da lo que necesitamos para crecer, ese es el poder del alma; la atracción que ejerce sobre los eventos para alinearse con su evolución eterna y excelsa.


    »La única intención del alma es evolucionar existiendo, y llegará al punto de comprender que no tiene necesidades. No tendremos necesidades cuando entendamos qué somos y que tenemos todo a nuestra disposición. Es lo que nos hará libres del sufrimiento malo, el que no es necesario, llegar a la verdad sobre nosotros mismos. Llegar a esa sabiduría nos hace caminar senderos de dolor muchas veces —señala a Clara—, pero todos esos senderos, aunque son muchos, aunque a veces no sepamos hacia dónde vamos, “todos llevan a Roma”, a la evolución inequívoca e inevitable de nuestro ser.


    »Sofi, mi niña, esto es tan solo el principio del experimento, la etapa corta. Ahora viene lo cruel para todos ustedes. Fantasías S.L. está en riesgo, algunos se irán, pero los que salgan airosos de este experimento y continúen en la empresa, como parejas o no, deberán multiplicar las ventas y fetiches cumplidos, incluso los que a primera propuesta parezcan verdaderas aberraciones sexuales. 


    —¿Por qué lo dice profesor?


    —Porque tal vez quedemos pocos luego de esto.


    


    


    

  


  
    ¡GRACIAS POR TU TIEMPO!


     


     


    E spero que este libro te haya gustado. Por favor, no olvides escribir un comentario en Amazon. Me ayuda mucho y no te llevará más de un minuto.


    Opina haciendo CLIC AQUÍ. 
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